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A las memorias huyentes… 
 
 
 
 

Salieron huyendo   
del verde militar  

sin querer dejar atrás  
el verde natural.  

 
Vinieron llorando 
con hijos y corotos 
con almas desechas 

y trapos rotos. 
 

Fueron llegando 
con la tierra  

cosida a la memoria 
con los pies, inventando historia.  

 
Empezaron pidiendo  

apoyo y caridad 
reivindicaron luego 
justicia y verdad. 

 
Están construyendo 

aún con sinsabor 
lo que les ha negado  
la patria del dolor. 
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GLOSARIO  
 

ACNUR: Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los refugiados.  
 
ANDAS: Asociación Nacional de Ayuda Solidaria.  
 
ASOMUN: Asociación Manos Unidas. (Asociación municipal de población en 
situación de desplazamiento de la ciudad de Pasto).  
 
CAI: Conflicto Armado Interno. 
 
CMAIPD: Comité municipal de atención integral a la población desplazada 
 
DF: Desplazamiento forzado 
 
ELN: Ejército de Liberación Nacional 
 
FARC: Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 
 
FCR: Federación Colombiana Revivir. (Organización Departamental de 
desplazados. Organismo se Segundo Grado).  
 
FSD: Familias en situación de desplazamiento. 
 
GRUPOS ARMADOS: Todos los grupos legales e ilegales vinculados al conflicto 
armado: guerrillas, grupos paramilitares y Fuerzas Armadas. 
 
OIM: Organización Internacional para las Migraciones.  
 
PSD: Población en situación de desplazamiento. 
 
RSS: Red de Solidaridad Social. Actualmente, Acción Social.  
 
SNAIPD: Sistema nacional de atención integral a la población desplazada. 
 
SUR: Sistema Único de Registro. 



ABSTRACT 
 

This work is a study of case that was realized with the leaders of the populating in 
situation of displacement in the Pasto city, concerning to the representations that 
they have constructed about the forced displacement and as affected persons for 
the inside war in Colombia. It’s investigates the way like these historical and 
cultural apprehensions take form in their stories and experiences happened by the 
exclusion, the discrimination or on the contrary, the appropriation of process, in the 
way of confronting the forced displacement in the Pasto city, with the conviction of 
that they with their life and history just as their knowledges, they can contribute not 
only to an alternate interpretation different to the traditional of these phenomenons, 
but that they also can be part of the solution. 
 
The concepts that give corpus to this work are those of an armed internal conflict in 
Colombia, forced displacement and social representation.  
 
Armed conflict internal in Colombia. The irregular war in which a sector of the civil 
population raised in rebellion from the decade of the fifty’s and gave origin to 
diverse guerrilla groups that rose in insurrection against the Establishment. 
Actually, of these groups that arose at that time and those of the second 
generation (decade of the seventy’s) subsist remnants, but the strong groups and 
that have effective presence are the ELN and the FARC. These two revolutionary 
groups confront to the state and its regular forces and to the paramilitary groups. In 
the last decades, the drug trafficking has turned in other actor who changed its 
dynamics. The principal victim of the armed conflict is the civilian population and 
it’s apply more and more by part of all the actors to acts of terrorism and of armed 
coaction for maintaining the territorial control and the domination over the 
population.  
 
Forced displacement. Violent act contrary to the human rights that compel to a 
person to leave it’s habitual home or economic usual activities through the threat, 
the direct intimidation or execution of violent facts by means of the armed coercion.  
 
Social representations. The representations are fabric of meanings that join and 
orientate to a society giving form to the institutions that perpetuate it and to the 
changes that transform it.  



RESUMEN 
 

El presente es un estudio de caso que se realizó con los líderes de la población en 
situación de desplazamiento en la ciudad de Pasto, frente a las representaciones 
que han construido alrededor del desplazamiento forzado y como personas 
afectadas por el conflicto armado interno. Indaga la manera en como esas 
aprehensiones históricas y culturales toman forma es sus relatos y en sus 
vivencias mediadas por la exclusión, la discriminación o por el contrario, el 
empoderamiento de procesos, en la manera de enfrentar el desplazamiento 
forzado en la ciudad de Pasto, con la convicción de que sus experiencias y 
conocimientos pueden aportar no sólo a una interpretación alterna a la tradicional 
de estos fenómenos sino que también pueden ser fuente para su solución.  
 
Los conceptos que le dan cuerpo a este trabajo son los de conflicto armado 
interno en Colombia, desplazamiento forzado, e Imaginario o representación 
social. 
 
Conflicto armado interno en Colombia. Guerra irregular, en el que un sector de la 
población civil se alzó en armas a partir de la década de los cincuenta y dio origen 
a diversos grupos guerrilleros que se levantaron contra el Estado. Actualmente, de 
esos grupos que surgieron en esa época y los de segunda generación (década del 
setenta) subsisten remanentes, pero los grupos aún fuertes y que tienen presencia 
fáctica son el ELN y las FARC. Estos dos grupos revolucionarios, se enfrentan al 
Estado con sus fuerzas regulares y al paramilitarismo. En las últimas décadas el 
narcotráfico se ha convertido en otro actor que cambió su dinámica. Las 
principales víctimas del conflicto armado interno son los civiles y se recurre cada 
vez más por parte de todos los actores a actos de terrorismo y de coacción 
armada para mantener el control territorial y el dominio sobre la población. 
 
Desplazamiento forzado: Acto violatorio de los derechos humanos que obliga a 
una persona a salir de su lugar de residencia habitual o actividades económicas 
habituales a través de la amenaza, la intimidación directa, o ejecución de hechos 
violentos por medio de la coerción armada.  
 
Representaciones sociales: Las representaciones son el tejido de significaciones  
que unen y orientan a una sociedad y a sus integrantes dando forma a las 
instituciones que la perpetúan y a los cambios que la transforman. 
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INTRODUCCIÓN  
 

 
El desplazamiento forzado se ha configurado históricamente como causa-
consecuencia del conflicto armado interno. Es un problema, estructural, territorial, 
económico y político. Pero de otra parte, implica también una transición socio-
espacial y cultural que es el objeto de la presente investigación, al indagar de una 
manera participativa-comprensiva, dentro del enfoque crítico social los imaginarios 
del desplazamiento forzado y del conflicto armado interno en su espectro más 
amplio. Por otra parte reflexiona sobre sus consecuencias como tragedia 
humanitaria. 
 
No obstante, todas sus repercusiones negativas, el desplazamiento forzado, en el 
ámbito socio-cultural puede convertirse en determinado momento en un espacio 
para el reconocimiento como personas de derechos, revaloración de los territorios 
y comunidades, auge de procesos organizativos antes inexistentes y 
enriquecimiento cultural del nuevo entorno. 
 
En una primera parte se analizan las representaciones de la población en 
situación de desplazamiento, frente a las causas y consecuencias del conflicto 
armado interno,  a cada uno de los actores enfrentados, a la relación de estos con 
la población civil, su incidencia en la vida cotidiana, el mundo social, económico 
político y cultural. También se analizan las representaciones sobre el Estado y la 
sociedad civil en el marco de las identidades y la ciudadanía. Posteriormente, se 
estudian los imaginarios relacionados directamente con el desplazamiento 
forzado; las interacciones, la socialización, la aculturación, los espacios 
significados, la orientación de la acción en los contextos de violencia, antes como 
después del desplazamiento. La manera de enfrentar la ciudad y sus códigos, el 
anonimato, la exclusión, la indiferencia, al aumento de las carencias, pero 
también, las posibilidades de reconstruir proyectos de vida y formas de ver el 
mundo más optimistas, resilientes y prospectivas. El paso de la pasividad a la 
actividad, sus aportes culturales y las formas de plantearse ante la cultura 
dominante.  
 
Un capítulo especial se dedicó a transmitir de manera directa las representaciones 
de la PSD, a través de sus relatos textuales. Posteriormente, siguen las 
conclusiones del trabajo más a manera de resumen, pues la interpretación 
sociológica se presenta a lo largo del contenido. Finalmente se hacen unas 
recomendaciones a los niveles investigativo, teórico y práctico para seguir 
abordando esta problemática que lamentablemente no termina, sino al contrario, 
se profundiza. 



1. FORMULACIÓN DEL PROBLEMA 
 
 
1.1.  IDENTIFICACIÓN DEL PROBLEMA  

 
Tema: Desplazamiento forzado y conflicto amado interno 
 
Planteamiento: ¿Cómo son las representaciones sociales de la PSD 
recepcionada en Pasto frente al conflicto armado interno y el desplazamiento 
forzado? 
 
1.2.  DESCRIPCIÓN DEL PROBLEMA 
 
El CAI en Colombia es un fenómeno social, multifacético que ha sumido al Estado-
Nación colombiano en una crisis sin aparente salida. El tratamiento que se le ha 
dado a esta problemática, no ha abordado desde sus fuentes reales, sus causas 
estructurales, sólo se han atendido las coyunturas y lo peor de todo es que la 
mayoría de las veces de manera equivocada. Como consecuencia humanitaria, 
como estrategia político-militar y económica de todos los actores armados, y como 
institución, a partir de finales de la década de los noventa el desplazamiento toma 
nuevas proporciones, relacionado con la incursión paramilitar y del narcotráfico en 
distintas regiones. Desde entonces, las cifras del DF interno en Colombia no paran 
de crecer, afectando también a países vecinos. El departamento de Nariño, no 
ajeno a esta problemática ha sufrido enormes consecuencias para ya su débil 
infraestructura económica y social, primero con las migraciones provenientes del 
Putumayo por la aplicación del Plan Colombia y posteriormente con los 
desplazamientos internos al interior del mismo departamento con el traslado de los 
cultivos de uso ilícito y la aplicación del Plan Colombia II, el Plan Patriota y la 
incursión del paramilitarismo con toda sus fortaleza en la década que transcurre. 
La ciudad de Pasto, se ha convertido, entonces en principal contenedor, de estos 
flujos migratorios dolorosos y desorganizados, reconfigurando las relaciones, los 
imaginarios y las orientaciones de acción en la ciudad.  
 
La PSD que llegó y sigue llegando a Pasto se organiza en diferentes asociaciones 
para paliar en cierta medida los efectos del desplazamiento. Los representantes 
de dichas asociaciones como conocedores de esa problemática a través del 
lenguaje nos hicieron conocer y profundizar en las representaciones de la 
situación que les ha correspondido vivir. A través se sus relatos conocimos de los 
actores armados, de las que para ellos son las fuentes del conflicto, de las 
transformaciones que ha tenido el mismo, de las trasformaciones que dejó el 
desplazamiento para sus vidas. De la posición que asumen en la actualidad frente 
a  la  realidad  vivida y  los futuros  posibles  y  deseables que se plantean   en  un  





contexto que lastimosamente, no ha tenido grandes transformaciones y que 
continúa dando origen al problema.  
 
Se guardó fidelidad a la riqueza de los relatos de la comunidad, cuyo testimonio es 
relevante a lo largo del estudio. 



2. JUSTIFICACIÓN 
 

 
La realización de una investigación de este tipo se justifica en que como miembros 
de una sociedad en conflicto y como pertenecientes al ámbito académico no 
podemos ser ajenos a las realidades que nos rodean, no sólo con el fin de 
interpretarlas y conocerlas, sino también con el interés de contribuir a su 
superación.  
 
El desplazamiento forzado, a causa de la dinámica del conflicto se ha 
incrementado en Nariño, la atención se sigue dificultando por la escasez de 
recursos, la falta de planeación y la inabarcabilidad de la problemática. Alrededor 
del desplazamiento, del CAI, los afectados(as) por ellos han construido sus 
propias representaciones, algunas veces cercanas a la ideología y el imaginario 
dominantes, otras veces, totalmente distantes. Conocer estos imaginarios desde 
sus voces mismas puede aportar para mejorar las políticas de atención y a que las 
instituciones se planteen y reflexionen sobre alternativas que incluyan a las 
comunidades que atienden en la perspectiva de actores sociales y sujetos de 
derechos. 
 
Por otra parte, es deseo de las comunidades en situación de desplazamiento, 
recuperar lo que ellos llaman “las memorias”. Hablar del conflicto armado y del 
desplazamiento forzado desde un discurso distinto al oficial y del que modela la 
violencia, pero que también da forma a la historia, aunque esta no sea la difundida 
por los medios de comunicación o las instituciones de formación. Con la aplicación 
de la Ley de Justicia y Paz, esta metodología puede contribuir a esclarecer la 
verdad, para que los delitos sean juzgados y acabe la cadena de odios y 
resentimientos, o plantear una propuesta auténtica, que defienda los principios de 
Verdad, Justicia y Reparación. En esa medida, esta investigación aporta 
incipientemente al resarcimiento de las víctimas. Es parte de la “verdad” que se 
pretende sea divulgada y comprendida y propicia estudios que contribuyan más 
con este objetivo. 
 
Desde el punto de vista teórico, es una propuesta alternativa para el tratamiento 
de problemas estructurales, ante la crisis de los metarelatos que otrora 
determinaron este tipo de análisis. Se parte de la base que las subjetividades y las 
representaciones sociales, también constituyen el mundo social.  
 

 



3. OBJETIVOS 
 
 
3.1. OBJETIVO GENERAL 
 
Interpretar cómo son las representaciones sociales de la población en situación de 
desplazamiento recepcionada en Pasto, frente al conflicto armado interno y el 
desplazamiento forzado. 
 
3.2. OBJETIVOS ESPECÍFICOS  
 
Conocer las representaciones sociales de la PSD recepcionada en Pasto frente a 
las causas y consecuencias del desplazamiento y el conflicto político.  
 
Identificar los móviles políticos, económicos, culturales, ideológicos y sociales que 
motivan  a los actores armados a generar el desplazamiento según los imaginarios 
construidos alrededor de ellos por la PSD.  

 
Conocer el impacto que genera en la población víctima del desplazamiento 
forzado el discurso y los métodos de acción de los grupos armados que generan el 
desplazamiento. 
 
Analizar los imaginarios de la PSD frente a una salida para el fin del 
desplazamiento, la culminación del conflicto y su propuesta frente a los actores del 
mismo.  
 



4. MARCO DE REFERENCIA  
 

 
4.1. ANTECEDENTES 
 
A este punto, el debate sobre el desplazamiento interno forzado ha sido bastante 
amplio en ámbitos académicos, políticos, públicos, privados, etc., por tanto, 
amerita una incursión desde diferentes disciplinas, ideologías, teorías e 
investigaciones. 
 
Entre otros estudios propiamente relacionados con la temática de este trabajo, 
están los que forman parte de la investigación denominada: “Cultura, violencia y 
territorio” del INER, de la Universidad de Antioquia, que evidencian la necesidad 
de replantear la relación entre violencia y cultura. Uno de esos estudios: “Barbarie 
y crueldad o la profundización del dolor a través del cuerpo: códigos de un nuevo 
lenguaje de la violencia en Colombia”, presentado por Elsa Blair en el Octavo 
Coloquio Nacional de Sociología, forma parte de esta línea de investigación y 
aunque algunas de sus suposiciones son todavía cuestionables, es un camino que 
se abre para la ampliación en dicha temática, que en otras latitudes y contextos 
históricos ha sido abordada por Veronique Nahoum-Grappe, Michael Taussig, 
Wolfgang Sofsky y Primo Levi en su informe autobiográfico sobre el genocidio 
Nazi, entre otros, según lo referencia Blair.  
 
En Colombia, autores como Alberto Valencia(i); María Victoria Uribe en sus 
estudios sobre la Violencia de los años Cincuenta en el Tolima, y Alejandro 
Castillejo(ii), se han ocupado de la dimensión simbólica de la violencia, aunque no 
todavía de manera muy profunda. Trabajos más sistemáticos, son los de Daniel 
Pécaut(iii), Ignacio Abello(iv) y otros más recientes de Elsa Blair(v) que desde la 
antropología de la violencia, lo somete todo a una mirada cultural1. 
 
La ponencia de Blair, se resume en asumir la crueldad como una forma más 
extrema que la violencia, sin razón aparente e incompresible ante los ojos de las 

                                                 
1 (i). VALENCIA, Alberto. "La violencia y la Memoria colectiva", en: Exclusión social y construcción de lo      
público en Colombia. Bogotá: CIDSE CEREC. 2001. ii). CASTILLEJO. Alejandro. Poética de lo otro. 
Antropología de la violencia, la soledad y el exilio. Conflicto  Interno en Colombia. Bogotá: ICANH Colciencias. 
2001. iii). PÉCAUT, Daniel. De la violencia banalizada al terror, en: Guerra contra la sociedad. Bogotá: 
Espasa. 2001. iv). ABELLO, Ignacio. Violencias y Culturas. Bogotá: CESO. Facultad de Filosofía. Universidad 
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(Informe final de Investigación). “Muertes violentas: la teatralización del exceso”. Medellín: Editorial 
Universidad de Antioquia. Aparecen citados en: BLAIR, Elsa. Barbarie y crueldad o la profundización del dolor 
a través del cuerpo: códigos de un nuevo lenguaje de la violencia en Colombia. Octavo Coloquio Nacional de 
Sociología: Colombia a comienzos del nuevo milenio. Universidad de Valle. Facultad de ciencias sociales y 
económicas. Departamento de ciencias sociales. Cali: 2003.  



víctimas, los observadores e incluso los victimarios, sin embargo, es mejor 
conceptuarla como una  forma de violencia extrema que sigue teniendo sus 
objetivos bien definidos. 
 
La violencia es un sistema social y simbólico, estudios culturalistas como este 
olvidan la parte estructural de la violencia, pero los dos aspectos son indivisibles. 
Lo que se puede resaltar, es que Blair propone nuevas perspectivas de análisis 
para el fenómeno de la violencia, fuera de lo macrosocial o macropolítico como se 
ha planteado hasta el momento. 
 
De otra parte y en otro contexto, como es el caso del conflicto armado interno en 
el Perú, se realizó una propuesta muy interesante en la misma línea de 
investigación con las comunidades rurales víctimas en diversas formas de este 
conflicto, denominado: “A pesar de todo estamos todavía para construir un futuro 
mejor”, realizado por Rosa Lía Chauca, Elsa Bustamante y Victoria Oviedo y 
presentada como una propuesta metodológica para la elaboración de la memoria 
histórica en las comunidades rurales víctimas del conflicto. Aquí se destaca “la 
importancia de los procesos de recuperación de la memoria histórica en los 
procesos de recuperación emocional y como instrumento de reparación dentro del 
proceso de verdad, justicia, reparación y reconciliación”.  
 
Otros colombianos que trabajan en esta línea hace varios años, son Marta Nubia 
Bello y otros autores, con “Relatos de la violencia: Impactos en la niñez y en la 
juventud”2.  Y la compilación que se hace cada dos años  en las denominadas: 
“Expediciones por el Éxodo: Cultura y desplazamiento3; a manera de intercambio 
de visiones del desplazamiento forzado, desde el punto de vista de la PSD, las 
instituciones y la academia. Uno de los trabajos más significativos que se tuvo en 
cuenta fue “Efectos psicosociales y culturales del desplazamiento”4, de la 
Universidad Nacional, donde varios autores como Marta Nubia Bello, Olga 
Alexandra Rebolledo, Clemencia Correa, Luis Fernando Maldonado, entre otros, 
exponen tanto los resultados como las metodologías de sus investigaciones que 
han servido de base para muchos trabajos orientados hacia esos tópicos. 
 
El departamento de Sociología de la Universidad de Nariño, en sus trabajos de 
grado reseña investigaciones acerca del CAI y del DF, desde diferentes 
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violencia: impactos del desplazamiento forzado en la niñez y la juventud. Universidad Nacional. Fundación 
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perspectivas. En 2003, se realizó el trabajo denominado “Evaluación institucional 
de la atención a los desplazados del municipio de Linares”, que trató el imaginario 
institucional con respecto a la problemática del desplazamiento y el planteamiento 
de estrategias y el imaginario de la población desplazada respecto a la atención 
institucional. En 2005, el trabajo de IAP, con la asociación Porvenir del municipio 
de Pasto, trató de manera somera los imaginarios de la PSD, frente a la atención, 
el Estado y el desplazamiento en general. La investigación en sociología se ha 
encaminado hacia el problema de la atención y la formulación de propuestas para 
mejorarla. Desde la disciplina de la psicología se han abordado diferentes estudios 
sobre violencia sexual, liderazgo, atención y capacitación a la PSD de la ciudad de 
Pasto. 
 
El CAI, por su parte, se ha tratado en casos diferenciados, ante todo en su 
relación con la insurgencia armada y el narcotráfico.  
 
El tema de los imaginarios ha sido recurrente en diferentes investigaciones de 
familias y comunidades concretas. 
 
4.2. MARCO HISTÓRICO SITUACIONAL 
 
4.2.1 Generalidades del Departamento de Nariño. El departamento de Nariño, 
está ubicado el la Esquina Sur occidental del País entre los 0º 21’ y 2º 40’ de 
latitud N, y los 76º 50’ y 79º 02’ de longitud O, tiene una superficie de 33.268 Km.2 
Sus límites son: Norte: Departamento del Cauca; Oriente: Departamento de 
Putumayo; Occidente: Océano Pacífico y Sur: República del Ecuador. 
 
En Nariño encontramos tres regiones perfectamente definidas, con una amplia 
variedad climática: la primera corresponde a la Llanura del Pacífico, de clima 
cálido y alta pluviosidad; la segunda es la Región Andina, compuesta por la 
cordillera de los Andes, y la tercera, la Región de la vertiente Oriental Amazónica, 
cubierta principalmente por selvas húmedas y lluviosas.  
 
Nariño cuenta con 1.632.093 habitantes (2000). Está formado por 64 municipios, 
186 corregimientos y 312 inspecciones de policía.   
 
Entre los primeros habitantes del territorio nariñense, figuran los quiyacingas, 
pastos, inscuandés, tumas, y pachilimbiés.  
 
Historia. En 1541, poco después de regresar procedente de España, Sebastián de 
Belalcázar dividió las tierras en catorce tenencias, entrando a formar parte de la 
audiencia de Quito. En 1819, después de la independencia, esta región formó 
parte de la provincia de Popayán, y entre los años 1821 y 1886 integró el 
departamento de Cauca y las provincias de Barbacoas y Pasto, hasta que, 
finalmente, en 1904, mediante la Ley 1 se creó el departamento de Nariño, cuya 
capital es San Juan de Pasto.  



Situación Económica. La economía del departamento de Nariño está basada en la 
agricultura, la ganadería y, en menor medida, la artesanía, el turismo, la minería y 
la pesca. Los productos agrícolas más destacados son el trigo, la cebada y la 
papa. Entre los metales que se explotan destaca el oro, la plata y el cobre. 
También la ganadería con fines de producción lechera; la explotación forestal, 
minera y el comercio. La industria manufacturera: talla en madera, repuje de 
cuero, forja de hierro.  
 
La participación de la economía nariñense en el PIB nacional es de apenas el 
1.43%, mientras su población es del 3.45%, lo cual ha sido la justificación para 
que se presente una falta de correspondencia en la asignación de recursos de 
inversión pública y privada del orden nacional, y que el ingreso per cápita de los 
nariñenses sea del 44.5% respecto al promedio nacional.5 
 
Situación Cultural: El departamento de Nariño, por la diversidad de su 
composición social, demográfica, geográfica y cultural, no es algo homogéneo. 
Dentro de su complejidad podemos distinguir, al menos, dos grandes subculturas: 
la sierra y la costa. Cada una adquirió sus perfiles actuales según influjos 
históricos, económicos y sociales de carácter específico6.  Sin embargo, la 
diversificación no culmina allí, subsisten aún variedad de grupos indígenas y la 
sierra por ejemplo se subdivide también en las áreas rurales y urbanas, que 
implican además otros complejos. 
 
En el Departamento de Nariño, en la actualidad habitan cuatro pueblos indígenas 
diferenciados socioculturalmente: los Pastos, ubicados al Sur Occidente de 
Nariño. El Pueblo indígena Awa está conformado por 23 resguardos ubicados en 
los municipios de Tumaco, Barbacoas y Ricaurte. Estas comunidades han sido 
desplazadas hacia las zonas selváticas  debido a la penetración de sus territorios 
por parte de los grupos armados y de otros grupos étnicos como los negros y los 
mestizos. Los Embera pertenecen a las etnias asentadas en los municipios de 
Olaya Herrera y el Charco. La comunidad Inga  está ubicada en los resguardos de 
Aponte, municipio de El Tablón de Gómez y los Quiyacingas de La Cocha, 
recientemente reconocidos legalmente, dado que sus raíces permanecen,  están 
en un proceso de recuperación de su memoria colectiva. 
 
Las comunidades negras organizadas se encuentran distribuidas espacialmente 
en trece (13) municipios ubicados en la Costa Pacifica y sector de la Cordillera 
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Occidental. Existen asentamientos de población negra no organizada en otros 
Municipios como Pasto, Ipiales y San Pablo7. 
 
4.2.2  Generalidades de la ciudad de Pasto 
 
Pasto es la ciudad capital del Departamento de Nariño, fue fundada en 1539 por 
Lorenzo de Aldana, en donde hoy se encuentra el municipio de Yaquanquer. De 
allí fue traslada en 1540 al sitio que hoy ocupa, con el nombre Villa Viciosa o San 
Juan de los Pastos. En 1559 el Rey  Felipe II le dio el título de “muy noble y muy 
leal”.  
 
El Municipio en el perímetro urbano esta dividido en 12 comunas y 11 
corregimientos. La población estimada de la ciudad, según proyecciones del 
DANE para el año 2.002 fue de 398.823 habitantes, de los cuales 186.210 son 
hombres, que representan el 46.69% y 212.613 son mujeres, significando el 
53.31%. La Población de la zona urbana asciende a 356.202. En el área rural, el 
total de habitantes es de 42.620. De esta manera la zona urbana concentra el 
89.3% de la población, mientras la rural solamente tiene el 10.7%, la relación con 
respecto al área se invierte pues la zona urbana tiene una pequeña extensión de 
tierras de apenas el 2.18% y la rural el 97.82%”8. 
 
Funciona como centro comercial y de distribución de mercancías de primer orden 
para la región agrícola circundante, y mantiene también un importante comercio 
con el vecino país de Ecuador. La industria de la ciudad se apoya en las fábricas 
de muebles y en la elaboración de productos textiles y alimentarios. 
 
San Juan de Pasto es una ciudad intermedia que en los últimos años ha 
experimentado cambios sociales en términos de modernización económica, 
política y cultural, por ser la capital del departamento es la ciudad en que más se 
invierten los recursos provenientes de transferencias, así mismo, cuenta con 
mayor cantidad de recursos propios y autonomía para la administración de los 
mismos.  
 
4.3. MARCO TEÓRICO 
 
4.3.1  Violencia y conflicto.  Para Ricardo Suárez, la causa de la violencia 
política es una: la lucha de los individuos o grupos en la búsqueda del poder, no 
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importando los medios para alcanzarlo, ya sea político, religioso, social, 
económico, militar, territorial o de cualquier tipo. 9 
 
Las características  propias de la violencia en el caso colombiano, hacen que deba 
ser tratada como una estructura social más que como un grupo de fenómenos 
violentos aislados, puesto que los individuos, a través de una violencia 
acumulativa y con intereses velados, resultan socializados a través del miedo, 
haciéndose parte de la vida cotidiana, del sistema social y simbólico. 
 
Entre 1945 y 1988 los conflictos internos en el mundo fueron analizados y 
relacionados con el macroconflicto bipolar de la Guerra Fría. Con su terminación 
subsistieron muchos de esos conflictos. Esa  realidad se gestaba al interior de 
países con niveles relativamente bajos de desarrollo, problemas económicos, 
políticos (ingobernabilidad, debilidad del Estado, etc.), sociales, étnicos y 
religiosos, en diferentes regiones del mundo como Asia, África, Europa Oriental, 
América Central y del Sur.   
 
Bajo esta perspectiva los conflictos internos empezaron a ser vistos dentro de sus 
propios marcos de referencia, por lo menos hasta 2001, cuando el terrorismo 
aparece en la escena como la nueva amenaza mundial, con el ataque al Wold 
Trade Center en Nueva York, el ataque estaba dirigido contra Estados Unidos, 
pero se hizo ver esta lucha como una guerra contra Occidente. Debido a ello, a la 
cabeza de Estados Unidos, nuevamente el análisis y las soluciones tanto políticas 
como militares que empiezan a surgir para los conflictos intestinos, parten del 
macro contexto político de la seguridad mundial y del terrorismo, sin desconocer 
por supuesto que tanto la seguridad como el terrorismo se han globalizado al igual 
que todos los aspectos de la vida social, se vuelve a cometer el error de 
desconocer las características propias de cada conflicto, sus orígenes y sus 
consecuencias.  
 
Para el Secretario General de las Naciones Unidas, el común denominador de los 
conflictos que subsisten en el mundo, después de la terminación de la Guerra Fría 
es que todos son guerras civiles por cuanto la proporción de bajas civiles hoy en 
día se encuentra alrededor del 75%, las principales víctimas de la guerra ya no 
son los militares sino los civiles.10 
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Eduardo Pizarro11 se acerca a una definición del conflicto político colombiano 
según una diversidad de clasificaciones que se hacen desde diferentes 
perspectivas intelectuales e ideológicas de lo cual se deduce que dicho conflicto 
se enmarca dentro de una “confrontación armada interna” que transita hacia una 
forma de “conflicto regional complejo” debido a la intervención creciente del 
gobierno de los Estados Unidos y el cerco militar en torno a las fronteras terrestres 
que han montado los países vecinos. Reviste la modalidad de una “guerra no 
convencional” o guerra de guerrillas, la utilización de actos terroristas y el plan de 
ofensiva-defensiva de contrainsurgencia. 
 
Es un conflicto de tipo “ideológico”, pues emerge en el impacto de la revolución 
cubana, y “revolucionario” que transita hacia una “guerra de escala intermedia”, es 
decir, dejando entre diez y veinticinco mil víctimas por año, gracias al aumento de 
número de combatientes involucrados, el tipo y la cantidad de armas, la expansión 
regional de la confrontación armada y, en último término a su honda degradación. 
Es una forma de violencia colectiva de tipo mixto: social y política. 
 
Se hace inevitable un análisis histórico del fenómeno en cuestión, que sin duda 
guarda relación con el período conocido como la Violencia (1946 – 1965)12. No se 
puede afirmar en ningún momento que la Violencia de los años cincuenta, sea 
igual a la violencia actual, pero existen unos hilos conductores que sobresalen y 
que vale la pena especificar.  
 
Esta ola de violencia surge a partir de la lucha bipartidista, liberal – conservadora, 
que remonta al período conocido como la Hegemonía conservadora. En el 
gobierno de Ospina Pérez la dinámica empezó a tomar fuerza con la disputa por la 
presidencia para el período siguiente, para el cual los conservadores presentaban 
a su líder Laureano Gómez. Por mutuo acuerdo de las partes, en 1953, el General 
Rojas Pinillla, toma el poder e inicia una gran campaña de pacificación, propuso la 
amnistía para los delitos políticos, pero a finales de 1954 varios campesinos 
cayeron masacrados por la tropa, retornando a un período de violencia intensa. 
 
El gobierno de Rojas se fue tornando diferente a los intereses de las oligarquías 
que lo habían colocado en el poder y con políticas de corte populista ponía en 
contra a las masas populares de los partidos tradicionales, así que estos deciden 
relevarlo del cargo e instauran una Junta Militar que gobierna hasta que se pone 
en vigencia El Frente Nacional.  
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El Frente Nacional recupera al país en el orden económico, pero se convierte en 
un contenedor que reprimió cualquier forma de participación cívica y política 
distinta al bipartidismo y que llevó finalmente a un cambio en los objetivos y las 
estrategias de las guerrillas liberales que se vuelven a organizar, ya no en contra 
del conservatismo, sino de la oligarquía liberal y conservadora como su único 
enemigo, se alzan en armas y la violencia toma un nuevo aire.  
 
La expansión del capitalismo produjo grandes alteraciones en la estructura agraria 
tradicional. Mientras el capitalismo se iba consolidando como sistema dominante, 
las condiciones de los campesinos empeoraban.  
 
En el período de Guillermo León Valencia se reactivó la guerrilla y tuvo otro matiz: 
luego del enfrentamiento entre liberales y comunistas que optaron por transformar 
la lucha armada en lucha de masas y se trasladaron a otras regiones: Marquetalia 
en el sur del Tolima; el Pato, en la zona límite con el Huila y Riochiquito en el 
Cauca cerca del limite con el Huila. Los comunistas adoptaron con los habitantes 
de esas zonas formas propias de organización política y militar, desarrollaron un 
movimiento de Autodefensa, lo que afectó los intereses de los latifundistas.  
 
El dirigente conservador Álvaro Gómez, les dio el nombre de “Repúblicas 
independientes” so pretexto de eliminarlas, acción que emprendió el gobierno de 
Guillermo León Valencia. 
 
Consolidación de los grupos armados. Cuando el Estado supo que los rebeldes 
eran una realidad más en el país, dio prioridad a la vía militar para extinguirlos, y 
así hasta el final de siglo y el comienzo del siguiente.  
 
Surgen así las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia FARC, el Ejército 
de Liberación Nacional ELN, Ejército Popular de Liberación EPL, como los más 
grandes grupos. Así mismo la contrainsurgencia empieza a tomar forma en grupos 
paramilitares “como brazo armado del Estado”, y la conformación de grupos de 
autodefensa de grandes propietarios que veían en peligro sus intereses, con la 
expansión territorial de la guerrilla, y las “colaboraciones” en dinero o en especie 
que les exigían. De fondo estaban por supuesto, las reformas “comunistas” que 
promulgaban, lo que afectaría sus intereses, a mayor nivel, menguando su 
capacidad económica y su poder político.  
 
El contexto internacional era de apoyo del gobierno estadounidense a los 
gobiernos latinoamericanos para acabar con el “fantasma del comunismo”, que en 
el caso de Colombia se veía representado en las guerrillas revolucionarias. Las 
fuerzas de izquierda, a su vez, se vieron alentadas por el triunfo de las 
revoluciones cubana y nicaragüense en la década siguiente, y el apoyo moral o de 
facto de la existencia del socialismo real en la URSS y otras latitudes.  
 



En los años 80 surgen grupos de una segunda generación: El M-19, Quintín Lame 
y PRT. A excepción de las FARC cuyo origen campesino ha sido ampliamente 
debatido todos los grupos guerrilleros han sido dirigidos por intelectuales de clase 
media. 
 
Los grupos guerrilleros de segunda generación valoran en mayor medida la 
importancia de los sectores sociales organizados por sí mismos como 
componentes necesarios para su proyecto, el tema de la democracia empezó a 
reemplazar lentamente al de la revolución. Paradójicamente, mientras el país 
continuaba su acelerado proceso de urbanización, la izquierda tendía a su vez a 
ruralizarse sin poder transformarse finalmente, en un polo alternativo a los partidos 
tradicionales. 
 
Para Eduardo Pizarro, lo que Colombia afronta es: “Insurgencia crónica: 
Movimientos insurgentes que habiendo sobrepasado el estado inicial del 
surgimiento, logran expandirse y consolidarse sin que ello signifique una 
capacidad real para derrocar el poder instituido y constituir un nuevo régimen”13.  

 
La Insurgencia, en el gobierno del presidente Pastrana, logra por parte del 
estamento el reconocimiento de su estatus de fuerza beligerante posibilitando la  
presentación de su proyecto político en el contexto internacional, logrando el 
reconocimiento diplomático y audiencia en  los organismos mundiales donde 
expresa la razón de la causa que los motiva dentro del conflicto que libran.   
 
En el gobierno de Álvaro Uribe, las guerrillas se han deslegitimado, especialmente 
por la fuerte ofensiva del gobierno de carácter militar y discursivo que insiste en 
tratarlos como terroristas, lo cual aparentemente imposibilita el diálogo. Aunado al 
no reconocimiento del conflicto armado interno en el país. A diferencia de la 
Estrategia de Paz con los grupos paramilitares, cuya realización ha tenido 
considerables avances con la desmovilización de los combatientes pertenecientes 
a las Autodefensas Unidas de Colombia – AUC, que a pesar de estar en el listado 
de grupos terroristas del departamento de Estado norteamericano, en el presente 
gobierno se les ha otorgado estatus político, y se ha promulgado la “Ley de 
Justicia y Paz”*, que deja sin piso los principios de verdad, justifica y reparación, 
que deben primar en estos casos.  
 

                                                 
13 PIZARRO,  Op. Cit., p. 89. 
 
* LEY 975 DE 2005. Por la cual se dictan disposiciones para la reincorporación de miembros de grupos 

armados organizados al margen de la ley, que contribuyan de manera efectiva a la consecución de la paz 
nacional y se dictan otras disposiciones para acuerdos humanitarios. 

 



Actores del conflicto 
 
FARC –EP.  Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia - Ejército del Pueblo. 
Diversos puntos confluyen hacia el origen del grupo revolucionario más grande del 
país: Las FARC,  pero si hay una fecha y un hecho destacable en este proceso fue 
la operación Marquetalia, el 27 de mayo de 1964 en el gobierno de Guillermo León 
Valencia. La operación Marquetalia bajo el código “Plan LASO” (Latin American 
Security Operation) u Operación Soberanía, fue un enorme operativo militar al 
mando del general Hernando Correa, con la asesoría de oficiales norteamericanos 
que operaron desde Neiva, gracias al apoyo de los norteamericanos, a mediados 
de Junio el ejército pudo ocupar la población de Marquetalia. El resultado fue que 
a partir de esta agresión, la autodefensa campesina se convirtió en movimiento 
guerrillero y la lucha armada de orientación comunista se extendió hacia otras 
zonas con la creación de los destacamentos guerrilleros de Guayabero y el Pato, 
Chaparral y Natagaima.   
 
Lo que se quería era claro: la reforma agraria democrática, si es preciso con la 
resistencia armada. Frente a los ataques del Ejército se consolidaron dos frentes 
guerrilleros y columnas de marcha de campesinos. La “colonización armada”, por 
oleadas continuaba su marcha y con ella la extensión territorial del movimiento, el 
objetivo fue siempre la creación de una legalidad alternativa a la del Estado, en el 
marco del poder local. Para el partido Comunista fue una nueva etapa en la lucha 
de masas campesinas y a diferencia de otros movimientos guerrilleros como el 
ELN y el EPL, decidieron combinar todas las formas de lucha revolucionaria 
incluyendo la política en el plano electoral.  
 
Luego de la resistencia sostenida contra el ejército en las poblaciones donde se 
formaron, en Tolima y Huila, por fin en 1966 se reunieron los diversos 
destacamentos y constituyeron las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia. FARC, con 350 hombres que participaron en dicha reunión.  
 
El ELN. Ejército de Liberación Nacional. El ELN, nace como una guerrilla 
decididamente revolucionaria. En 1964 inspirados en la Revolución Cubana y la 
ideología guevarista, un grupo de activistas procedentes del Partido Comunista, de 
la izquierda liberal, de la teología de la liberación y del sindicalismo, crean un 
“foco” guerrillero en zona rural de Santander. Pese a pugnas internas y a 
ejecuciones sumarias, el foco logra asentarse, penetrar la lucha obrera (en 
petróleo sobre todo) y tener un momento de brillo con el sonado ingreso del padre 
Camilo Torres (1965).   

 
El ELN, nació bajo los parámetros de la vanguardia político-militar para la consecución de 
la revolución socialista en contraposición a la guerrilla como simple autodefensa 
campesina. De aquí se siguen más diferencias con las FARC, son más un “ejército 
revolucionario”, mientras aquel es más “un partido en armas”; las Farc están más cerca de 



los colonos y el ELN de los sindicatos; las unas son agraristas y el otro es petrolero; el uno 
si se quiere, es más político, las otras más militares.14  

 
Otros Grupos Guerrilleros.15 El Ejército Popular de Liberación EPL, que fue 
importante en su tiempo, nació cuando el Pleno del Partido Comunista marxista – 
leninista ordenó el traslado de los cuadros directivos al campo. Creado en 1967 y 
desmovilizado en 1991, el EPL de línea china logró penetrar el movimiento 
campesino y tuvo presencia significativa en regiones de Córdoba y Urabá.  
 
El M-19 surgió como un tipo de guerrilla no marginal donde activistas de izquierda 
y de la ANAPO (El partido del General Rojas) se unieron ante el aparente fraude 
en las elecciones, para “poder recuperar el poder por las armas”. Esta guerrilla se 
especializó en golpes de opinión que le permitieron ganar el apoyo de las masas. 
Siguió la tendencia de trasladarse al campo, sufrió varios golpes del cartel de 
Medellín y sus dirigentes  consideraron que el apoyo de la opinión pública, sería 
un a gran oportunidad política para el movimiento. 

 
AUC. Autodefensas Unidas de Colombia. El proyecto político-militar 
contrainsurgente poco a poco se ha venido reconociendo como tal, sobre todo a 
raíz de la conformación como organización denominada: Autodefensas Unidas de 
Colombia, que agrupa a la mayoría de estas organizaciones, la más fuerte y 
reconocida de ellas es la ACCU (Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá), 
que para el 2002, según sus dirigentes contaba con 4000 hombres.  
 
Las Autodefensas Unidas de Colombia fueron una organización nacional 
financiada por ganaderos, comerciantes, transportadores, agroexportadores y 
narcotraficantes, que operó en cooperación y con el consentimiento tácito de las 
Fuerzas Armadas y la policía. Su origen espacial puede ubicarse en los 
departamentos de Córdoba y Urabá. 
 
Autodefinidos como una “organización civil defensiva en armas” obligada a asumir 
su protección frente a la extracción de recursos y amenaza contra la vida por parte 
de la subversión”16, justifican la “limpieza política” por el abandono del Estado de 
sus funciones de seguridad frente a los propietarios.  
 
En los últimos años, las AUC tuvieron un proceso de separación y deslegitimación 
de sus dirigentes, lo que los llevó a una lucha por el poder y el control territorial 
generando una nueva modalidad de lucha entre los diversos frentes de esta 
organización, sin ningún trasfondo político, pero donde la mayoría de las víctimas 

                                                 
14 PNUD. Op.Cit. p. 28 -29. 
 
15 Ibídem. p. 29 
 
16 ARANGUREN, Molina. Mauricio. Mi Confesión. Editorial. Oveja Negra. Bogotá. 2002. 103p.  
 



son los civiles. Su “jefe natural” Carlos Castaños fue supuestamente asesinado 
por su hermano Vicente. Tomó el mando Salvatore Mancuso. Los conflictos 
internos y el cambio de mano facilitaron el Proceso de Paz y la desintegración de 
este grupo en el primer cuatrienio de gobierno del reelecto presidente Álvaro 
Uribe.  
 
Fuerzas militares y de policía. El Ejército es el poder coercitivo, que apoya 
cualquier sistema junto a la autoridad legítima del Estado.  
 
Desde comienzos de la década de los sesenta la Fuerza Pública y los organismos 
de seguridad del Estado fueron formados bajo los parámetros de la Doctrina de 
Seguridad Nacional. Si bien esas doctrinas continúan, la represión se agudiza y se 
hace más global en el marco de la lucha contra el terrorismo por la “seguridad 
mundial” y la lucha antinarcóticos.  
 
En Colombia los roles de la Policía y del Ejército, se confundieron. La primera fue 
militarizada y dejó atrás su función preventiva. El segundo se ha extralimitado en 
el ejercicio de la autoridad y cumple funciones de policía al estar cada vez más 
cerca de los civiles. Las elites colombianas delegaron a la fuerza pública el manejo 
del orden público.  
 
Las alianzas de la derecha colombiana y las cúpulas de la fuerza pública no han 
estado vedadas, juntas crean y cooperan en la acción contrainsurgente de los 
grupos paramilitares.  
 
El Papel del Estado en el Conflicto Armado. El carácter formal del Estado 
colombiano como “Estado Social de Derecho” está distanciado de las realidades 
que lo superan. La nula o débil presencia del estado central en extensas zonas 
rurales influye en el apoyo que la población campesina le da a la subversión 
cuando esta logra desplazar al Estado. El Estado colombiano se presenta como 
un estado burocrático y clientelista, anacrónico, deslegitimado, con un régimen 
político en crisis, donde no existe un concepto definido de estado-nación. 
 
El conflicto  insurgente se concibe,  como el único  conflicto real existente en 
Colombia, - no el conflicto armado -   o por lo menos así lo expresan  el manejo de 
diversos intentos de políticas de paz desarrollados en Colombia por los gobiernos 
en los últimos veinte años, cuyo  foco de atención ha sido exclusivamente el tema  
insurgente.  
 
Narcotráfico como dinamizador del conflicto armado. En Colombia la cadena 
del narcotráfico se halla presente en todos sus eslabones. La política emprendida 
para combatirla, se basa en un control de la oferta y no de la demanda de estas 
sustancias por lo que los países “afectados o beneficiados” por dichas políticas 
son los países productores y comercializadores. 
 



Desde finales de la década de los setenta el narcotráfico ha estado presente en la 
vida nacional y ha sido un factor condicionador del devenir de la nación. Su brazo 
llega desde los sectores más altos del gobierno y de la elite nacional, hasta a los 
campesinos colonos abandonados en las regiones más apartadas del país. En la 
década de los ochenta fue fuente de una ola de violencia que involucró a las 
ciudades más importantes del país por la existencia de los carteles de Medellín y 
Cali que utilizando el terrorismo afectaron a toda la sociedad e invadieron con sus 
capitales todas las esferas tanto públicas como privadas.  
 
Entre otras, una de las consecuencias funestas fue la creación y promoción del 
paramilitarismo, atacando a la izquierda armada y no armada en todos los campos 
de batalla. Los grupos rebeldes y contraisurgentes pasan a jugar un papel más 
decisivo pues tanto los unos como los otros convierten a los dineros derivados de 
este en su principal fuente de financiación. Esto desencadena en el incremento de 
su aparato militar y logístico, como en el incremento de sus fuerzas en cantidad de 
combatientes con enormes repercusiones en la intensificación del conflicto. A nivel 
social las consecuencias no son menos graves, las fumigaciones son vistas por 
los habitantes de estas regiones como una agresión directa contra ellos, tanto por 
afectar su salud y sus cultivos tradicionales, sino también por acabar con la fuente 
de ingresos más rentable que pueden tener estas regiones tan deprimidas.  
 
En la actualidad el término más usual es narcoterrorismo, que olvida las raíces 
históricas y políticas tanto de guerrillas como de paramilitares y los mete en un 
mismo saco, manipulando a la opinión pública y reduciendo el grave e intrincado 
entramado del conflicto político colombiano a dos simples variables que una frase 
son: “terrorismo financiado por el narcotráfico”.   
 
El papel de la sociedad civil. La sociedad civil existe cuando puede operar como 
un  todo por fuera del ámbito del Estado. Para Hegel la sociedad civil es el lugar 
en el que se desarrollan los conflictos de la sociedad. Para Gramsci la sociedad 
civil es el lugar en el cual se materializa la hegemonía de los grupos dominantes, 
pero también es el escenario en el cual se despliega la lucha por la hegemonía, es 
decir, el poder político.  
 
En relativa generalización, la sociedad civil colombiana ha sido más bien pasiva 
que activa ante la realidad política y elemento de discursividad de cada uno de los 
actores que se abrogan la vocería, representación y defensa de sus intereses. No 
obstante, sectores académicos, gremiales, sociales, de derechos humanos, han 
tratado de trascender en el debate y en la intervención directa frente al conflicto, 
sus apreciaciones no han sido tenidas en cuenta por ninguno de los actores 
armados, ni políticos. Al respecto la Iglesia Católica ha tenido significativos 
alcances frente a la credibilidad de que goza aun dentro de los grupos armados 
dando cuenta de los valores tradicionales que permanecen en la sociedad 
colombiana, pero que no se concretan en la práctica. La Iglesia ha tenido varios 
acercamientos con esos  grupos, ha intermediado en la liberación de secuestrados 



y ha servido como eficiente interlocutor ante los grupos cuando han existido 
intentos para entrar en negociaciones o para el logro de acuerdos.  
 
En Colombia la sociedad civil es la más afectada por el conflicto. En los 
enfrenamientos son usados como escudos humanos, desplazados o confinados. 
Para financiar el conflicto o por venganzas y escarmientos son secuestrados, 
extorsionados, amenazados y asesinados. Por otra parte son reclutados y todos 
sus derechos vulnerados. 
 
No se puede generalizar la actuación de la sociedad civil. Pero vale destacar en la 
coyuntura actual y la política belicista asumida por el mandatario nacional de 
turno, que así como muchos sectores quieren seguir apostándole al proyecto de la 
paz, a pesar de los tropiezos y fracasos históricos, también un amplio sector se 
cansó de las promesas de paz de los grupos armados y del gobierno, 
identificándose más con la confrontación abierta, a pesar de los costos humanos y 
en materia de democracia que esto pueda significar. Así que la sociedad civil, 
como el país en general se ve más polarizado que nunca, y ninguna de las dos 
posibilidades se advierte promisoria por el momento. 
 
El papel desempeñado por la comunidad internacional. A grandes rasgos se 
distinguen dos posiciones claramente identificables, pero difícilmente 
generalizables. Por un lado la opinión e ingerencia de Estados Unidos y sus 
aliados (Reino Unido, Italia, la OEA*, etc.) que propenden por la lucha abierta 
contra lo que ellos califican como narcoterrorismo.  
 
Por otra parte y también en fuerte contrapeso, la posición de países de la Unión 
Europea como los gobiernos suizo, francés y alemán, y en perspectiva muy amplia 
la ONU, y por supuesto organismos internacionales, de diferente procedencia 
(incluso estadounidense) que defienden y profesan el cumplimiento de los 
derechos humanos en el mundo y hacen una crítica a las medidas coercitivas y de 
violación de derechos humanos ejercidas por los gobiernos colombianos en las 
últimas décadas, del brazo de los grupos paramilitares. Este grupo promueve la 
búsqueda de una salida negociada al conflicto que involucre a todos los actores y 
no se convierta en impunidad. Se han mostrado en contra de los alcances reales y 
las repercusiones de la Ley de Justicia y Paz y han propendido por la 
humanización del conflicto que permita ante todo, la disminución del 
involucramiento de civiles y la liberación de los secuestrados o presos políticos. 
 
Aunque la presión de este último sector es fuerte y el gobierno colombiano y las 
fuerzas armadas se ven obligados a rendir cuentas de la aplicación del DIH y de 
los derechos humanos, el poder real lo tiene Estados Unidos, como uno de los 
principales financiadores del conflicto político-bélico.  

                                                 
*  Mantiene una posición ambigua y actualmente apoya el proceso de paz con las autodefensas como garante 

y facilitador.  



En el ámbito regional la situación se torna más complicada, en cuanto a que los 
gobiernos de los países vecinos, especialmente de Ecuador y Venezuela han 
transitado constantemente entre el apoyo a la institucionalidad colombiana y una 
férrea oposición a sus decisiones porque tanto las acciones políticas como 
militares, del gobierno o de los grupos armados están incidiendo en sus territorios 
con repercusiones para sus nacionales. Tanto el gobierno ecuatoriano como el 
venezolano no califican a la insurgencia armada como terroristas pues conocen 
sus raíces históricas, así mismo se muestran en desacuerdo de las negociaciones 
con los grupos de ultraderecha, se ven también afectados por los flujos migratorios 
de desplazados que buscan refugio y asilo político en estos países y en el caso de 
Ecuador se ve directamente afectado por las fumigaciones y es corredor de 
drogas, armas e incluso de incursiones de la guerrilla hacia su territorio. Esto 
último también acótense en Venezuela cuyo gobierno al parecer tiene más 
simpatía frente a las acciones guerrilleras y esto ha llevado a enfrentamientos 
desde el campo diplomático, hasta el comercial, político y civil entre Colombia y 
Venezuela. 
 
En el caso de Panamá, Perú y Brasil sufren los mismos problemas de tráfico de 
armas y estupefacientes, de refugiados y de intromisión del gobierno 
norteamericano en su política de seguridad, pero han sido más neutrales. Debido 
al traspaso de las fronteras militares, los gobiernos vecinos han incrementado su 
presencia militar, sin que eso sea una solución eficaz, pero la más afectada ha 
sido la población civil que queda atrapada en medio del cerco sin poder huir a los 
países vecinos.  
 
En conclusión el conflicto colombiano amenaza la estabilidad de la región, y así lo 
ve el gobierno norteamericano que encuentra en el presidente colombiano su 
mayor aliado en la lucha antinarcóticos, antiterrorista, y de paso mantiene bajo 
raya a la izquierda latinoamericana y trata de mantener una estabilidad para la 
expansión de su “libre” mercado. 
 
4.3.2  Desplazamiento forzado.  El desplazamiento forzado ha sido un fenómeno 
de larga y penosa trayectoria. En el mundo en el año 2000 se consideraba que 25 
millones de personas habían sido desplazadas de sus hogares y lugares de 
residencia por causas de guerra.  
 
La consecuencia más estrictamente geográfica de las migraciones humanas es la  
redistribución de la población; las zonas de afluencia se llenan de habitantes en 
tanto que las de partida ven vaciarse sus pueblos, campos y ciudades. 
 
Los recién llegados experimentarán problemas derivados de la modificación del 
régimen de alimentación, falta de resistencia a agentes patógenos endémicos, 
climas radicalmente diferentes, etc., y quizá más grave aún los problemas 
socioculturales, la desintegración familiar, desestabilización comunitaria, la pérdida 
de sus valores ancestrales, el desarraigo de la tierra sobre todo en su sentido 



simbólico, etc., y en el aspecto socioeconómico: llegar a engrosar los cinturones 
de miseria de las grandes ciudades, sin empleo, vivienda, sin acceso a la salud y 
la educación y el mismo efecto de la estigmatización y la exclusión social.  
El desplazamiento forzado se ha convertido en una estrategia de guerra para los 
grupos armados, “en parte porque es un mecanismo rápido, poco costoso para 
despoblar territorios y en parte porque les permite ampliar su área de influencia 
para tener acceso a recursos estratégicos, establecer mecanismos de control 
territorial, transportar armas y abrir corredores para el desarrollo de actividades 
ilícitas”.17 Pero además, el desplazamiento forzado no es únicamente un problema 
del conflicto interno y estrategia político-militar de guerra, sino que durante 
décadas se ha configurado como aparato de expansión de propiedades por parte 
de terratenientes, ganaderos, narcotraficantes y de expropiación para la 
construcción de proyectos de todo tipo por grandes empresas y emporios 
extranjeros y locales con anuencia de los diferentes gobiernos y por tanto del 
Estado y de la sociedad civil. 
 
De acuerdo con los flujos de población desplazada desde el año 2004, hay por lo 
menos 4 zonas con elevadas tasas de desplazamiento: El área de influencia del 
Plan Patriota; el Oriente Antioqueño donde hacen presencia grupos de 
autodefensas; La Sierra Nevada de Santa Marta y el área del Catatumbo, que 
coinciden precisamente  con las zonas focalizadas de aplicación  de la política de 
Seguridad Democrática.  

 
Conflicto armado y desplazamiento forzado en Nariño y Pasto.  La presencia 
guerrillera se consolida en Nariño en la década de los ochenta, con la presencia 
de los frentes 29 y 2 de las Farc, del grupo Comuneros del Sur del ELN, y del M-
19.  Después de 1995 factores como la aparición de cultivos de coca y amapola; 
en 2001 las fumigaciones en el departamento del Putumayo y la incursión en 
Nariño de las AUC, se incrementan los enfrentamientos y el desplazamiento 
comienza a tomar fuerza  con un crecimiento no equiparable a ningún otro 
departamento colombiano18.  
 
El año de 1997 se presenta la primera “oleada” de desplazados provenientes del 
departamento del Putumayo, por la disputa territorial de las Farc y las AUC, las 
fumigaciones y las masacres y se dirigen, principalmente, a Pasto, Samaniego Y 
Taminango. A partir del 2004 el desplazamiento masivo presenta nuevos repuntes, 
pero en esa tendencia ha sido al interior de Nariño. Esto ha sido consecuencia de 
las fumigaciones, de enfrentamientos entre las Farc y la Fuerza Pública y las AUC. 
En la mayoría de los casos se producen retornos rápidos, pero sin garantías. 

                                                 
17 RSS, Atención a población desplazada por la violencia en Colombia, Informe de gestión, Enero de 2000 – 

Junio de 2001, 7p. Citado en: OIM. Op. Cit., p. 30. 
 
18 PIUR – NARIÑO. Nariño: Cien años. Territorio de Encuentros. Pasto: Presidencia de la República de 

Colombia. Acción Social, 2005.  p. 17. 
 



La doble condición de expulsor-receptor de Nariño, la determina 
fundamentalmente la puesta en escena de las autodefensas, pues desde 1.982 
había presencia guerrillera en el Departamento sin que se produjeran 
desplazamientos masivos o individuales numerosos, o por lo menos sin que se 
registraran, pues  en estas fechas el SUR y la legislación sobre desplazamiento 
forzado no existía.   
Desde el año 2000, Pasto ha ocupado históricamente el primer lugar en recepción 
y actualmente el tercero en expulsión en el departamento, lo que ha implicado que 
la mayor parte de las acciones institucionales tanto gubernamentales como no 
gubernamentales y de cooperación internacional, se concentren en la ciudad.  
 
La posición geográfica estratégica  de Nariño y Pasto, que en el pasado se 
concibió como una gran fortaleza, es hoy una debilidad, pues es precisamente 
esta posición la que lo ha convertido en un nuevo epicentro de conflictos y 
enfrentamientos por el dominio territorial, pues tiene una amplia zona fronteriza 
con el Ecuador que lo convierte en un corredor estratégico de mercancías lícitas e 
ilícitas; armas, precursores químicos e insumos para el procesamiento de coca o 
amapola, etc., dos selvas a lado y lado de los Andes, tierras y zonas de bosques 
aptas para el cultivo de coca que fueron ideales para la sustitución de las áreas 
fumigadas en el Putumayo, y grandes áreas de páramo adecuadas para la 
siembra de amapola19. Esto ha permitido la concentración de ejecuciones militares 
y de fumigación de los planes Colombia y Patriota en esta región agudizando el 
conflicto y por tanto el desplazamiento forzado.  
 
Según la “Acción Social”, de la Presidencia de la República, el desplazamiento ha 
venido en declive. En Nariño, la tendencia ha sido contraria. Para Agosto de 2006, 
Pasto ocupa el lugar 20 de municipios receptores en el país con un acumulado de 
5010 hogares y 19782 personas. Así mismo, ocupa el lugar 167 de los municipios 
expulsores en el país, con 712 hogares y 3118 personas. En Nariño, es el principal 
municipio receptor, seguido en su orden de Tumaco, Samaniego, Córdoba e 
Ipiales. Es el tercer municipio expulsor en Nariño, precedido de Tumaco y 
Barbacoas y seguido de El Charco y Olaya Herrera.  
 
A pesar de las dificultades, de la falta de recursos, de coordinación y 
penosamente, gracias a la experiencia que se ha ido adquiriendo, es Nariño uno 
de los departamentos más organizados en la atención a la PSD, tanto 
institucionalmente, como a nivel interno de las organizaciones de PSD.  
 
La estructura de coordinación general de la protección y asistencia en el 
Departamento de Nariño es como sigue: 
 

                                                 
19 CORTÉS, Op. Cit. p. 163.  
  



Figura 1. Coordinación general de la protección y asistencia en el 
Departamento de Nariño. 
 

 
 

                                                     Fuente: PIUR – NARIÑO. 2005 – 2006.  
 

 Conceptos generales sobre el desplazamiento forzado.  
  

Migración: “Movimiento de personas relativamente permanente a una distancia 
significativa. Se trata de una transición físico – social y cultural de contornos a menudo 
difusos, las migraciones constituyen un fenómeno multifacético cuyo tratamiento cabal 
exige la integración difícil e infrecuente de múltiples perspectivas disciplinares; suponen un 
cambio social, entrañan cambios en la estructuración demográfica, social y ocupacional de 
las dos sociedades implicadas”20. 

 
Exilio: “Destierro, separación de una persona de su territorio, generalmente por 
motivos políticos... Actualmente es considerado como violación de los derechos 
humanos”21. 

                                                 
20 ORGANIZACIÓN INTERNACIONAL PARA LAS MIGRACIONES. Op. Cit. p. 19. 
 
21 Ibídem.  
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Desplazamiento Interno: “El desplazado es toda persona que se ha visto obligada a 
migrar dentro del territorio nacional abandonando su localidad de residencia o actividades 
económicas habituales, porque su vida, su integridad física, su seguridad, o su libertad 
personales le han sido vulneradas o se encuentran directamente amenazadas, con 
ocasión de cualquiera de las siguientes situaciones: conflicto armado interno, disturbios y 
tensiones interiores, violencia generalizada, violaciones masivas de los derechos 
humanos, infracciones al derecho internacional humanitario u otras circunstancias 
emanadas de las situaciones anteriores que puedan alterar o alteren drásticamente el 
orden público”22.  

 
Desplazamiento masivo: la migración forzada que afecta, en una misma 
circunstancia de tiempo, modo y lugar a 50 o más personas o a 10 o más hogares.  
 
Desplazamiento familiar: es aquel que afecta a menos de 10 hogares o menos 
de 50 personas (decreto 2569 de 2000). 
 
Desplazamiento gota a gota: desplazamiento de familias o personas, sin 
organización y en diferentes fechas durante el año, generalmente ocasionado. Por 
temor a enfrentamientos o por amenazas directas y selectivas. 
 
Desplazamiento Intramunicipal: Flujo de personas entre las veredas y la 
cabecera municipal.  
 
Desplazamiento intermunicipal: migración de personas entre dos o más 
municipios  para llegar a un destino final que suele ser la capital del departamento. 
 
Desplazamiento interdepartamental: migración entre dos o más departamentos, 
con frecuencia a las ciudades intermedias o a las capitales más importantes del 
país como Bogotá, Medellín y Cali.  
 
Desplazamiento por fumigación: desplazamiento por destrucción de hoja de 
coca y amapola  a través de fumigaciones áreas con glifosato que afecta la salud 
humana, animal  y vegetal de las regiones en donde se efectúa la aspersión, pero 
que además incide en la situación socioeconómica de los pequeños y medianos 
cultivadores y de la población que vive del comercio y otras actividades lícitas 
donde se fumiga, por lo cual tienen que migrar, además porque las fumigaciones 
se suelen acompañar de ataques y enfrentamientos armados por parte del ejército 
contra los ilegales que afectan a la población civil y la que muchas veces por estar 
relacionada con el cultivo de ilícito son asimilados directamente como 
colaboradores de la guerrilla o “milicianos”. La legislación nacional no incluye a 
estas personas como desplazadas dentro de la Ley 387 de 1997, sin embargo por 
ser víctimas del mismo, son también consideradas como tales por algunas ONG 
nacionales e internacionales y en algunos municipios y departamentos. 
 
                                                 
 
22 Ley 387, julio de 1997, Art. 1.  



Suárez y Henao del CODHES23 realizaron una clasificación de los 
desplazamientos indígenas que en este caso se extrapoló a los desplazamientos 
forzados en Colombia en un sentido más general, con algunas modificaciones. A 
partir de ello lo desplazamientos se clasifican en: a) Desplazamientos internos 
dentro de los propios territorios;  b) Desplazamientos fuera del propio territorio; c) 
Desplazamientos extraterritoriales;  d) Desplazamiento disperso o gota a gota; e) 
Éxodo Simple Desorganizado; f) Éxodo Organizado Múltiple.  
 
Una tipología sobre el desplazamiento interno en Colombia, identificada por el 
procurador general delegado de Derechos Humanos en Colombia y presentada 
por el Consejo Noruego, sitúa los distintos tipos de desplazamiento en Colombia 
así:  
 

- Desplazamiento DELIBERADO de poblaciones de campesinos generado por los 
diferentes actores armados, para ahuyentar el grupo entero o la comunidad, a través de 
asesinatos o amenazas físicas.  
 
- Desplazamiento NO DELIBERADO resultante de confrontaciones entre grupos armados, 
bombardeos o acciones militares que atacan indiscriminadamente a la población local, 
quienes carecen de las mínimas garantías y protección hacia sus vidas e integridad física. 
 
- Desplazamiento causado por grupos interesados en apropiarse de tierras. Estos grupos 
actúan a través de actores armados y/o delincuencia común para obligar a los campesinos 
a abandonar sus hogares y sus cultivos.  
 
- Desplazamiento hacia reservas naturales y forestales, cuyo interés es el establecimiento 
de los cultivos ilícitos24. 

 
Restablecimiento. Se define como un proceso que debe incluir varios 
componentes: salud, vivienda, tierras, educación y generación de ingresos que 
promuevan condiciones mínimas necesarias para la estabilización socioeconómica 
de las FSD en los lugares receptores.  
  
Reubicación. El reasentamiento de tipo reubicación, es una de las soluciones 
para la PSD que no puede regresar a su lugar de origen en el futuro cercano y no 
quiere permanecer en los cinturones de miseria de las grandes ciudades y supone 
las mismas garantías que en el primer caso y tiene como condición el 
otorgamiento de tierras. 
 
Retorno. Regreso al lugar de expulsión, cuando los riesgos para la vida y la 
integridad hayan terminado, garantizando la seguridad física, alimentaria y laboral 
de quiénes deciden retornar.  

                                                 
23 SUÁREZ MORALES, Harvey. HENAO ARCILA,  Diego. Versión HTML. www.codhes.org,co. Bogotá. 2002. 

Consultoría para los Derechos Humanos y el Desplazamiento, CODHES. “El desplazamiento forzado 
indígena en Colombia - La ley del silencio y la tristeza”. 2004. 

 
24 IBID.   



4.3.3 Imaginarios y representaciones sociales. Para efectos de la presente 
investigación son conceptos análogos los de imaginario, representación social, 
cosmovisión, universo de sentido... Lo que se destaca, es que imaginarios o 
representaciones se construyen socialmente, son formas de comprender 
(verstehen), el mundo social.  
 
Para Durkheim las maneras de pensar, sentir y actuar, existen por fuera de las 
conciencias individuales y mantienen un carácter coactivo aunque no siempre bien 
definido, ya que las representaciones sociales están dotadas de prestigio, 
aceptación y legitimación por el conjunto social en el que se desenvuelven.  
 
Parsons, en la “La estructura de la de la acción social” reduce el concepto de 
representaciones colectivas a una “tendencia común” y a plantear el problema, 
supuestamente metafísico, de separación entre la “realidad social” y sus 
“representaciones o manifestaciones”. En tal sentido, solo observamos las 
manifestaciones de la realidad, no a ella misma.  
 
La postura de Durkheim y Parsons, nos llevan a reconocer la importancia de lo 
social, antes que lo psicológico en el ámbito de las representaciones sociales. Al 
igual que George Mead, quien cree que el individuo conciente y pensante es 
imposible sin un grupo social que lo preceda y permita su desarrollo mental 
autoconciente. El actor y su mundo son concebidos como procesos dinámicos y 
heterogéneos, el individuo es capaz de interpretar el mundo que lo rodea, en la 
interacción entre el actor y su mundo circundante. Las representaciones sociales, 
recrean, favorecen, nutren y se nutren en las interpretaciones, cosmovisiones y 
comprensiones del mundo circundante.  
 
Castoriadis ve los imaginarios dialécticamente, surgidos de la conciencia del 
hombre, en constante regeneración dando forma a las instituciones a la vez que 
las instituciones dan forma a sus conciencias en un proceso social-histórico de 
significados socialmente constituidos. Para Castoriadis, la imaginación 
trascendente o radical, es la actividad por medio de la cual todo ser viviente se 
fabrica su mundo propio, singular cada vez. Además, esta imaginación radical crea 
“las significaciones imaginarias sociales”, base de la vida colectiva de las 
religiones, de las instituciones, del derecho, etc. 25 Los imaginarios son previos a lo 
simbólico, entendido este como la palabra y los gestos los cuales se convierten en 
puentes conductores entre lo que se piensa y  la conducta individual. 
 

Según el esquema lacaniano, la formación social de la violencia como SISTEMA 
SIMBÓLICO tiene sus efectos marcados en diferentes órdenes, en los espacios sociales. 
Primero, hay que identificar en el orden simbólico, algunos de los mecanismos que la 
violencia establece para crear ciertas representaciones sociales. Segundo, en lo REAL, 
hay que diferenciar las prácticas sociales que materializan la violencia como estructura 

                                                 
25 GIRALDO, Isaza Fabio. Cornelius Castoriadis: pensador de la creación. En Revista Foro. No.34 “Violencia y 

Desplazamiento” Santa fe de Bogotá.1998. p. 99 – 106. 



social. Y en tercer lugar, en lo IMAGINARIO, se pueden identificar las imágenes casi de 
espejo, que proyecta, las cuales delimitan y polarizan el espacio social al intentar negar la 
diferencia y la alteridad. Las tres dimensiones deben ser vistas como una compleja 
interacción, pero en procesos distintos26.  

 
El conocimiento de la realidad en ciencias sociales es relativo, puesto que lo que 
es real para mi “yo”, para “otro” no lo es. Dicho conocimiento se debe también a un 
contexto social-histórico específico. El mundo más coherente y cercano para el ser 
humano es el mundo de la vida cotidiana.27 La vida cotidiana se constituye en 
crisol subjetivo para analizar y entender las situaciones que se presentan el 
mundo social. El sistema ha colonizado el mundo de la vida, por tanto sobresalen 
las representaciones del sistema y sus instituciones como imposiciones al 
individuo. En el caso del desplazamiento forzado, con mundos de la vida y 
sistemas disímiles, los individuos y grupos llegan con imaginarios fundantes que 
transforman o revalidan las estructuras en la sociedad de llegada.  
 
Las diferentes estructuras aplicadas al mismo evento dan a ese evento diferentes 
significados. Siguiendo a Goffman “las estructuras son esquemas de interpretación 
que permiten al individuo localizar, percibir, identificar y etiquetar” tanto el mundo 
de la vida como el sistema.28 Además las estructuras no solamente son marco de 
referencia para la interpretación, sino también para la organización y definición de 
la acción sea individual o colectiva. En un sentido sociocultural, la percepción 
permite aprehender la realidad bajo marcos específicos provistos por la sociedad y 
la cultura en la que viven o interactúan los sujetos.  
 
La manera en como se objetiva la realidad, es a través de los sistemas de signos y 
de la acción social. El sistema de signos más útil y conocido es el lenguaje. Los 
significados y los símbolos permiten a las personas actuar de una manera 
definitivamente humana. Para Mead, las personas son capaces de alterar los 
significados y los símbolos que se usan en la acción y la interacción  sobre la base 
de su interpretación de la situación29. En un contexto de violencia, las 
interacciones rompen con todos los principios de la interacción cara a cara y esto 
también modifica la interpretación de la situación dando lugar a imaginarios de 
horror y desesperanza, que median las interacciones tanto en la vida cotidiana 
como en el sistema. En la caso del desplazamiento la interacción cara a cara de la 
PSD con los grupos armados, les da una interpretación más cercana de la realidad 
que estos últimos internalizan y la propia que han vivido en su interacción.  
                                                 
26  Rebolledo, Olga Alexandra. La influencia de la violencia en las representaciones de los niños del espacio 

social: un estudio de dos casos transculturales entre Montería (Colombia) y Belfast (Irlanda del Norte). En 
Efectos psicosociales y culturales del desplazamiento. Op.Cit. p. 282. 

 
27 BERGER, Peter. LUCKMAN, Thomas. La construcción social de la realidad. Buenos Aires: Amorrortu 

Editores, 1995. p. 39. 
 
28  RITZER, George. Teoría Sociológica Moderna. Quinta Edición. Madrid: MC Graw Hill, 2001. p. 266. 
 
29 IBID., p. 268.  



Los imaginarios tienen como escenario de creación el espacio y por tanto en toda 
la construcción de imaginarios incide la configuración de ese espacio, en forma de 
lugar y territorio y las relaciones que allí toman forma. La comunidad es el mundo 
de sentido, “lo dado por supuesto” en palabras de Berger y Luckman. El territorio 
se representa colectivamente. “Las representaciones colectivas del territorio sirven 
para movilizar a los hombres para la consecución de objetivos políticos30.  
 
Como punto de partida se trata de descubrir el significado que tiene para cada 
quién el desplazamiento, así como el significado construido colectivamente. Lo 
que para una comunidad es huída, para otra es desastre, para otra una salida. 
Con las personas en condición de desplazamiento, más allá de su situación, es 
importante recoger información acerca de los significados que ellos le atribuyen al 
acontecimiento y a los fenómenos derivados. Como anota Castoriadis, es 
importante concebir esa realidad como un multiverso de significados, que incluye 
una variedad de versiones del mundo. 
 
Los imaginarios segundos (o sociales), configuran los escenarios que suponen 
determinadas prácticas, ciertas formaciones discursivas y concomitantes 
regímenes de verdad31, en este caso, nuestro escenario es el conflicto armado en 
Colombia, las prácticas son todas las formas de violencia (muertes, 
desapariciones, desplazamientos forzados) que se presentan dentro de este 
marco y las que no estando dentro, se desprenden de él (la violencia simbólica, el 
poder de la información, la manipulación), sin olvidar de otra parte, hablando de lo 
social-histórico, una relación pasado-presente-futuro, las prácticas que podríamos 
llamar causales (el abandono del estado, el manejo del territorio, el origen de los 
bandos combatientes en la década de los 50, el contexto mundial de la guerra fría, 
etc. ) y la trama de relaciones, prácticas y situaciones que configuran ese 
escenario, podríamos decir la escenografía (la guerra contra el terrorismo y el 
narcotráfico, etc.) 
 
Foucault desarrolló la temática de las «Formaciones discursivas»: para 
caracterizar un conjunto de enunciados dispersos que surgen de múltiples 
prácticas sociales concretas. Estos enunciados no forman un cuerpo teórico ni una 
doctrina coherente y acabada, sino que son producciones cuya condición de 
existencia es, precisamente, las prácticas y por ello caracterizan o tematizan una 
región del saber de una época. 32 A partir de este concepto, alrededor del tema del 
conflicto armado en Colombia como eje central, confluyen una serie de 
“formaciones discursivas”, que no siempre están al mismo nivel, pues el discurso 
                                                 
 
30 DUVERGER, Maurice. Sociología de la Política. Elementos de ciencia política. Editorial Ariel. Barcelona. 

1983.  p. 90.  
 
31 CERDÁ. Lucio. "La verdad y los imaginarios sociales."  Versión HTML. www.unlz.es. Leonardo Da Vinci Año 

I N* 1 U.N.L.Z. 2000. 
 

32 Ibídem.  



que se impone es el de clase dominante. Pero existen otros discursos: el discurso 
de los tecnócratas y analistas académicos, el de los defensores de los derechos 
humanos, el de las ONG nacionales e internacionales, el discurso burócrata, por 
supuesto el que posee cada uno de los grupos en conflicto y que tratan de 
imponer por medio de la coacción armada, pero que difícilmente se legitima y se 
internaliza en las conciencia individuales o colectivas. Las víctimas del conflicto, 
en este caso la población víctima del desplazamiento forzoso recrea sus propias 
formaciones discursivas, no sólo en el contexto en el que se desenvuelven las 
otras formaciones, sino en el propio espacio en el que el fenómeno de la violencia 
transcurre, constituyendo una perspectiva diferente de la que podrían tener los 
“espectadores” del escenario del conflicto, que acceden al él de vez en cuando, o 
nunca lo hacen, simplemente lo ven como una realidad paralela que no los toca.  
 
El régimen de verdad concomitante desde el nivel macro al micro, es la lucha 
contra el terrorismo internacional y el narcotráfico, la globalización en todos sus 
ámbitos que requiere de sociedades libres, interdependientes, pero autónomas, 
que respeten los derechos humanos, seguras desde el punto de vista económico, 
para la inversión y el desenvolvimiento del libre mercado. A través de los sistemas 
políticos nacionales el régimen de verdad y el discurso dominante se concreta en 
leyes y acciones internas que pretenden conllevar a que la situación procure 
salirse lo menos posible de esos marcos de referencia. Finalmente, llegan a cada 
grupo social e individuo aunque solo parcialmente, dependiendo de los sectores, 
las clases, los contextos geográficos y políticos donde estos se desarrollan. 
 
De allí que estos imaginarios segundos sean los responsables de los límites de lo 
visible, lo decible y por lo tanto lo pensable de una determinada sociedad en un 
momento determinado. 
 
El conflicto es visto como un mito social, una realidad “a-histórica” y por tanto no 
cuestionable. Los imaginarios segundos, entonces, implican prácticas sociales y 
determinados regímenes de verdad que cristalizan finalmente en mitos sociales. 
Estos, a su vez, funcionan como organizadores de sentido que contribuyen a la 
configuración de subjetividades.  
 
En el ámbito sociocultural concreto no podemos perder de vista el acumulado 
generacional en cuanto a representaciones sociales y la cosmovisión que cada 
individuo trae de su lugar de origen. El hecho de llegar a un lugar extraño donde 
no se tiene nada ni se conoce a nadie trae desconcertación, mucha frustración, 
angustias y desesperanza. Pero el ser humano es animal de costumbre. Hay que 
tener en cuenta dos situaciones: 1) Si hay retorno, cómo ayudamos a reconstruir 
ese tejido socio-cultural y afectivo a partir del reencuentro con el nuevo entorno en 
nuevas condiciones. 2) En caso de reestablecimiento en la ciudad o nuevo sitio de 
hábitat, cómo aprovechamos ese potencial cultural de representaciones sociales 
que traen las personas afectadas por la violencia para ayudarlos a adaptarse al 



nuevo ambiente. Se trata de aprovechar su potencial, su conocimiento acumulado 
y redimensionarlo a las nuevas condiciones de vida. 
 
4.4. MARCO LEGAL 
 
Derecho internacional humanitario. Al hablar de Derecho Internacional 
Humanitario se hace referencia a los Convenios de Ginebra de 1949, en concreto 
al Artículo 3 Común, que trata sobre los enfrentamientos armados entre fuerzas o 
grupos armados relativamente organizados que se producen exclusivamente 
dentro del territorio de un Estado determinado. Otros instrumentos legales, son el 
Protocolo I, y otros comentarios competentes que sirven de guía autorizada sobre 
los términos y las situaciones no contempladas en estos importantes documentos. 
A pesar de que el Protocolo I se aplica únicamente a los conflictos armados 
internacionales, muchas de sus normas han adquirido el estatus de derecho 
internacional consuetudinario.  
 
El desplazamiento forzado está prohibido expresamente por el artículo 17 del 
Protocolo II. Según el texto de dicho artículo, a no ser que la seguridad de las 
personas civiles o razones militares imperiosas exijan el desplazamiento, los 
combatientes no pueden ordenar ni forzar el traslado de civiles.  
 
Ley 387 del 18 de julio de 1997. “Por la cual se adoptan medidas para la 
prevención del desplazamiento forzado; la  atención, la protección, consolidación y 
estabilización socio-económica de los desplazados internos por la violencia en la 
república de Colombia”. 
 
La Ley reglamenta sobre la calidad del desplazado interno, las obligaciones del 
Estado; el Sistema Nacional de Atención Integral a la población desplazada por la 
violencia (Plan Nacional para la atención integral a la oblación desplazada por la 
violencia y el Fondo Nacional para la atención integral a la población desplazada 
por la violencia); el marco de protección jurídica, entre otros.  
  
Sentencia T – 025 de 2004. Por la cual la Corte Constitucional declara “un 
estado de cosas inconstitucional”, que se refiere a:  
 

1) Vulneración masiva y generalizada de derechos constitucionales a un número significativo de 
personas: 2) Prolongada omisión de las autoridades para proteger esos derechos; 3) La existencia 
de un problema social cuya solución comprende a  varias entidades, al conjunto de la sociedad, 
requiere la adopción de un conjunto de acciones para lo que se hace necesario un aumento 
presupuestal33. 

 

                                                 
33 ACNUR, Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los refugiados. Balance de la política pública de 

prevención, protección y atención al Desplazamiento Interno Forzado en Colombia. Agosto 2002 – Agosto 
2004. Bogotá. 2005.  p. 55 

 



Insta al Estado colombiano y en particular a la RSS,  a realizar un balance de la 
política pública de prevención y atención del desplazamiento interno forzado. De 
otra parte, permite y promueve el trabajo eficaz y mancomunado de las 
instituciones que pertenecen al SNAIPD. 
 
Otra legislación pertinente  
 
Ley 589 de 2000. Por medio de la cual se tipifica el genocidio, la desaparición 
forzada, el desplazamiento forzado y la tortura; y se dictan otras disposiciones.   
 
Ley 319 de 1996. Por medio de la cual se aprueba el Protocolo Adicional a la 
Convención Americana sobre Derechos Humanos en Materia de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales "Protocolo de San Salvador", suscrito en San 
Salvador el 17 de noviembre de 1988.  

 
Otras sentencias importantes dictaminadas por la Corte Constitucional son la T- 
327 de 2001, T- 602 de 2003 y SV – 1150 de 2000.  
 
La Constitución Nacional de la República de Colombia es el marco legal, de leyes, 
sentencias y disposiciones. El desplazamiento forzado está expresamente 
prohibido en el Artículo 24  y el derecho a la justicia se específica en el Artículo 
229. 





5. METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN  
 

 
Cuadro 1.  Resumen metodológico 

 
Población Población en situación de 

desplazamiento de la ciudad de Pasto. 
Unidad de 

análisis 
Líderes de la Población en situación de 
desplazamiento de la ciudad de Pasto 

Muestra 19 Asociaciones de población 
desplazada de la ciudad de Pasto. 

Unidad de trabajo Treinta y tres líderes y sus familias. 
Ubicación 
geográfica 

Ciudad de Pasto  

Tipo de 
investigación 

Cualitativa 

Tipo de estudio Estudio de caso 
Método empleado Participativo – interpretativo  

Técnicas e  
instrumentos 

Herramientas participativas e 
interpretativas.  

              
 

5.1. TIPO DE INVESTIGACIÓN 
 
La presente es una Investigación Cualitativa de tipo Socio-crítico y con elementos 
del modelo comprensivo, de corte longitudinal. Se analizan los imaginarios frente 
al desplazamiento forzado y el conflicto armado de una manera comprensiva y 
compleja. 
 
Se enmarca dentro de la modalidad de una Investigación Participativa. Tiene como 
objetivo prioritario conocer y analizar la realidad del desplazamiento forzado y el 
conflicto armado, así como sus elementos constitutivos: i) los procesos y los 
problemas; ii) los imaginarios construidos al rededor de estos; iii) las prácticas 
sociales dentro de los fenómenos dichos, con el fin de emprender acciones 
tendientes a modificar esa misma realidad. 
 
Corresponde al proceso participativo, colaborativo  y de autorreflexión de la IP, 
indagar y construir nuevos sentidos del conocimiento social desde las 
subjetividades y la intersubjetividad como fuentes de ese conocimiento, se trata de 
una racionalidad argumentativa. La información se recoge en las vivencias que los 
actores experimentan, comprendiendo la realidad de manera holística, sin 
reducirla  a  variables  independientes. La  comprensión e  interpretación se realiza  



sobre todo a través del lenguaje y los símbolos. La teoría y la práctica están en 
constante revalidación. 
Esta investigación partió de las diversas lecturas que hacen las personas en 
situación de desplazamiento del texto de sus propias vivencias, ubicados desde 
una perspectiva interna en la que se busca combinar la visión personal de cada 
sujeto como individuo único e irrepetible, así como en la pertenencia a un grupo, a 
una comunidad en situación de desplazamiento, que denoten en tanto colectivo 
las representaciones que construyen a partir de una experiencia común.  
 
5.2.  TIPO DE ESTUDIO 
 
Dentro de este modelo, se ajusta un procedimiento conocido como “Estudio de 
Caso”, que implica el examen intensivo y en profundidad de diversos aspectos de 
un mismo fenómeno. El método consiste en la búsqueda de soluciones a través de 
la discusión y el análisis del problema del desplazamiento y el conflicto armado 
dentro de un grupo, ante todo de carácter simulado debido a que la magnitud del 
problema a tratar no puede ser solucionado a corto plazo, y en su nivel macro, 
pero que los aportes recibidos permiten a mediano plazo soluciones reales a 
distintas escalas a través del conocimiento y profundización en la propia realidad. 
 
Para Gloria Pérez, “los estudios de casos son descriptivos, particularistas y 
heurísticos y se basan en el razonamiento inductivo al manejar múltiples fuentes 
de datos,”34 lo cual permite el descubrimiento de nuevas relaciones y conceptos.  
Como producto final se obtiene una descripción densa, completa, casi literal.  Es 
ideal para continuar profundizando en un fenómeno complejo como el 
desplazamiento forzado que se analiza ante todo estadísticamente. 
 
El fenómeno de la violencia social y política y sus implicaciones, está inserto tanto 
en el leguaje como en el imaginario de los colombianos; en las víctimas este 
conocimiento se puede catalogar como tácito, se construye conocimiento 
sistematizado a partir de ese conocimiento tácito  y disperso. Los datos de la 
investigación se presentan de una forma más accesible públicamente lo que 
permite la democratización en la toma de decisiones. 
 
De otra parte, las dificultades están en la limitación en la posibilidad de 
generalizar. El investigador es el principal instrumento de recolección, por lo tanto, 
queda implicado en las cuestiones estudiadas. Existen dificultades respecto del 
carácter confidencial de los datos y pueden también suscitarse algunos 
inconvenientes surgidos por la pugna del acceso a los datos. 
 
 
                                                 
34 PÉREZ, Gloria. Investigación Cualitativa. Retos e interrogantes. Madrid: La Muralla. 1994.  86 p. 



 
Figura 2. Estructura y organización de un Estudio de caso35 
 
            

 

 
 

                                                 
35 BONAFÉ, Martínez. Estructura y organización de un estudio de casos. Citado en PÉREZ, Op. Cit. p. 96 
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5.3.  MÉTODO EMPLEADO 
 
El enfoque dialéctico se compromete con el análisis del mundo real y su relación 
con el pasado-presente-futuro. Ningún aspecto parcial de la vida social y ningún 
fenómeno aislado pueden comprenderse a menos que se relacione con la historia, 
con la estructura de la sociedad concebida como una entidad global. Sin caer en 
ningún determinismo. 
 
Según lo anterior, los métodos empleados fueron participativos y comprensivos, 
por estar dentro de los estudios de la vida cotidiana, el mundo de la vida donde las 
personas interactúan y se comunican. El mundo de la vida en tanto que trasfondo, 
es la fuente de donde se obtienen las definiciones de la situación.  
 
El interaccionismo simbólico o sociología cognoscitiva aporta al trabajo 
investigativo pues ha sido abordado recientemente por el movimiento de estudios 
culturales. No se desligan de ello fundamentos epistemológicos como prácticos de 
la fenomenología, la etnografía, la teoría fundada, entre otros, ya que todas estas 
modalidades comparten rasgos de la investigación cualitativa. Otras regiones del 
conocimiento como la filosofía, el psicoanálisis, la teoría del lenguaje, la ciencia 
política, la violentología y la historia son también ejes de la presente investigación. 
 
La construcción de una ciencia crítica es para Husserl la capacidad de explicitar la 
subjetividad como dadora de sentido y por tanto como subjetividad operante y 
práctica, en síntesis volver a los orígenes de la ciencia en el mundo de la vida36. 
 
5.4.  TÉCNICAS E INSTRUMENTOS DE RECOLECCIÓN DE INFORMACIÓN 
 
Análisis Documental: Análisis de fuentes secundarias de diversa naturaleza: 
personales, institucionales o grupales; formales o informales. Incluye las etapas de 
inventario, clasificación, selección, lectura en profundidad, resumen, 
interpretación, lectura cruzada y comparativa entre fuentes secundarias entre sí 
como comparación con las fuentes primarias. Es paralelo a todo el proceso 
investigativo, pero tiene dos momentos más dinámicos: previo a la investigación 
para lograr su encuadre, y posterior a la investigación para la concreción del 
informe y las conclusiones de la misma. 
 
Observación Participante: Observación que se lleva a cabo en el ámbito socio-
espacial donde transcurren las interacciones sociales de la comunidad.  
 

                                                 
36 HOYOS, Vázquez. Guillermo. Intereses de la vida cotidiana y las ciencias. Bogotá: Universidad Nacional de 

Colombia, 1986. p. 58. 



Diario de Campo: Escrito en el que se registran todas las observaciones, 
conversaciones y acontecimientos que puedan ser útiles a la investigación. 
 
Lluvia de Ideas: Técnica que busca recolectar todas las ideas posibles acerca de 
un tema determinado, su objetivo básico es generar el mayor número posible de 
ideas para después evaluar e interpretar y dar posibles soluciones al problema 
específico. 
 
Entrevista no estructurada: preguntas abiertas con la iniciativa del entrevistador 
y el entrevistado. 
 
Entrevista semiestructurada: guía de preguntas o temas para establecer 
conversación con el informante. 
 
Historias de vida: Tipo de entrevista no estructurada hecha en profundidad que 
permite recuperar experiencias o vivencias y realizar biografías amplias de las 
personas que poseen datos de particular interés para la investigación, 
enmarcándolas en el contexto socio-cultural vivido.  
 
Sociodrama: Técnica participativa en que los sujetos participantes representan 
determinada situación o problema, de manera que el investigador pueda deducir a 
partir de su expresión verbal, gestual y corporal, los pensamientos, sentimientos u 
opiniones que determinada situación o problema compone en el actor.  
 
Escenarios: Técnica de narración de planificación participativa, para detectar 
problemas, priorizarlos y conocer la visión futura de determinada situación o 
problema. 
 
Taller: Propio de la IA, IP e IAP. Es un espacio de trabajo donde se trata  un tema 
especifico, concertado con la población sujeto de estudio que permita no sólo 
recoger información, sino también discutir, analizar y planificar la problemática 
investigada como sus posibles soluciones. Dentro de ese espacio se emplean 
múltiples técnicas participativas. Es una de las herramientas más creativas y 
arrojadoras de información. Consta de cuatro fases: concertación, planificación, 
ejecución y evaluación.  
 
Línea Espacio - temporal: De manera individual y con informantes clave, se traza 
una “Línea de tiempo” o línea de vida, para determinar lo sucesos importantes en 
la vida de la persona, delimitar si el desplazamiento es el acontecimiento o uno de 
los acontecimientos trascendentales en la vida de la persona, que otros 
acontecimientos son relevantes, etc. y establecer en qué espacio de la línea de 
tiempo se ubica el actor, y si lo toma en cuenta en la elaboración y ejecución de su 
proyecto de vida.  



 
5.5. ESCOGENCIA DE LA MUESTRA  
 
Método: Para la escogencia de la muestra se utilizó el método de muestreo 
llamado “Bola de nieve”, consistente en tomar una muestra inicial reducida, de 
fácil manejo y de acuerdo a los criterios y requerimientos de la investigación. La 
Técnica de muestreo, bola de nieve, hace parte del muestreo intencional o 
“caprichoso” de los casos y obra sobre la base del propio juicio del investigador en 
cuanto a la tipicidad de la población y de acuerdo con las necesidades específicas 
de la investigación.  La técnica de bola de nieve es esencial para no generar 
desconfianza. 
 
Criterios en la escogencia de la muestra. 1)  Diferentes orígenes de 
desplazamiento;  2.) Por experiencia institucional y trabajo anterior con estas 
personas, se conocía de su facilidad de expresión, su disposición de colaboración, 
su capacidad de convocatoria y su vocación de liderazgo y  3) Ser representantes 
legales o líderes de la población en situación de desplazamiento, que 
pertenecieran a la junta directiva de alguna organización de está índole.  
 
Procedimiento: La primera parte de la escogencia de la muestra fue la interacción, 
acercamiento y estrechamiento de lazos de confianza con las familias y en 
especial con los representantes de asociaciones. Esto se realizó en sus 
residencias o en las oficinas con las que cuentan algunos para atender a la PSD. 
El acompañamiento en reuniones con sus respectivas asociaciones, en talleres 
institucionales o con otros líderes también sirvió para el objetivo del estudio. Con 
el establecimiento de esa confianza previa, se fueron dando las condiciones para 
el trabajo individual y familiar y se logró llegar a través de los informadores 
iniciales a nuevos sujetos informadores que en la mayoría de los casos aceptaron 
colaborar en la investigación. 
 
Al momento de iniciar la investigación, en Pasto existían 26 asociaciones 
legalmente constituidas, según datos de la Cámara de Comercio de Pasto. Según 
el criterio del investigador se reflexionó, que una muestra representativa cubriría 
las dos terceras partes de estas 26 asociaciones, es decir, 17. Posteriormente, a 
través de la técnica de bola de nieve, se conocieron otros colaboradores para un 
total de 19 asociaciones y además, otros miembros perteneciente a esas mismas 
asociaciones que en el momento pertenecían o habían pertenecido en el pasado a 
sus juntas directivas, así se trabajó hasta reunir una muestra de 33 personas y se 
consideró que ya era representativa para un estudio de caso y permitía cumplir 
con los objetivos de la investigación.  
. 
Dificultades: En el proyecto de investigación se planteó que la muestra población 
base del estudio serían cien familias inscritas en el proyecto de micro créditos del 



convenio OIM – CONTACTAR, sin embargo, por la dificultad en ubicar estas 
familias y porque el objetivo de esta investigación se orienta hacia al campo 
político – cultural y requiere de experiencia en el mismo para obtener una mayor 
calidad de información, se concluyó que dentro de esta unidad no se encontraban 
los sujetos idóneos. 
 
Se decidió entonces reorientar la muestra, y continuar el trabajo con las personas 
que tenían las cualidades antes descritas y completar la muestra empleando la 
misma técnica de bola de nieve, pero en busca de líderes naturales o formales de 
la PSD ubicada en esta ciudad. 
 
Resultado: La técnica para la escogencia de la muestra fue acertada en la medida 
en que los representantes se conocen entre ellos y al saber que otros lo estaban 
haciendo les proporcionaba mayor confianza.  
 
5.6. PROCEDIMIENTO METODOLÓGICO 
 
El análisis documental de libros, revistas, folletos, informes, memorias, videos, 
medios magnéticos, trabajos de grado, fue de la mano con todo el proceso 
investigativo al igual que el proceso de observación, que también se dividió en la 
observación no participante, paralelo a la toma de notas en el diario de campo y la 
observación participante donde se participó de la vida cotidiana de los sujetos en 
diferentes ámbitos: en las viviendas con las familias, en el trabajo propio que 
deben desarrollar como miembros de organizaciones de PSD, como reuniones de 
las asociaciones, asistencia a eventos institucionales, discusiones y debates, 
entrevistas informales, etc. Y también en el trabajo o empleo del que derivan su 
sustento económico, como vendedores ambulantes, fabricación de comestibles, 
aseadores, vendedores de verduras, etc., e incluso en actividades sociales como 
paseos, fiestas, salidas y conversaciones informales.  
 
El acercamiento a las fuentes primarias fue sencillo pues a raíz de trabajos 
anteriores ya existían lazos de confianza. Lo primero fue contactarlos en sus 
lugares de trabajo o residencia, o concretar citas vía telefónica. En un primer 
encuentro se planteaban los objetivos de la investigación, las actividades que se 
desarrollarían, como la posibilidad de tiempo y disposición de colaboración de los 
informantes. Vale destacar que sólo en una oportunidad, una persona rechazó a 
participar en este proyecto. En una segunda cita se realizaba una entrevista en 
profundidad con un cuestionario semi-estructurado con anterioridad pero flexible 
que tomaba forma de acuerdo a cada relato. Cuando la conversación era 
demasiado extensa y faltaba todavía más información, o aclarar la consignada, se 
volvía en nuevas oportunidades, igualmente, para la realización de las Historias de 
Vida con informantes clave.  
 



En las visitas también se elaboraron Análisis Espacio temporales y se llevó a cabo 
la técnica de Escenarios. Los análisis espacio temporales se realizaron con 
informantes clave y cuando estaban reunidos en grupos de tres o cuatro personas 
para permitir su discusión. Con la técnica de Escenarios que consistía en escribir 
cartas a diferentes actores no cumplieron todos los informadores pues se planteó 
como una actividad para la casa, pero no contaban con el tiempo o necesitaban de 
acompañamiento.  
 
Se realizó un taller programado para dos horas y se extendió a tres. Tanto en este 
como en las reuniones informales y familiares se tuvo en cuenta la técnica de 
lluvia de ideas. La planificación del taller se presenta en los anexos de este 
trabajo. Este tuvo acogida, pero fue difícil cuadrar los horarios y garantizar la 
asistencia pues no se contaba con un incentivo de tipo material como suelen tener 
los talleres institucionales, como la entrega de remezas, implementos para la casa, 
etc.  
 
De otra parte se pudo recopilar canciones, poemas, cartas de los informadores, en 
especial de la gente de la costa que se brindo más confianza y aceptación. 
 
Para permitir la comparación se realizaron entrevistas a las personas que llegaban 
a declarar a la RSS, con poco tiempo de llagados la ciudad, este grupo no tiene 
que ver, ni tiene seguimiento con el grupo de la investigación del proyecto, líderes 
de la PSD en San Juan de Pasto.  
 
Dificultades y fortalezas metodológicas. Las principales dificultades 
metodológicas están relacionadas con la alta movilidad de la población en 
situación de desplazamiento, que de alguna manera se expresan en la dispersión 
e inestabilidad de los patrones de residencia de la población desplazada, y en 
estrategias de autoprotección puestas en marcha por ésta. Dichas estrategias 
incluyen "el anonimato", "el silencio" y la pérdida de historia personal y colectiva 
que por razones de seguridad. 
 
Al no contar con apoyo institucional e incentivos materiales, resultó imposible la 
puesta en marcha de todos los talleres programados, se profundizó, en reuniones 
no programadas en las sedes de algunas asociaciones y en el trabajo individual y 
familiar, en las entrevistas formales, informales, la observación participante y el 
diario de campo. 
 
No pertenecer a ninguna institución fue visto como positivo en la medida en que 
los participantes se sienten perseguidos, según ellos, por funcionarios de 
instituciones tanto públicas como privadas, dicen haber recibido amenazas y 
depositan confianza en la Universidad de Nariño, debido a trabajos realizados por 
otros estudiantes y en especial en el apoyo brindado por el programa de 



Consultorios Jurídicos de esta universidad en sus asuntos legales. Sólo en 
contados casos se manifestaba un leve grado de desconfianza al asumir que en la 
universidad pública y en este caso específico en la Universidad de Nariño se 
encuentran infiltrados agentes de grupos armados legales como ilegales, y el 
revelar algún tipo de información traería consecuencias para su seguridad, sin 
embargo a través de establecimiento de lazos de confianza y conversaciones con 
el investigador estas dudas se fueron disipando.   
 
El registro fotográfico y fílmico es un poco complicado en este tipo de 
investigaciones por la seguridad de los(as) sujetos investigados, pues temen ser 
reconocidos por los actores armados. 
 
En Colombia las instituciones no están interesadas en trabajar la violencia como 
consecuencia y problema estructural.  Lo que se busca como inmediato  por parte 
de ONG internacionales y de derechos humanos es la humanización del conflicto y 
por parte de las gubernamentales la terminación del conflicto armado aunado a la 
problemática del narcotráfico sin tener en cuenta los costos sociales, políticos y 
humanos de esta postura.  
 
Muchas inconsistencias en los relatos sobre todo en fechas. En hipótesis para  
proteger la seguridad personal y familiar aunque existen en algunos testimonios, 
inconsistencias que llevan a pensar que en realidad no se trata de personas en 
situación de desplazamiento, o que se tergiversan acontecimientos, sin embargo, 
un juicio de este tipo es demasiado aventurado. Esto es positivo en la medida que 
esas tergiversaciones, también hacen parte de las representaciones y todos los 
seres humanos tienen el derecho de ocultar o de divulgar lo que se quiere se sepa 
de ellos.  
 
5.7.  CATEGORÍAS DE ANÁLISIS DE RESULTADOS  
 
Cuadro 2. Imaginarios frente al CAI  
 

CATEGORÍA SUBCATEGORÍA DESCRIPCIÓN 
Violencia  
Causas 
Consecuencias 
Desarrollo 

El conflicto 
armado 
 
 

Devenir 

Grado de conocimiento de los 
antecedentes socio-históricos 
del CAI y comprensión del 
contexto político en el que se 
desenvuelve.  

Origen  Antecedentes y contexto del 
surgimiento de los grupos.  

Grupos armados 
ilegales 

Imaginario ideológico Representaciones sociales 
acerca de los fundamentos 



ideológicos que motivan a estos 
grupos. 

Imaginario político Imaginarios respecto de 
objetivos macro-sociales y 
macro-políticos que pretenden 
cada uno de los actores 
armados. 

Imaginario militar  Percepciones frente a 
estrategias, tácticas y 
planteamientos militares de los 
actores armados. 

Imaginario social Represtaciones sobre las 
interacciones y acciones de los 
grupos armados en el ámbito 
social y comunitario. 

Imaginario económico Visión de las relaciones 
económicas y las fuentes de 
financiación del conflicto. 

Legitimidad  Aceptación de la sociedad civil 
del Estado y sus instituciones. 

Posición frente a los 
diferentes actores 

Percepción que se tiene del 
gobierno en particular y del 
Estado en general frente a los 
diferentes actores armados.  

Fuerzas militares y de 
policía. 

Papel desempeñado por los 
grupos armados legales en el 
ámbito militar, político, y social. 

Estado, 
gobierno, 
institucionalidad 

Gobierno Visión frente al manejo de la 
situación de CAI por parte del 
actual gobierno. 

Sociedad Civil 

 Imaginarios acerca del papel 
desempeñado por el papel de la 
sociedad en su conjunto 
respecto de la problemática del 
CAI como del DF  

Estructurales  Visiones y propuestas para la 
terminación definitiva del CAI y 
del DF y de las causas que los 
originan y reproducen.  

Soluciones 

Solución Política  Terminación del CAI por medio 
de la concertación de los 
diferentes actores y sectores de 



la sociedad colombiana. 
Solución militar Terminación del CAI a través de 

la continuación de la 
confrontación armada, hasta 
que una de las partes se 
encuentre en desventaja, sea 
aniquilada o se rinda. 

Humanización del 
Conflicto  

Apelación a las normas de los 
Derechos Humanos y el DIH, 
aún en medio del conflicto. 

 
 
Cuadro 3. Imaginarios frente al Desplazamiento Forzado  
 
CATEGORÍA SUBCATEGORÍA DESCRIPCIÓN 

Causas del DF Percepción de las condiciones 
estructurales que dan origen al 
DF 

Momentos del DF Contexto en el que desarrollan 
los hechos 

Tipos de desplazamiento Forma en que tuvo que 
efectuarse el desplazamiento: 
individual/familiar; 
selectivo/masivo; gota a gota; 
intramunicipal/intermunicipal o  
interdepartamental; por 
fumigación. 

Motivos del 
desplazamiento  

La motivación principal que 
oriento la acción y la decisión de 
desplazarse.  

Grupo expulsor  El grupo que originó el DF 
Pérdidas materiales, 
espirituales  y humanas  

Pérdidas económicas, culturales 
y de vidas humanas dentro de la 
tragedia del conflicto armado. 

Seguridad   Percepción de la condición y la 
garantía de seguridad, antes 
como después del DF. 

El evento 

Transición campo-ciudad Visiones frente al cambio de 
vida rural al urbano.  

Vida cotidiana Imaginario de la 
vida cotidiana Vida familiar   

Actividades diarias realizadas en 
los lugares de procedencia y de 



Vida comunitaria  recepción. Mundo de las 
interacciones sociales.   

Socialización  Formas de socialización 
primaria, secundaria  y de re-
socialización en entornos 
mediados por el CAI y el DF.  

Acción social  Orientaciones de acción en 
contextos de CAI y DF. 

Organización social Relaciones de vecindad,  
compadrazgo, amistad, 
composición demográfica, 
actividades de tiempo libre, etc. 
Organización de la PSD en 
Pasto. 

Visión institucional  Forma en como se percibe la 
atención institucional al DF en 
Pasto. 

Imaginario social  

Resiliencia  Factores que han favorecido la 
vida en medio de las 
condiciones adversas. 

Transformaciones 
culturales  
Espacio, lugar y territorio 
Ideología y memoria social
Inter/trans/multiculturalidad

Imaginario 
cultural  

Modernidad  

Conjunto de relaciones del 
bagaje cultural propio y nuevo. 

Imaginario 
político  

 Organización y participación 
política, democracia, relaciones 
políticas, electorales, 
representaciones políticas. 

Imaginario 
económico  

 Conjunto  de relaciones 
económicas  en base en  la 
división del trabajo, en lugares 
de expulsión y en la ciudad de 
Pasto. 

Definición  
Estigmatización y 
discriminación 
Identidad 

Condición de 
desplazamiento  

Dignidad 

Imaginarios intrínsecos frente a 
la condición temporal del DF. 

Soluciones Restablecimiento Establecimiento definitivo en la 
ciudad de Pasto.  



Reubicación Establecimiento concertado en 
zonas con características 
similares a las del lugar de 
procedencia. 

Retorno Regreso al lugar de procedencia
Verdad, Justicia y 
reparación  

Ideales que requiere la PSD 
asentada en la ciudad de Pasto 
como víctimas del CAI.  

 
Cuadro 4. Elucidación sociológica sobre las representaciones sociales de la 
población en situación de desplazamiento recepcionada en Pasto frente al 
conflicto armado interno y el desplazamiento forzado.  (Conclusiones). 
 

PREGUNTAS ORIENTADORAS 
¿Cuáles son las representaciones sociales de la PSD recepcionada en 
Pasto frente a las causas y consecuencias del desplazamiento y el 
conflicto armado interno? 
¿Cuáles son los móviles políticos, económicos, culturales, ideológicos y 
sociales que motivan  a los actores armados a generar el desplazamiento 
según los imaginarios construidos alrededor de ellos por la PSD?  
¿Cuál es el Impacto que genera en la población víctima del 
desplazamiento forzado el discurso y los métodos de acción de los grupos 
armados que generan el desplazamiento? 
¿Cómo son los imaginarios de la PSD frente a una salida para el fin del 
desplazamiento, la culminación del conflicto y su propuesta frente a los 
actores del mismo?  

 
Cuadro 5. Propuestas y recomendaciones 
 

CATEGORÍA SUBCATEGORÍA  DESCRIPCIÓN 
Investigativo 
Práctico 

Propuestas y 
Recomendacion
es Teórico 

Propuestas y recomendaciones 
surgidas del desarrollo de la 
presente investigación.  

 
 



6. IMAGINARIOS FRENTE AL CONFLICTO ARMADO INTERNO 
 
 
6.1. CONTEXTO DEL CAI 
 
El conflicto es tratado en esta investigación según una visión critico-social.  Para 
empezar a aclarar los imaginarios específicos frente al CAI, de los líderes de la 
PSD en Pasto, se hace necesario elucidar en primera instancia la relación 
dialéctica de estas dos variables. 
 
Las significaciones imaginarias sociales están sostenidas por instituciones. La 
violencia es una institución, creada y mantenida en toda sociedad. Sin embargo, 
las características del CAI en Colombia dan origen a una violencia 
institucionalizada propia de este contexto histórico. El imaginario radical está en 
crisis en una sociedad moderno-tradicional como la colombiana, donde a pesar de 
estar en conflicto, las estructuras han sido lo suficientemente fuertes para dar 
continuidad a dicha institución. Siguiendo a Castoriadis, el imaginario socialmente 
instituido asegura la continuidad de la sociedad. El imaginario frente al CAI es 
todavía incoherente en el contexto nacional, sin embargo se ha reproducido por 
décadas, dando origen a una sociedad fragmentada.   
 
La violencia, dentro de de esta investigación, se alcanza a percibir como una 
cultura, o simplemente, como el síntoma visible de un mal peor. En otras 
ocasiones como una necesidad, también como un último recurso, las más de las 
veces, no se la entiende, o se prefiere no hacerlo, no menoscabar más allá de esa 
cierta predestinación divina que se le ha endilgado.   
 
Sobre el uso reiterado de la violencia un campesino, que no se avergüenza de que 
lo llamen así, según sus palabras, afirma que “la extralimitación en el uso del 
poder, su uso y abuso como parte de una cultura en Colombia es lo que conlleva a 
generar violencia”*.  
 
Para la población afectada por el CAI, la historicidad es borrosa, los que 
alcanzaron a pasar por un aula de clase, “por lo menos para saber leer y escribir”, 
recuerdan si acaso la adornada Historia Patria, que sin embargo no dejó de relatar 
una guerra tras otra. Pero para ellos la violencia no es documento, es algo real, 
tangible, presente, todavía una herida latente.  
 
A aquellos que les es posible todavía mirar para atrás y para adelante, ubicar su 
situación en un contexto, la violencia es una relación   pasado – presente -  futuro,  
                                                 
*  Todos los testimonios presentados aquí son producto de entrevistas directas y talleres realizados entre el 
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vigente en todas las instituciones, que se muestran ante ellos la mayoría de las 
veces como meras abstracciones en un pequeño mundo abandonado por el 
Estado, olvidado por la sociedad civil, del cual salieron. La inequidad, la injusticia, 
la desigualdad, la corrupción son violencias múltiples, lacerantes y acumulativas 
vistas por todos, pero no sólo con impotencia, también con indefensión, pues la 
violencia tomó forma y los sacó de su mundo abandonado, pero suyo, ahora se 
encuentran en otro, en medio del anonimato y con miedo a la violencia urbana 
representada o imaginada aún peor que la dejada a la espalda, por el hecho de 
ser desconocida y de juntarse al hambre, al desempleo y la marginación.  
 
Las personas de mayor trayectoria conocida en el campo político y de derechos 
humanos, y no solamente remitida al desplazamiento forzado, cuentan con 
referentes un poco más transparentes acerca de las causas y desarrollo del CAI, 
aunque socializarlos con el resto de la población parece no haber sido su 
prioridad.  Entre ellos están personas que también pertenecen a minorías étnicas: 
afrodescendientes o indígenas, miembros de partidos de izquierda de los años 
sesenta, setenta, ochenta, activistas de derechos humanos, etc.  
 
Los siguientes testimonios evidencian esta contradicción: “Y llegó el conflicto entre 
liberales y conservadores, a matarnos entre hermanos....” Así empieza el relato de 
un sindicalista y miembro casi exótico de la desaparecida UP, cuando se formula 
una pregunta sobre el origen de la violencia que nos ha correspondido vivir. Otro 
testimonio evidencia que para algunos líderes hay nitidez en lo que se refiere a la 
respuesta a esa pregunta: 
 

En Putumayo, me contaban que la guerra empezó cuando los exchusmeros que habían 
sido víctimas de la violencia, que les habían matado las familias se juntaban con otros. Al 
fallar la justicia la buscaban por sus propias manos. En Putumayo vive la gente que ha 
huido de la violencia. Pero esa unión de familias comenzó en el Tolima, “el Mono” los armó 
y la ideología vino después con los de la izquierda. La ideología se acabó cuando llegó el 
narcotráfico. 

 
Los imaginarios se encuentran previamente instituidos, por los discursos de la 
academia, de los medios, de los libros, de los talleres a los que han asistido, a 
pesar de que la parte política del conflicto es poco tenida en cuenta.  
 
Otras respuestas a la misma pregunta son más simples: “Yo no sé desde cuando 
empezó la violencia, yo nací en San Francisco, Putumayo, mis papás son de 
Pasto, pero me fui para allá porque no conseguía trabajo”, o “la violencia ha 
existido desde siempre”.   
 
En la mayoría de los casos, la violencia sólo es vista como algo coyuntural, la 
llegada de la guerrilla o de los paramilitares y especialmente de estos últimos, o la 
aparición de la coca y la llegada de los narcotraficantes se asocian todos como el 



origen de la violencia en determinadas regiones. En el Putumayo por ejemplo, 
habitado por colonos, que llegan de otros departamentos y en especial de Nariño, 
la violencia “siempre ha existido”, han convivido con ella, pero se refieren ante 
todo al control social que la guerrilla ejerce sobre zonas de influencia, pero insisten 
en que las masacres, desplazamientos y desapariciones, se agudizan o aparecen 
en algunos casos con la aparición del paramilitarismo y el narcotráfico, muchas 
veces mancomunados.  
 
Por otra parte, está la consideración sobre si el CAI, tanto en sus orígenes como 
en la actualidad es justo, es necesario, o al contrario no tiene razón de ser. Para 
algunos la lucha armada se justifica por las contradicciones, la desigualdad social 
y el abandono estatal. Para otros sólo está motivada por la carencia de 
oportunidades de hacerse a una vida digna, o porque simplemente la simbiosis 
que ha hecho con el narcotráfico no permite que se distancien: “La causa del 
enfrentamiento es el narcotráfico. Los malos manejos del gobierno y los políticos 
que buscan su propio beneficio”. 
 
Nuestra conformación y actuación como nación, como sociedad civil, como 
idiosincrasia, también se ponen en entre dicho por los líderes de la PSD: 
 

“En Colombia no tenemos cultura de empresa, en la época de los narcos con esa plata no 
se hizo nada, se perdió una oportunidad histórica, no como en Japón que también son 
narcos producen crac y cuantas drogas [sintéticas], pero ellos invierten la plata en 
investigación, en industrias y no son pobres como nosotros”. 

 
Los marcos de referencia del CAI, y de cualquier realidad están mediados por la 
ideología dominante, que se valen entre otros, de los medios comunicación, que 
mediatizan la información al servicio de esa ideología, en el caso de la violencia, 
banalizándola y orientándola al servicio de unos intereses particulares. De otra 
parte, existen también marcos de referencia transnacionales. El problema sólo 
puede ser comprendido y tratado a la luz de la globalización, dentro de un 
contexto de deterioro de la autonomía de los estados nacionales. Los ejes del 
conflicto en la era contemporánea no se hallan únicamente en la escala nacional 
sino internacional y descansan en la inexistencia de controles democráticos 
respecto del proceso de globalización y de sus impactos. Dichos impactos 
generan resistencias políticas y culturales, que pueden ser tanto pacíficas como 
violentas. La globalización apunta al surgimiento de una especie de sociedad 
mundial no organizada políticamente.  
 
En lo que se refiere al contexto internacional del conflicto tampoco existe mayor 
claridad para los líderes de la PSD. La internacionalidad del conflicto se equipara a 
la influencia ejercida por el gobierno norteamericano en las decisiones y su apoyo 



económico frente al mismo. Sin embargo, para algunos es claro que el conflicto 
tiene fuerte incidencia en la región, pero estos casos son contados. 
 
El lugar estratégico que ocupa Colombia geográficamente y la riqueza de sus 
recursos naturales, lo hacen un territorio atractivo a los intereses del mercado 
mundial, como también para los intereses políticos y económicos de Estados 
Unidos. Muy elocuentemente, Eduardo, uno de los principales dirigentes en 
Nariño, expresa dicha problemática en el siguiente fragmento:  
 

A finales de los 80 se da el llamado “Consenso de Washington” dada la consolidación del 
poder hegemónico de los Estados Unidos  y del capitalismo mundial. Se reúnen los 
poderosos del mundo; ya no gobiernos, aunque en representación de ellos, entre ellos el 
capital ruso unificado al capitalismo mundial, como uno de sus triunfos. En este Consenso 
se reparte la América Latina, el fantasma del comunismo se ha terminado. Las condiciones 
geológicas, ambientales de Colombia la hacían especial en Latinoamérica y que la próxima 
guerra  ya no iba ser liberal – conservadora, ahora es terrorismo, se impone el nuevo 
orden económico. 

 
La degradación del conflicto es la consecuencia visible de una situación sin 
atisbos terminación cercana, que simplemente no se da porque las condiciones 
estructurales que dieron origen al mismo no han cedido. El conflicto se volvió 
contra la población civil, la guerrilla no alcanzó sus objetivos políticos ni sociales, 
el paramilitarismo, se creó, se fortaleció, se desmovilizó (el grupo AUC, se 
desmovilizó casi en su totalidad, más de treinta mil hombres y un número muy 
inferior de armas), obtuvo estatus político aunque no jurídicamente si de facto. La 
democracia sigue siendo coartada, las libertades restringidas, la seguridad está en 
entre dicho, la institucionalidad es cuestionada y los problemas sociales son más 
agudos, falta de educación, salud, desempleo y penetración del narcotráfico en 
todas las esferas de la vida social. La crisis humanitaria que vive Colombia, como 
el segundo país en el mundo con mayor número de desplazamientos internos y el 
mayor en número secuestros no puede ser más grave. 
 
La desesperanza frente a la continuidad del conflicto se hace evidente: “Lo que 
estamos hablando ahorita es la época del terror uribista, el país ha vivido muchas 
épocas de terror como la de Turbay que ha sido el peor de todos…”  Comenta el 
mismo Eduardo. 
 
El conflicto emergió con la llegada del capitalismo y la decadencia de la clase 
campesina. Actualmente emerge también una nueva fase del capitalismo y de la 
globalización con acuerdos como el ALCA y el TLC, la situación no mejora sino al 
contrario, la brecha se abre y siguen las contradicciones.  
 
Cabe señalar, que los imaginarios que aquí se contienen están dentro de la 
estructura rural colombiana, contiene sus inequidades ligado al problema de 



tenencia de tierra, a la explotación del territorio por parte del gran capitalismo 
nacional y extranjero, a los procesos de colonización y ocupación de remantes de 
otras violencias que han tenido lugar en estos espacios socio-históricos de 
tradicional confrontación. Y también, contiene su riqueza cultural, esas formas 
híbridas moderno-tradicionales que en dicho contexto encuentran caldo de cultivo 
para perpetuarse y transformarse. Todo ello mediatizado por el desplazamiento 
forzado como consecuencia directa de todas estas imbrincaciones. 
El lenguaje en todas sus manifestaciones, es el camino que conduce al 
conocimiento de las realidades y la interpretación de ellas. Según Ballesteros, el 
testimonio es una forma discursiva que en el marco de la represión 
institucionalizada   
 

tiene una condición privilegiada para representar el discurso común, sustituye el discurso 
historiográfico tradicional en determinados contextos sociales y políticos… El testigo de 
una realidad histórica… la descodifica, mientras la imagina, la revive y la actualiza…Habla 
por y, para una colectividad marginada dándole la voz que le ha sido negada... La función 
denunciatoria está presente en todos los casos37.  

 
Muchos tratan de tomar distancia de los hechos de violencia política; inclusive 
tratan de ignorar sus secuelas, pretenden acallar a las comunidades, a otros les es 
imposible hablar. Aún en medio de esas circunstancias, los imaginarios fueron 
recogidos como testimonios de una realidad vivida, internalizada, reproducida, 
transformada. 
 
6.2. GRUPOS ARMADOS ILEGALES 
 
Hablar de este tema con los líderes de la PSD, es ya un terreno espinoso, difícil de 
escarbar, molesto, como una barrera que al principio parece infranqueable. Se 
debe a lo que representan los actores armados; miedo, terror, silenciamiento y la 
causa misma del desplazamiento. Poco a poco se establecen lazos de confianza 
que menoscaban ese silencio grueso. Estudiar en una universidad pública, 
convierte al entrevistador en un enemigo latente porque “allí hay infiltrados”. En un 
primer momento, las preguntas las formulan ellos: “¿usted de donde viene?, ¿y 
estas preguntas para qué son?, ¿a dónde van?, ¿van a aparecer nuestros 
nombres?, ¿en la universidad hay guerrilleros?, ¿usted conoció a Adriana 
Benítez?, ¿a ella la mataron porque era guerrillera cierto?… Son preguntas 
habituales, hasta que terminan por convencerse de que el terreno que se les 
presenta es un tanto confiable.  
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6.2.1 Origen.  Los imaginarios parten de dos etapas: 1) el hecho observado o 
vivencia del momento; 2) la interpretación que se hace del hecho asociado a la 
carga cultural del individuo y la colectividad. En todo acto de violencia se expresan 
implícita o explícitamente las representaciones sociales de victimas y victimarios.  
 
Resulta fácil deducir que este tampoco es un tópico claro para los sujetos de esta 
investigación, los líderes de la PSD, y por consiguiente, en menor medida, para la 
inmensa mayoría de desplazados que viven en el anonimato, no han tenido 
experiencia en trabajo comunitario, no salieron por cuestiones dominantemente 
políticas, no asisten a talleres… o simplemente, desde que recuerdan, la guerrilla 
ha convivido con ellos. No ha existido poder más supremo que el de “los 
muchachos.”  El siguiente testimonio así lo denota: “Ellos nunca vinieron de 
ninguna parte, nacieron con nosotros, eran del mismo pueblo, nunca estuvieron de 
camuflado, de noche como que se camuflan de Ejército, pero yo nunca podré decir 
si eran guerrilleros”. 
 
Los “paracos” llegaron con el Ejército, con “los narcos”, con “los gringos”, con “el 
petróleo”… No se sabe nada más.  Los unos asociados a los pobres, los otros a 
los ricos, los unos bandoleros, los otros aliados del Estado. Blanca comenta como 
fue la incursión paramilitar en su región: 
 

Los paramilitares llegaron más o menos hace catorce años al Charco y allí comenzó la 
matanza, llegaban con mercancía como vendedores ambulantes y vendían barato, pero se 
iban dando cuenta, tenían informantes de lo que la guerrilla hacía. En ese tiempo andaban 
de civiles, luego ya andaban con el mismo uniforme del Ejército y de la guerrilla, todos 
eran iguales, sólo se los distinguía por el brazalete, pero uno a los guerrilleros ya los 
conocía, también andaban en el pueblo vestidos de civiles. Yo no sabía que habían 
llegado, no sabía quiénes eran, nos empezamos a dar cuenta cuando había muertos y 
aparecían en costales. 

 
De esta última aseveración, la imagen resultante es que a pesar de que ambos 
actores son agentes de violencia, su origen no es el mismo, y por esa razón, hay 
varias cosas que los distancian, pero también otras que los acercan. 
 
Es reconocido por los líderes de la PSD que en el marco de Violencia de los años 
Cincuenta, por la pobreza, la crisis del campo y la transformación de la guerra 
bipartidista en guerra de guerrillas, la primera generación de movimientos 
guerrilleros surgen estas en condiciones muy diferentes a los grupos paramilitares, 
que se remontan como tales a años posteriores: “La guerrilla surgió por la 
injusticia que había, para defender al pueblo. Los paras surgieron para defender a 
los narcos y acabar con la guerrilla”. Asegura Pedro.  
 
En pocas palabras se dice: “la guerrilla es comunista”, aunque no se establece 
bien históricamente la época del auge del comunismo y su incidencia en Colombia 



y en la región. El paramilitarismo como tal es vivido más recientemente, su origen 
parece más claro aunque no su margo ideológico de combinación legal-ilegal bajo 
la doctrina de Seguridad Nacional. La eliminación del enemigo interno se 
comprende empíricamente.  
 
El relato de Esperanza sobre la Violencia cuenta cómo se vivieron esos años y 
cómo mentalmente, aunque no se tenga conciencia de ello el CAI se inscribe en 
un mismo plano socio-histórico: 
 

Lo que antes había era la “chusma”  y los “pájaros”.  Eso se pasaban por la finca que 
teníamos estos sinvergüenzas, yo no creía que esos eran guerrilleros. Ese era tiempo de 
Polancho, Chispas, Melco Camacho, El Siete Colores que era Efraín Gonzáles, Sangre 
Negra....  a ellos los mató el Ejército, los atraparon porque la gente los informaba, no ve 
que de las avionetas tiraban volantes ofreciendo recompensas. A Siete Colores y Polancho 
no los podían atrapar, porque Siete Colores podía transformarse en animal, y Polancho 
cuando tomaba agua se desaparecía, él era conservador, eso ya oía que el Ejército estaba 
cerca y pedía un vaso de agua y es que nadie sabía donde se metía, él se desvanecía. El 
día que lo atraparon fue porque el Ejército ordenó que nadie le vaya a dar agua y así lo 
cogieron. Polancho mató a una familia de 28 porque eran liberales, antes se mataban por 
la política, por los colores se agarraron a matar en esa vereda, bala por aquí y por allá. Mi 
mamá era liberal, mi papá conservador, pero ellos nunca hablaban nada nunca se metían 
en eso.  A las seis de la tarde ya estábamos en la casa, mi papá dormía en el cafetal con 
los trabajadores, esperando que ya nos quemen la finca. 
 
Yo viví también la violencia de Jorge Eliécer Gaitán, yo tenía como nueve años, ese día 
que lo mataron fue terrible. En la vereda de Aures pasaron quemando las casas y matando 
a todo el mundo. Aures es un pueblo cementerio. Allá hay sótanos y túneles donde la 
guerrilla se mete y salen a otro lado. La guerrilla lo llamó al presidente para entregar  a los 
diputados secuestrados, pero ese viejo que ni se meta allá porque de allá no sale vivo.  

 
Se hace necesario reconocer el conflicto, de igual manera reconocer que los 
grupos armados no son extraños a nosotros históricamente; no son la 
enfermedad, pero tampoco son el remedio, como creen sus miembros y 
simpatizantes. Son actores del conflicto y de igual manera pueden ser actores de 
la solución.  
 
6.2.2. Imaginario ideológico.  La ideología es un sistema de creencias, valores y 
costumbres. Constituye un marco de referencia muy poderoso, es como un vidrio 
a través del cual se visualiza y se discute sobre el mundo social, a su vez, la 
ideología determina la naturaleza de tales argumentos y la forma retórica que 
adquieren. En cualquier proceso de memoria colectiva surgen visiones 
contradictorias de la historia y se expresan en discusiones a partir del uso de la 
ideología.38   
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La ideología es ante todo un sistema de dominación, en lo real, lo simbólico y lo 
imaginario. Para Otty Patiño, “las motivaciones políticas e ideológicas así estén 
fundadas en la realidad, son costumbres subjetivas, mitologías, “realidades 
virtuales” a veces más importantes que la realidad misma”39.   
 
Para estudiar el recuerdo colectivo se debe también estudiar la ideología que la 
determinó y cuales aspectos de la historia se modificaron en función de esa 
ideología. En este sentido vale la pena decir que la cultura elena, la cultura fariana 
y porque que no, la que legitima y sostiene el paramilitarismo, son tres subculturas 
más del país. 
Ideológicamente hablando, los grupos de izquierda han promulgado un tipo de 
pensamiento más cercano a las masas populares. Este cuerpo ideológico también 
permite la cohesión dentro del grupo rebelde. Sin embargo, Castoriadis afirma con 
acierto que dentro de un conflicto armado: 
 

Identificarse como los más fuertes y por esa razón vencer al enemigo es una tontería 
igualmente compartida a ambos lados del campo de batalla. Además esta identificación es 
la que permite la posibilidad de no sentirse culpable y desinhibirse para que resulte factible 
el despliegue sin frenos de la destructividad mortífera de la guerra.40 

 
La edad, el género, el rol que se desempeña en la comunidad, también incide en 
la percepción que se tiene de los combatientes. Al parecer a los jóvenes les llega 
más el discurso; las mujeres por su parte se ven más relegadas al contexto 
doméstico, pero esto no las aparta de las realidades que se viven a su alrededor, 
los hombres adultos están más empapados de las ideologías porque estás tienen 
en cierta forma un fundamento patriarcal. Hombres y jóvenes son desde todo 
punto de vista son los que corren más riesgos. 
 
En ciertas regiones, ni siquiera se distingue por el nombre los grupos y mucho 
menos por la ideología. Existen muchas formas de denominar a los actores 
armados. A veces no se los distingue en verdad por su pensamiento, ni siquiera 
por su ropa, a todo hombre de camuflado y armado se le conoce como guerrillero, 
claro que el Ejército si es distintivo. Los guerrilleros, son conocidos como ‘guerros’, 
‘los muchachos’, ‘milicianos’. Los paramilitares rara vez son reconocidos como 
autodefensas y al contrario, son llamados ‘paras’, ‘paracos’. Indistintamente 
también son llamados ‘bandidos’, ‘bandoleros’, pero sobre todo, a los miembros de 
las Farc, a quien ocasionalmente también se refieren como terroristas lo que 
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denota que el lenguaje dominante se internaliza, legitimando la manera en como 
se están tratando los problemas de paz  y conflicto.  
 
El término autodefensa legitima el fenómeno y el término paramilitarismo lo 
desacredita. El primero es defensivo, el segundo es ofensivo. Paramilitarismo es 
una expresión típicamente terrorista, se basa en el terrorismo. 
 
La ideología, consta de símbolos. El símbolo es algo representativo de algo más. 
La atención se dirige hacia lo que este representa, más no al símbolo como tal. Lo 
podemos evidenciar en los dos testimonios que continúan: 
 

(i) Uno se da cuenta de quiénes son por sus insignias, el uniforme era igual. Pero ahora si 
no se los diferencia, los paras se ponen los brazaletes de la guerrilla y le dicen: ¿usted no 
ha visto por aquí a mis compañeros de la guerrilla?, y son los paras. La guerrilla hace lo 
mismo. Por eso ahora no toca decir nada a nadie. 
 
(ii) Se los distingue porque las AUC andan de civil y la guerrilla con camuflado y la bandera 
de Colombia bien grande en el uniforme.  

 
Respecto a los uniformes su presencia genera muchos interrogantes sobre las 
significaciones que tiene efectivamente su uso indiscriminado por parte de los 
diferentes actores.  Ellos son, dentro del análisis de María Victoria Uribe41, el 
símbolo por excelencia de la indiferenciación de los actores armados. 
Indiferenciación que produce la ambigüedad y la confusión propios del terror.  
 
Algunas veces las mismas personas se convierten en símbolos y los símbolos 
logran identificación y cohesión. Manuel Marulanda “Tirofijo” es un símbolo de las 
Farc. Del ELN no hay cabezas visibles, para la comunidad en general. 
 
Para entrar a hablar ya concretamente de la ideología de cada actor armado, es 
necesario reconocer sus fuentes. La ideología de las Farc es una sumatoria de 
marxismo, más agrarismo, más bolivarianismo. En tanto que la ideología elena se 
caracteriza por el castrismo, el liberalismo radical, en sus inicios el cristianismo-
marxismo. El paramilitarismo se fundamenta en el neoliberalismo, el 
fundamentalismo islámico y el pensamiento de extrema derecha representado en 
doctrinas como las Seguridad Nacional y en el mercenarianismo. 
 
La guerrilla de la Farc, el movimiento más importante por presencia, por 
penetración militar, sociocultural, económica, política e ideológica en las 
comunidades es a quienes se hace referencia en este estudio cuando se habla de 
guerrilla. En caso contrario, se hace la excepción. Y no sólo las Farc y el ELN 
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cuentan, remanentes del EPL, del PRT, todavía subsisten y otros más 
desconocidos como “Los fideles”, en el litoral pacífico.  
 
Para Otty Patiño, el ELN, nace como crítica al reformismo de las Farc, quienes 
asumen las armas no como mecanismo revolucionario sino como mecanismo de 
autodefensa. Las Farc, aunque ya no lo pretendan en la realidad, mantienen la 
retórica de toma del poder, el paradigma del ELN, por el contrario es la 
construcción y ejercicio del poder popular como alternativa real de poder político.42  
 
El ELN, desde los años noventa se distancia más de las Farc, y parecen tener 
mayor voluntad política para llegar acuerdos con el gobierno, presionados por su 
crisis.  
 
Para estos grupos, en su esquema político, la vida se convierte en un instrumento 
al servicio de la ideología lo que permite justificar la propia muerte, la de 
combatientes enemigos e incluso la de civiles inocentes.  
 
Frente al narcotráfico, las Farc mantienen una actitud pragmática en relación con 
sus fines políticos y militares, y el ELN, aunque algunos cuadros han sido 
perneados, sostiene una postura ética de abstención a involucrarse con esta 
práctica. 
 
El discurso y la ideología de los grupos insurgentes de izquierda a pesar de que 
en ocasiones se contradiga con sus acciones, no dista de la realidad que viven las 
comunidades campesinas, por eso se internaliza, cala profundamente porque no 
es alejado de la realidad, el Estado no se ve más que en pie de fuerza, no hay 
inversión y sin embargo se deben pagar impuestos para financiar el conflicto, la 
calidad de los servicios es pésima cuando los hay y la distribución de la riqueza es 
evidentemente dispar. A la luz de esa ideología se ha construido una memoria 
colectiva, pero las ideologías no son únicas, se interrelacionan, por eso hay tantos 
paradigmas, yuxtaposiciones y contradicciones en los relatos, como puentes de 
confluencia: 
 

Yo fui desplazado del Caquetá, allá tienen dominado todo. Tenían restaurantes, 
hospedajes, escuelas donde enseñaban a leer y a escribir, enseñaban política colombiana, 
que tal gobierno se roba tanto, todo lo malo que era el gobierno y que el era corrupto, se le 
enseñaba todo lo malo del país y los niños crecían con esta ideología, con odio y 
resentimiento por el gobierno, pero como era cierto. Eran escuelas propias donde iban los 
niños de los Farc, les metían ideología de rabia, pero cuando crecían  comprobaban que lo 
que los habían enseñado era cierto.  
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A pesar de estar en ocasiones de acuerdo con los planteamientos de la guerrilla, 
se insiste en que no se está de acuerdo con los métodos de las guerrillas para 
alcanzar sus fines que en ocasiones contravienen sus objetivos políticos. Sin 
embargo, para algunos, la guerrilla es un ejemplo a seguir, pues estos hombres y 
mujeres han hecho y hacen lo que el resto no se atreve, luchar y defender sus 
ideas y bajo una perspectiva de “el fin justifica los medios”. Mientras no se haya 
sido afectado por las acciones de la guerrilla esta posición sigue siendo coherente 
y en tanto se ha sido victima de ellos, la situación cambia, aunque parece más 
comprensible. En tanto que con las autodefensas no hay internalización de su 
ideología, repulsión y falta de comprensión de sus actuaciones que rayan las más 
de las veces en lo irracional.  
 
La tendencia comunista de las guerrillas se identifica porque es continuamente 
utilizada en sus discursos, pero la práctica parece ir en contra de esos ideales y 
ello es asumido por la población como una traición: Así lo confirman los 
testimonios de Martha y María Helena:  
 

(i). El interés creado de las Farc es el dominio territorial, ellos sólo están donde está la 
plata, los terrenos productivos sobre todo, la coca. Manejan un comunismo disfrazado.  
 
(ii). Son comunistas. ELN y FARC tienen la misma ideología, pero las FARC son más 
concretos, los del ELN, son ideales [abstractos]. Pretenden que las grandes potencias no 
se lleven  los recursos del país. 

 
Para Clemencia Ramírez43, la ideología de las Farc, específicamente, no puede 
reducirse a los intereses asociados con el comunismo o con el Partido Comunista. 
El esquema guerrillero elaborado en las áreas de influencia de las Farc se inscribe 
más como un novedoso diseño de colonización armada, que como un 
planteamiento político de sustitución del Estado y mucho menos de demolición del 
capitalismo.  
 
En el programa agrario de los guerrilleros de las Farc – EP de 1964,  -corregido en 
1993 - , se dirigen así al “pueblo”: “Compañeros campesinos, obreros, estudiantes, 
artesanos, intelectuales, soldados, policías, oficiales patriotas, hombres y mujeres 
de Colombia...” en una perspectiva bastante integradora, aunque su centro de 
confluencia sigue siendo el campo. Es motivo de admiración para los líderes de la 
PSD, que intelectuales y profesionales hagan parte de las filas de los grupos 
armados de izquierda y recalcan que lo mismo no sucede en los bandos 
contrarios. 
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La ideología ha tenido grandes cambios a lo largo de la lucha de los grupos que se 
confrontan en Colombia. Y es que el contexto sociopolítico ha cambiado también 
como es natural, se percibe la guerrilla de antaño como mejor frente a la que no es 
nueva, pero que ha logrado persistir pagando un sacrificio ideológico y político 
para un mayor desenvolvimiento en el campo militar. En este sentido “antes” 
existía mayor compromiso ideológico por parte de los grupos revolucionarios:   
 

El M-19 luchaba contra la oligarquía y la esclavitud, porque la verdad es que somos 
esclavos de los Estados Unidos.  Si Colombia fuera país que genera empleo no habría 
guerra. El M-19 tenía una ideología clara, buenos ideales, cuidaban a la gente, perseguían 
a los ladrones, los mataban, ahora ellos mismos roban. 

 
Patiño comenta: “premeditadamente, las Farc, decidieron retornar a sus raíces 
históricas, agrarias de autodefensa”. En el discurso de los treinta años de las Farc, 
Manuel Marulanda afirmó: “el movimiento se trata de una organización dispuesta a 
construir su futuro sin las tutelares ideológicas que durante tanto tiempo tuvo”44.  
 
El cambio en la ideología es percibido en el siguiente testimonio:  

Ahora la gente ya no se mete por ideología a los grupos, en los dos bandos hay ricos y 
pobres, se meten por el rebusque porque no hay más, antes se tenían causas buenas, 
ideologías, pero hoy prima el factor económico. 

 
Dependiendo del lado que se tenga simpatía, se reconoce o no el irrespeto por 
Derechos Humanos y el DIH. Sin embargo, la mayoría reconoce que la 
degradación del conflicto ha llevado a la violación sistemática de los derechos por 
todos los actores armados del conflicto. 
 
En torno al concepto de fascismo se puede direccionar el sentido ideológico de los 
grupos de extrema derecha en Colombia. En el fascismo la ideología se da 
después de formar el aparato militar (maquinaria de guerra) basado en las 
tradiciones. Se vive el denominado “síndrome del enemigo”, la necesidad colectiva 
de combatir al enemigo común por lo que se convierte en un factor de cohesión, el 
rostro visible a quien atribuir todos los males de la sociedad. El tratamiento del 
enemigo para canalizar los odios, prepara el terreno para la brutalidad. Mantener 
el statu quo es su objetivo, aunque considerar el paramilitarismo como un simple 
brazo armado del Estado es una visión simplista. Son un tercer actor con 
autonomía relativa. La persistencia de la guerrilla, mantiene también a los grupos 
paramilitares como reacción social –sobre todo de elite -. Según los líderes de la 
PSD, la actuación paramilitar se basa en:  
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 Alianza con el Estado y sus fuerzas armadas:  
 

Los paras entraron en el 2001 en medio de una acción violenta, yo me di cuenta de que 
ellos vivían en el ejército en Tumaco, como siempre, yo he sido líder comunitaria, allá 
trabajaba defendiendo la Ley 170 [de negritudes], yo sabía donde estaban se hacían pasar 
como “la mano negra”, de supuesta limpieza social, mataban a los líderes de la 
comunidad, a los que nos oponíamos a lo del Estado. 

 
 Alianza con los poderes económicos regionales:  

 
Desplazan a la gente para conseguir territorio. A algún terrateniente le interesa esa tierra y 
les pasa el billete para que le saque a la gente de ahí. 

 
 Alianza con el gran capital: 

 
(i). Las autodefensas llegaron por lo del petróleo. Los grupos armados tienen intereses ahí 
porque es un municipio rico en biodiversidad, tiene muchas riquezas, hay oro...  
 
(ii). Las AUC, decían lo contrario de la guerrilla… decían que la guerrilla estaba 
equivocada y que mejor era la libertad para que cada uno hiciera lo que quisiera. [Típico 
del liberalismo económico y de la ideología capitalista] 

 
 Mercenarios con intereses económicos que se venden al mejor postor, con 

actuaciones de represión brutalmente irracionales, que parecen no tener 
fundamento en ninguna ideología: 

(i). Los paras dicen que es por el desempleo que ellos matan, o yo pienso, porque ellos 
nunca explicaban, no hablaban con la gente, por eso no se entregan los paras, porque 
ellos ganan plata por matar, provienen de un grupo satánico, si les dieran más plata de la 
que les dan por matar ellos ya no matarían más. Con esa ley del embudo de Uribe puede 
que resulte algo.   
 
(ii). La gente ya se está yendo a las AUC porque no tienen empleo, o tienen problemas con 
algún pobre y quieren vengarse, quieren matarlo.  

 
Objetivos políticos. La ideología, da forma a algo mucho más concreto, mas 
aprehensible: los objetivos, lo que cada grupo desea, su fin último. De igual forma 
que la ideología, los objetivos parecen ser difusos, o más bien de contradictorios 
Marina lo define así: 
 

El interés de ellos es claro, la pelea de esos grupos es por la coca, se pelean la posesión 
de eso, a ver quién tiene la potencia más dura, quieren mandar en la región e imponer sus 
leyes. Se enfrentan por el control de los cultivos y es por eso que las familias fracasamos, 
antes esa la región más sana de todo Nariño, los del Putumayo fueron los que llevaron esa 
planta, se pelean es por las cuotas mensuales porque eso sale por toneladas, ellos 
también tienen sus propios cultivos.  

 



Las Farc, se preocuparon por diferentes medios que su marco político ideológico 
se difunda a través de diversos medios, son frecuentes las reuniones constantes 
con la comunidad, lo que no sólo los acerca socialmente, sino que los equipara y 
les da el lugar que debería ser ocupado por el Estado. Vale la pena aclarar que no 
siempre se asiste voluntariamente, la coacción es el miedo:  
 

Si hacían reuniones, pero yo nunca asistí. No se cuál es el objetivo de ellos, sinceramente, 
no sé decirle. Yo hablaba con uno de ellos, pero no se supo explicar, les lavan el cerebro, 
le dicen que esto que lo otro… 

 
Sin embargo, en varios testimonios o en la mayoría, nunca se habla claramente de 
lo que la guerrilla les decía. Son comunes frases como: “se escuchaba por ahí”, 
“cuenta la gente que…”, “dicen que...”  y por consiguiente “ellos nunca asistieron a 
las reuniones”, o “fueron obligados”, pero no saben o no quieren explicarse. No se 
puede desconocer el hecho de que estas percepciones, en cierta medida pueden 
ser producto del rumor, del imaginario colectivo que ha tomado forma como la 
suma de particularidades. También es producto del temor el no quererse 
comprometer con un testimonio como verídico.  
 
La compresión para algunos es más nítida. Aunque las contradicciones son 
manifiestas: 
 

(i). Yo sinceramente no entiendo porque es que luchan, la guerrilla quiere llegar al poder y 
a los paracos el gobierno los manda a exterminar a la guerrilla. 
 
(ii). La filosofía sigue siendo la lucha por la toma del poder. Si no hubiera movimiento 
insurgente estuviéramos peor con el actual gobierno porque ellos critican, cuestionan. 

El objetivo de las AUC, es inmediato. No quieren el poder, porque son el poder, 
están con el poder:  
 

El objetivo del paramilitarismo es claro y preciso: la lucha contra el movimiento guerrillero, 
fundamentalmente contra las Farc. Ninguna institución legal puede declararse 
abiertamente en contra del movimiento guerrillero, se unen con el Estado para alcanzar su 
fin y les pagan un sueldo.  

 
Tampoco se puede generalizar, en cada región las autodefensas cumplen un 
papel específico. Su objetivo declarado militarmente es la guerrilla, pero también 
todo lo que pueda parecerse a ella, bajo este paradigma cualquier civil es blanco 
de sus ataques y más si se dedica al trabajo comunitario, a la educación, a tratar 
de alguna manera de “concientizar” a sus comunidades, sin tener que ver muchas 
veces con el movimiento insurgente. Alexandra cuenta como era la interacción con 
las AUC en su municipio: 
 

Los intereses de las AUC en San Pablo eran dos, uno porque la gente se estaba 
concientizando, había muchos líderes, la gente joven sobre todo quería defender sus 



derechos, se preocupan por saber, por aprender y eso era la razón. El otro interés era que 
la guerrilla estaba apoderada de la Cruz, un punto estratégico para apoderarse de la Baja 
Bota Caucana, a toda la gente que no se dejaba comer cuento nos asociaban con ellos y 
nosotros ni siquiera los conocimos, esa no era zona guerrillera. 

 
El discurso de los actores armados. No sólo las acciones de los grupos 
insurgentes y contrainsurgentes ponen ante la población su ideología para 
hacerles saber lo que ellos quieran. El medio más eficiente, es como siempre el 
lenguaje. 
 
Para Aristóteles el núcleo central del arte retórico consiste siempre en responder a 
la pregunta: “¿qué es persuadir?, ¿en qué se distingue la persuasión de la 
adulación, la seducción, la amenaza, es decir, de las formas más sutiles de 
violencia?, ¿qué significa influenciar el discurso?”45   
 
Ninguno de los grupos armados para justificar sus actos usan los verbos 
“asesinar” u “homicidio”, sino términos que tienden un velo sobre la base de que la 
muerte fue causada por “precipitación”. Las víctimas son culpables por pasar o 
estar donde no deben, “teníamos información de que eran guerrilleros”. No usan el 
término crimen. Se finge la verdad recurriendo a la distorsión de acontecimientos, 
se evita que el problema se haga visible. Todos los grupos en conflicto parten de 
la premisa: “el que no está conmigo, está contra mí” y eso justifica sus actos. El 
gobierno y los grupos armados deben sortear con varias incoherencias. 
 
Pero el desprestigio del movimiento insurgente no sólo se ha dado por la influencia 
del discurso dominante sino también por las mismas contradicciones internas. 
María Helena y Pubiano así lo manifiestan: 
 

(i). No están de acuerdo con el gobierno, por la corrupción, dicen que el gobierno se 
enriquece a costa de los que trabajamos, del pueblo, pero ellos también son “politeístas” 
(politiqueros) quieren hacer lo mismo que el gobierno y creen que la gente no se da 
cuenta.  
 
(ii).  En la guerra existen dos racionalidades, una la que se escucha y las crueldades que 
se cometen y otra la que se predica por ejemplo en el Internet la guerrilla tiene un portal, 
con debates muy interesantes y elaborados sobre la realidad nacional e internacional y 
sobre su lucha; ANNCOL creo que se llama, pero la realidad es distinta. Lo mismo pasa 
con el Ejército.  

 
La cohesión en torno al discurso de los grupos revolucionarios es fuerte, bien sea 
claro para unos y para otros no tanto. Pero es indiscutible que no sólo en el 
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contexto de la guerra, sino en cualquier contexto del sistema social, como 
afirmaba Gramsci: “el control de la cultura, la educación y los medios de 
información es más importante en la lucha por el poder que el de los medios de 
producción”, lo que claramente, favorece a las clases dominantes. La guerra y el 
conflicto armado colombiano se han institucionalizado, comprenden discursos 
regulares, espacios oficiales de difusión, medios de comunicación al servicio, 
textos y formas de hablar de la guerra que ya hace parte de la vida cotidiana. 
 
La internalización da origen a las legitimaciones y por ello no se debe subestimar a 
los grupos insurgentes, con sus errores, sus retóricas, sus fracasos y sus triunfos 
son parte de nuestra historia como nación. Hay que tratar de buscar los acuerdos, 
los nodos, las confluencias y validar los argumentos. No se trata se satanizar el 
conflicto y a sus actores que también han sido víctimas, se trata de buscar un 
punto intermedio y tampoco hay que olvidar que en este momento, no existe una 
propuesta de oposición sólida en Colombia diferente a armada:    
 

¡Uno es racional, si uno hubiera sido hombre si se metería a la guerrilla o formaría otro 
grupo armado para luchar por los derechos! 

 
Y bien la historia es construida por los imaginarios y las prácticas. Para Karl 
Manneheim, no existe el pensamiento humano que este inmune a las influencias 
ideologizantes, sin embargo, el pensamiento utópico al igual que la ideología, 
también produce una imagen distorsionada de la realidad, pero cuenta con la 
fuerza para transformar la realidad en la imagen que tiene de ella46. 
 
6.2.3. Imaginario político.  El aspecto político va íntimamente ligado con el 
ideológico, aquí sólo se trata de especificar algunos aspectos que surgieron a raíz 
de las representaciones sociales de los líderes de la PSD de la ciudad de Pasto. 
Para Suárez47 la política y violencia no tienen relación directa. Lo que deriva 
realmente en la violencia es el manejo corrupto de las estrategias para obtener el 
poder, así como el poder mismo cuando se obtiene. Suárez tipifica el poder y 
describe la manera en que interviene en la configuración de las representaciones 
sociales acerca del CAI.  
 

[En la violencia] influyen distintos tipos de poderes. El poder coercitivo, con la utilización 
de castigos para influenciar o crear dependencia. Se utilizan métodos como la amenaza de 
muerte, el destierro político, religioso, social, económico, militar, territorial, o de cualquier 
tipo. 
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El poder de información, que se refiere a la utilización de medios de comunicación, 
hablada, escrita, publicidad, las encuestas, los asesores de imagen, las cuales a la postre 
moldean la información sobre un individuo, situación o grupo. 
 
El poder de recompensa, significa que se recompensa a una persona dando una 
retribución por su obediencia o dependencia, esta retribución puede ser social (estatus), 
política (poder), económica, etc.  
 
El poder de referencia, esta sustentado en el punto de referencia que se tiene de una 
persona determinada que ha tenido una imagen de manejo de poder y de ideales y se 
quiere emular o representar como  propio. Esto básicamente se manifiesta cuando se 
asumen banderas de líderes o jefes muertos (generalmente) o vivos (Camilo Torres, 
Manuel Marulanda, etc.) que han generado una influencia en los ciudadanos y que se 
pueden utilizar para llegar al poder.  
 
El poder legítimo, está basado en las creencias, la tradición, los valores, las normas 
sociales, y se determinan principalmente por conductas que se consideran apropiadas o 
inapropiadas.  
 
El poder del conocimiento, en donde prevalece el conocimiento o el dominio que tiene 
una persona sobre el manejo del mismo poder; los estadistas, los líderes, los profesionales 
de las ciencias, los premios Nobel; tienen alto nivel de credibilidad y de influencia por lo 
tanto no se discute su participación en el manejo del poder48.  
 

La naturaleza política en un CAI como el colombiano es difícil de definir, no porque 
los grupos armados no tengan bases sentadas en está, ante todo los grupos de 
izquierda, sino porque en los últimos años se ha manifestado la primacía del 
componente militar sobre el político-ideológico. En Colombia existe un proceso de 
despolitización creciente, no sólo por parte de los sectores radicales, sino también 
de los grupos al poder, supuestamente democráticos. La gente ya no se identifica 
con las propuestas políticas de candidatos, ni de gobiernos, o de sectores de 
oposición, desean hechos concretos, aparentemente sin fundamentación política o 
ideológica, pero que en el fondo están volviendo a los extremos de derecha 
radical, en el caso colombiano y una renovación de la izquierda que toma fuerza 
con los acontecimientos políticos que se han  venido advirtiendo en el continente.  
 
Quizás en su mayoría, es el Estado, representado en sus gobiernos, quienes 
ostentan el poder real, el responsable de esta tendencia que han tratado el 
conflicto con confrontación armada y represión social y política. La penetración de 
narcotráfico también ha contribuido en el proceso de despolitización. 
 
Los grupos radicales de izquierda no han tenido una alternativa real y la historia ha 
dado cuenta de eso. Por ejemplo, la guerrilla de las Farc, contó con un brazo 
político: la Unión Patriótica que fue aniquilado por el terrorismo de Estado y no 
pudo acceder al poder por la vía democrática. Otras guerrillas como el M-19, 
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contaron con más suerte, pero sus acciones no se concentraron nunca en atacar a 
la población civil, y la situación del país no cambió en nada estructuralmente con 
la dejación de armas por parte de este grupo, sin embargo, dieron apertura a que 
otros grupos busquen otros caminos para alcanzar objetivos comunes y 
personales. Se amnistiaron sus delitos considerados políticos y en dicha 
desmovilización los defensores de la actual Ley de Justicia y Paz  justifican el 
proceso con las AUC y otros grupos paramilitares. Equiparando los delitos 
políticos a los de estos últimos, siendo que lo que tipifica el delito político es que 
es se vaya dirigido contra el Estado, contra el status quo y siendo también que la 
categoría de delito político en la actualidad es muy subjetiva porque el límite con 
los delitos comunes y aún contra los derechos humanos es impreciso.  
 
Sobre la plataforma programática de los grupos armados, discutida dentro de esta 
investigación se refutaron y cuestionaron los planteamientos del paramilitarismo y 
también de la izquierda revolucionaria:  
 

La plataforma de la guerrilla son 10 puntos simples que no son comunistas, llega un 
gobierno conciente, cumple algunos de esos puntos y los deja sin piso para continuar con 
su lucha armada. Lo peor de todo es que el pueblo mismo es quien va a demoler a la 
guerrilla si persiste en una lucha cruenta. 

 
En lo político al igual que lo ideológico la incidencia en las comunidades de los 
actores armados es amplia. Organizan a las personas y comunidades o al menos 
influyen en sus determinaciones de resistencia civil y apoyan o dirigen resistencias 
armadas como las efectuadas en los últimos años en contra de las fumigaciones y 
del movimiento cocalero sin desconocer que este no era totalmente dependiente 
de la guerrilla. Un testimonio narra la manera, como la comunidad era organizada  
y como se obligaba a los habitantes a colaborar así no estuviera de acuerdo: 
 

Los paros que  hubo en el Putumayo fueron organizados por la guerrilla, nos obligaban a 
salir, hacían retenes, nos tocaba por horas cuidar la vía. En el paro se tenía que cumplir 
con el horario estricto, si había que hacer algún trabajo en la finca daban permiso y 
mandaban otros jornaleros para que vayan a ayudar y así por todas las fincas, pero al que 
se salía sin permiso teníamos la orden de matarlo, ellos nos entregaron armas, yo no 
llegue a ver, pero creo que si mataron a algunos. Todo el mundo tuvo que colaborar, a las 
mujeres las pusieron a cocinar, a traer leña, plátano, agua de las fincas y no había ni que 
cocinar, todo se cocinaba en la olla comunitaria, nos tocaba hacer cola para comer. Nadie 
se quedaba sin hacer nada y sin colaborar con algo, camión que pasaba tenía que dejar 
“regalando” sus dos o tres bultos de papa o no pasaba. Ese paro duró como dos meses, 
luego pusieron bombas en Orito, hicieron atentados a los que decían que organizaron el 
paro, hubo dos o tres muertos.  

 
El poder militar no se puede desligar del poder político, y esto está enlazado al 
control territorial. Las zonas de influencia de los grupos ilegales tienen varías 
características, enunciadas en los siguientes testimonios: 



 
(i). Su lucha era por territorio, pienso yo, porque Puerto Guzmán era un sitio estratégico, 
era una X en el mapa porque por vía fluvial se comunicaba fácilmente con el Caquetá y 
con el Ecuador y por vía terrestre con Nariño, Cauca y también con el Ecuador.  
 
(ii). El interés de compañías transnacionales como Nestlé puede ser grande, las 
condiciones geológicas son privilegiadas, por la influencia de los volcanes, son tierras 
ácidas. El Río Mayo humedece el clima y lo hace perfecto para el cultivo del café. 

 
No menos importante que la técnica militar es la capacidad de control sobre la 
opinión, y una debida manipulación de los medios. Para ello cada actor armado 
teje diferentes estratagemas que se vuelven rutinas y confirman realidades. Por 
ejemplo, la guerrilla amenaza con cartas, los paras reuniendo a la gente en la 
plaza del pueblo, o escribiendo panfletos para que todo el mundo se entere de sus 
decisiones. Estas son constantes rutinizadas en los dos bandos y confirma otra 
diferencia en los grupos, unos más salvajes, más violentos, más crueles que los 
otros.  
 
El control de los medios de comunicación es inaccesible a los movimientos 
revolucionarios, pero en algunos lugares tienen acceso a emisoras locales, 
comunitarias y algunas propias. 
 

(i). En la emisora metían psicología: “no permitas que los bandoleros del Ejército entren a 
la región,  no les entregues el pueblo”,-decían-*.  
 
(ii). La guerrilla difundía su ideología a través de sus dos emisoras, decían: “únete al 
Ejército del pueblo” y pasaban testimonios de supuestos militares y paramilitares que se 
habían incorporado a sus filas, pasaban propagandas. Hacían reuniones y reclutaban 
gente a las buenas o a las malas, pero más a las malas. 

 
Los panfletos son otro medio eficaz de comunicación, utilizado tanto como por 
guerrillas como paramilitares. La guerrilla, según los testimonios de los líderes de 
la PSD en Pasto, utiliza las misivas más de manera personal, a los paramilitares 
les interesa dirigirlos a todos para generar el mayor grado de terror posible y 
fragmentar el tejido social en las comunidades. Como ocurría en San Pablo (N): 
  

A finales de 2001 aparecieron letreros, panfletos llegaban a las casas, decían “muerte a 
auxiliadores de la guerrilla” o a “sapos de la guerrilla”. A nosotros nos amenazan en 
diciembre de 2001, a mi hermana en Popayán y a nosotros en San Pablo al mismo tiempo 
firmaba el “Bloque Los Libertadores del Sur”; los panfletos son escritos a mano o pintados 
con sangre, todo lo que usted se puede imaginar.  

 

                                                 
*  Es interesante ver como los roles cambian. La guerrilla se constituye en institucionalidad y autoridad 

operante y legítima. Los miembros del Ejército pasan a ser los “bandoleros”. Además utilizan las mismas 
formaciones discursivas tradicionales y dominantes. 



Según la Constitución Nacional, la República de Colombia se sustenta en un 
Estado Social de Derecho, donde la democracia es uno de sus valores y pilares. 
No es discutible que está no es una realidad de facto. Lo más cercano a ese 
postulado es la democracia representativa, pero este escaso terreno ganado en 
Colombia también es territorio de los actores armados en las zonas de conflicto. 
Su defensa se constituye en un legítimo espacio de resistencia. 
 
La relación con la clase política regional y poderes territoriales (regionales y 
locales), es también parte del trabajo político de los actores armados.  Como lo 
comenta este habitante de la Unión (N):  
 

Las autodefensas conforman su base militar en la finca del Dr. Zarama*, son cerca de 
300. En el pueblo circulaban dos versiones. Una, que al doctor Zarama lo amenazaron y 
le quitaron la finca; para otros, todo fue con el consentimiento de él, yo estoy de acuerdo 
más con la segunda versión. 

 
Muchas veces los objetivos militares de las organizaciones armadas se confunden 
con objetivos políticos y económicos o el ataque a personas, infraestructura 
gubernamental, tejido social, etc., cumple estas tres funciones. En el caso de los 
grupos paramilitares, por ejemplo, se conjugan la extorsión a comerciantes y gente 
pudiente de las distintas regiones donde tienen dominio, al mismo tiempo 
amenazas o muertes de personalidades de esas regiones influyentes bien por 
poder económico o político que ellos denominan simpatizantes de la guerrilla. El 
temor y terror que estas actuaciones generan causan la fragmentación del tejido 
social.  El siguiente testimonio evidencia como operan las autodefensas 
intimidando a personas de la comunidad pastense con diferentes fines. Así lo 
describió un dirigente de la PSD, en Pasto y Colombia, de profesión abogado y 
economista, que participó en esta investigación: 
 

El 12 de abril de 2003 terminé de hacer una diligencia profesional, me dirigí a mi casa en 
Villa Flor, mi esposa de ese entonces me entrega un sobre, era otra amenaza de las AUC, 
decía más o menos: “H. G., defensor de la narcoguerrilla de las Farc, admiramos su 
inteligencia y como sabemos que usted es inteligente  va a asistir a Remolinos 
(Corregimiento del municipio de Taminango), el día 15 de abril en el Hotel Remolinos. Si 
no va aténgase a las consecuencias, conocemos a su familia y sus bienes...”  En el DAS 
me dijeron que eso seguramente no era verdad, que podrían ser amenazas de un enemigo 
personal. Me brindaron la seguridad de dos escoltas y el Obispo de aquí de Pasto, se 
reunió con las Autodefensas para mediar y saber lo que pasaba con esas amenazas que 
se hicieron a bastante gente importante de la ciudad, algunos comerciantes que asistieron 
a la cita tuvieron que pagar altas sumas de dinero para que los dejen tranquilos. El Obispo 
confirmó mis denuncias, pues yo estaba en una lista y le habían dicho que yo era llamado 
porque era defensor de un tal alias Negro Vladimir y por eso me declaraban objetivo 
militar.  Yo no lo conocía, esas acusaciones eran falsas. Actualmente soy defensor de 
Yesid Arteta y otros presos políticos.  

                                                 
* Político destacado de la región.  



 
Voluntad Política. En cuestión política, otro aspecto interesante es la voluntad 
política que se tenga para darle un viraje a la confrontación que hasta ahora se ha 
presentado. Lamentablemente, esta característica no parece ser tenida en cuenta 
por ninguno de los sectores en confrontación. 
 
Actualmente a no ser por la utilización  de actos terroristas de manera estratégica 
– y no siempre comprobada -, que por lo general son urbanos, medio siglo 
después la guerrilla sigue siendo rural, sin más apoyo del campesinado que 
subordinan por medio de las armas o la ayuda económica, al obligarlos o 
inducirlos a cultivar ilícitos. 
 
A pesar de que los grupos paramilitares entraron en un proceso de reinserción, la 
voluntad de re-socializarse y reintegrarse a la sociedad se ve como algo muy 
distante de la realidad. 
 
Que de parte de todos los actores haya voluntad política es un deseo generalizado 
de las personas que hicieron parte de esta investigación. Sólo así se podrían crear 
canales para la acción. 
 

Señor Daniel, le pido: ¿por qué no piensa en ir a entregar las armas?, pues sería una 
buena opción para que usted encuentre la paz con usted mismo y con las malas cosas que 
ha hecho... Mire que es una buena opción que el presidente les colocó a ustedes, llevan 
mucho tiempo haciendo daño a la humanidad inocente y no han logrado nada*. 

 
6.2.4 Imaginario militar.   La prolongación del CAI sólo ha conducido a su 
degradación. Para algunos líderes de la PSD, una lucha en tales condiciones ya 
no tiene razón de ser y se torna incomprensible, para otros, cualquier forma de 
resistencia, así sea la armada es mejor que nada. Para algunos en las estrategias 
militares los bandos enfrentados no se diferencian, para otros siguen existiendo 
puntos que hacen distar mucho a unos de otros, todo depende de las experiencias 
que se hayan vivido para adoptar tal o cual posición. 
 
Tal degradación ha conllevado a que las prácticas de terror utilizadas por el 
paramilitarismo sean también asumidas y recurran a ellas los grupos insurgentes: 
el terrorismo, el desplazamiento forzado, las desapariciones, las muertes crueles, 
el silenciamiento, los robos, las violaciones, la utilización de mecanismos de 
guerra no convencionales y su alianza con el narcotráfico, son prácticas a las que 
recurren todos los actores armados (si bien las fuerzas legales no lo hacen 
directamente, si lo hacen a través de su brazo paramilitar) en mayor o menor 
medida. 

                                                 
* De la técnica llamada “Escenarios”. Carta a Alias Daniel, comandante de frente de la guerrilla de las Farc.  



 
El involucramiento de la población civil de manera sistemática es una de las más 
graves consecuencias. Con esta idea los civiles se convierten en blanco de todos 
los actores en conflicto: 
  

Si la persona no le colabora a la guerrilla, la guerrilla dice que está del lado de los paras; si 
la persona no le colabora a los paras, dicen que está del lado de la guerrilla y a veces ahí 
el que no está a ningún lado tiene que demostrar y de ningún lado le entienden, hay 
personas que se han visto apretados por ambos lados. 

 
Al atacar a la población civil, los grupos armados tanto legales como ilegales están 
atacando a quienes por estar fuera de los que ostentan el poder, son los que 
instituyen imaginarios más radicales. Así el orden de las cosas se resiste a la 
transformación.  
 
De otra parte, para el Estado y sus instituciones cualquier persona con un grado 
de inconformidad social, en este caso cualquiera y más siendo campesinos son 
susceptibles de pertenecer a la guerrilla o apoyar su lucha así esto sea totalmente 
falso. 
 
La comunidad asimila en diversos grados está misma visión y en este orden nadie 
confía en nadie, así haya sido su compañero de infancia, de escuela, su amigo o 
novio(a), porque no se sabe “de que lado está”.  
 
De acuerdo con Castoriadis, el asesinato en la guerra no es sancionado 
socialmente es más bien un título de gloria. Es decir, que la tendencia destructiva 
del individuo se refuerza con la necesidad de la institución social de clausurarse, 
de reafirmar sus propias leyes, valores, significaciones como únicas y verdaderas 
frente a las significaciones creencias, valores, leyes, etc., de los otros, como 
asquerosas, malas, diabólicas, inferiores, etc. “En una primera aproximación, toda 
amenaza a las principales colectividades instituidas a las que pertenecen los 
individuos es vivida por ellos como una amenaza mucho más seria que la probable 
en contra de su propia vida”. Estos rasgos pueden observarse en las civilizaciones 
arcaicas, pero con mayor intensidad en las sociedades totalitaristas modernas. La 
falacia fundamental sigue siendo: “nuestras normas son el bien”49. 
 
En regiones como el Putumayo, la guerrilla en años recientes tuvo gran base 
popular, sobre todo de campesinos raspachines y cocaleros. Pero el poder 
económico suscitado por el narcotráfico desbordó su poderío armado hasta límites 
insospechados, hasta no distanciarse del paramilitarismo.  
                                                 
49 CASTORIADIS, Cornelius. Figuras de lo pensable. Las encrucijadas del laberinto. México: Fondo de Cultura 

Económica. 1997. p. 192.  
 



 
Pedro, esposo de la presidenta de una asociación que agrupa a familias 
desplazadas con niños discapacitados comenta que él manejaba una camioneta 
en la que transportaba productos agrícolas, pero en la región de donde provienen 
hacen presencia todos los actores armados:   
 

ambos grupos me quitaban la camioneta o me obligaban a que los transporte, me tocaba 
cargar bombas, muertos, o llevar a la guerrilla y a los paras por trochas horribles, siempre 
me “pedían” que los traslade de un sitio a otro.  

 
Las diferencias aún así persisten como se evidencia en los siguientes testimonios:    
 

(i). Los paracos se diferenciaban en su forma de vestir y su manera de ser. Llevan puro 
uniforme militar, el mismo camuflado, con botas de cuero y de cordón; son bruscos en el 
trato, utilizan un vocabulario brusco, vulgar, autoritario. Las formas de actuar de las 
autodefensas son más inhumanas.  
 
(ii). Los muertos de las Farc son a tiros y los de los paras son torturados, matan con 
motosierras y la guerrilla según quien sean entregan a los finados, pero los paras si no.  

 
Los objetos materiales, adquieren más valor que la vida misma:  
 

Los dos grupos son parejos para atacar al pueblo, pero más jodidos, más ladrones son los 
paras, se roban hasta un hueco, como quien dice, en las tiendas se roban de todo, la 
guerrilla no hace eso, mata, pero no roba, ellos piden y pagan, y pagan bien.  

 
Esta es una de las cosas que diferencia a los rebeldes de los grupos paramilitares 
pues los primeros se rigen por unos principios claros de justicia revolucionaria en 
los que se hace preciso investigar a fondo una situación o persona para que 
pueda ser sancionada, aunque los veredictos sean en ocasiones injustos y que no 
se recurra fielmente a estos principios sobre todo por miembros subalternos que 
no tienen conocimiento o tienen intereses particulares. Estos juzgamientos llevan 
a sentencias como el destierro, la sanción, económica, social, moral y hasta la 
muerte. En cambio para los grupos paramilitares el único parámetro es la muerte. 
 
Las autodefensas tienen dos maneras distintas de entrar a las zonas de que 
quieren apoderarse, una silenciosa, vestidos de civil, como vendedores 
ambulantes especialmente donde la guerrilla no hace presencia. Donde si la hay 
por lo general su incursión es violenta. 
 
“Llegar con la lista en la mano” ha contribuido a conformar en el imaginario una 
percepción de terror, de anunciación de la muerte antes de que esta llegue, 
significa la muerte psicológica antes que la física, así va tomando forma en la 
conciencia colectiva el paramilitarismo. La muerte es anunciada en las paredes, en 



pasquines, en letreros pintados con sangre, con la propia muerte de familiares, 
amigos o animales.  
 
La situación que se está viviendo después de su supuesta desmovilización es aún 
peor porque se han unido o formado bandas de mercenarios como tales sin la 
orientación que se llamaba política por parte de Mancuso y otros lideres de este 
grupo armado. 
 
Reclutamiento forzado. Otra de las prácticas militares es el reclutamiento 
forzado, incluso de menores de edad, práctica que se encuentra en oposición a 
toda legislación internacional y se ha convertido en otro agente de pérdida de 
legitimidad ideológica de las guerrillas, en especial de las Farc, aunque todos los 
actores recurren a esta práctica, son estos los que por su tradición ideológica y 
militarista se ven afectados al interior del grupo con poca cohesión, débil 
compromiso y por ende vulnerabilidad militar y al exterior con un coste social 
mayor por la pérdida de legitimidad.  Así lo comenta Patricia:  
 

La guerrilla secuestró una familia y la pusieron de escudo humano. Estaban en clara 
desventaja, entonces se robaban a los niños y a los jóvenes de las casas de 15, 12, 10 
años. 

 
Para algunos la guerrilla recluta gente que sienta empatía por su causa, pues este 
sería el ideal de un grupo revolucionario. En algunas regiones (Rosal del Monte – 
Buesaco N.) de hecho es así y el ELN es quien propende más por esta práctica:  
 

... se escuchaba que si se llevaban a los muchachos, pero no obligados sino por voluntad    
y que tenga su ideología, decían que no llevaban independientes.  

 
Por otra parte, el reclutamiento también se hace forzado por la escasez de 
oportunidades dignas de desarrollo personal tanto en la educación como 
directamente en el mercado laboral para los jóvenes campesinos que habitan en 
estas regiones olvidadas.  
 
Tanto grupos de izquierda como de derecha pagan a los jóvenes para que se 
integren a sus filas así los intereses de estos sean muy distantes de los objetivos 
político-ideológicos y militares de los grupos armados.  
 
Las apreciaciones son diversas y dispersas, pues la gente siente temor de 
denunciar o hablar claramente el reclutamiento forzado. De todas formas 
dependiendo de la región, y la simpatía se omiten, se agregan o simplemente se 
ocultan detalles en la descripción, no sólo de este sino de variados fenómenos.  
 



El prestigio, el dinero y el poder de las armas es otro factor atrayente frente a la 
monotonía y pobreza que se vive en las regiones rurales y pequeños cascos 
urbanos del departamento de Nariño y en general de Colombia.  
En las Fuerzas Militares, las guerrillas y sobre todo en las autodefensas tienen 
cabida el resentimiento y la venganza como móviles de reclutamiento voluntario. 
Esto se debe que ante la ausencia de justicia y la cadena de muertes imposible de 
descifrar, muchos deciden tomar la justicia por sus propias manos.  
 
Las Farc, por ejemplo, violan su propio reglamento, que aunque dice este que “el 
reclutamiento de las FARC –EP es voluntario entre los 15 y 30 años”. Reclutan a 
menores de esa edad y no siempre voluntariamente. Dentro de ese mismo 
reglamento, se consideran faltas:  
 

los asesinatos de la población civil, la utilización de la calumnia contra las masas, la 
violación sexual, el robo a la población civil y el irrespeto por los cultos religiosos. 
 
Se debe: inspirar prestigio moral ante el pueblo; hacer entender a la población civil el por 
qué de determinadas actuaciones militares y políticas; difundir permanentemente la política 
para ganar a las masas y su conciencia; atraer a los líderes populares; no dar órdenes a la 
población civil; ajusticiar sólo por delitos muy graves y con autorización expresa de los 
dirigentes de la organización50.  

 
Las desapariciones de jóvenes, muchas veces no se deben al reclutamiento 
forzado, sino a la desaparición forzada, el secuestro y las masacres debido a 
“cuentas pendientes” con los grupos armados en especial con los grupos de 
autodefensa. El control social ejercido por las guerrillas hace que drogadictos, 
ladrones, mendigos, entre otros, paguen con su vida, sus errores contra la 
sociedad.  
 
Utilización del terrorismo como táctica y estrategia. El terrorismo es la práctica 
política de quien recurre sistemáticamente a la violencia contra personas o cosas 
provocando terror. Los atentados terroristas de Septiembre 11 en Estados Unidos, 
fue un fenómeno que dio origen a nuevas dinámicas, nuevas visiones, a las que 
no se debe ser ajeno, el conflicto colombiano como todos los del globo pasan a 
ser examinados bajo la óptica del terrorismo. 
. 
Con el recrudecimiento y la degradación del conflicto el apoyo de Estados Unidos 
en tecnología militar para la llamada lucha narco-terrorista, que involucra a la 
subversión como agente primario de este dúo ha incrementado. Estrategias de 
mayor impacto y menor costo resultan siendo empleados por las guerrillas en 

                                                 
50  VERGARA, Hernán. CORPORACIÓN OBSERVATORIO PARA PAZ. Las verdaderas intenciones de las 

Farc. Bogotá: Intermedio Editores, 1999. p. 168 
 



particular por las Farc en cascos urbanos, en ciudades intermedias y grandes 
como es típico del terrorismo.  
 
Pero el terrorismo no sólo como estrategia sino de manera sistemática es utilizado 
por los grupos paramilitares, y auspiciado o concatenado con el terrorismo de 
Estado que va desde el autoritarismo hasta la barbarie, pasando por el terror 
informativo, el psicológico y militar con leves tintes de político. 
 
Crueldad como táctica de guerra. En los análisis macrosociológicos por lo 
general, no se tienen en cuenta aspectos como el significado de los actos de terror 
y crueldad para individuos y comunidades. La crueldad es una táctica de guerra de 
la cual se hace un uso político. Los actos crueles tienen también un fin político por 
más irracionales que parezcan. Hacen parte de la racionalidad de la guerra. “La 
violencia extrema no viene de otra cultura sino del mismo universo cultural y 
cuando la violencia es ejercida por alguien cercano ella es peor para la conciencia 
de las personas”51.  Los hechos que se narran a continuación  dan cuenta de ello:  
 

El Ejército lo capturó y se lo entregó a los paras, lo torturaron, lo arrastraron entre tres por 
todo el pueblo, él estaba vivo con la piel desollada y las piedras enterradas y luego le 
dispararon. Al Pastor de la iglesia de evangélicos que también había sido guerrillero lo 
colgaron de los pies en un árbol y estando vivo le cortaron los brazos con una motosierra.  

 
La proximidad entre enemigos pertenecientes al mismo tejido social o nacional 
permite saber sobre el otro, sus costumbres, sus espacios de lo sagrado, sus 
preferencias, lo que ayuda a la mejor escogencia del suplicio, el más preciso en 
cuanto a su objetivo:  
 

Aparecían niños y niñas violados por la guerrilla, algunas en embarazo, a otras las 
obligaban a abortar, los fetos aparecían botados en frascos en el monte o en el río. Yo de 
todos los casos que sabía los denunciaba porque a mi me tocó ver muchas cosas. Al 
centro de salud llegó una niña violada por ocho hombres de la guerrilla, que además había 
sido maltratada y con sus genitales destrozados.  

 
La crueldad en estos contextos de guerra se ejerce no sólo contra el "enemigo", 
sino contra toda su familia, sus animales, su casa, su entorno: sus relaciones, 
significantes, sus cosas materiales, sus lugares. Los símbolos donde se anida la 
subjetividad de los individuos y la comunidad:  

 
Pero no los matan normal, sino con la mayor sevicia, como animales salvajes y 
hambrientos, con serruchos los mutilan, los testículos se los colocan en la boca a las 
mujeres, a ellas las violan y si uno es hombre tampoco se escapa.  

 

                                                 
51 BLAIR, Op. Cit.,  p 5 



Por atroces, los hechos de violencia extrema no son creíbles y, en consecuencia, 
no son comprensibles. Así se invisibilizan, quedan en la impunidad y el grado de 
terror extremo que provocan logra eficazmente su cometido: el silenciamiento. Lo 
grave aquí  no es la impunidad que rodea generalmente a los crímenes de guerra,  
sino la legitimación de esas prácticas:  
 

Ellos a su jefe tenían que llevarle una prueba de lo que habían matado, por eso a algunos 
le cortaban alguna parte del cuerpo o llevaban un pedazo de la ropa con la sangre del 
muerto, ellos tenían como marcar a sus muertos; los metían en costales, sólo los pies les 
quedaban por fuera y allí le escribían el nombre, de dos y tres pedazos los metían en los 
costales, los muertos bajaban por el río y nadie los podía reconocer así fueran sus 
familiares, porque si se daban cuenta le daban en la cabeza a uno. A un señor, le habían 
sacado la lengua y la tenía metida por el ano y el pene por la boca, esas atrocidades 
hacían esos miserables. Después el Ejército fue a sacar a los muertos para reconocerlos. 

 
La muerte se ve como algo muy simple frente al exceso de acciones que van 
mucho más allá de la muerte en la producción de dolor y sufrimiento. Un acto que 
no termina en la muerte sino más allá de ella en la destrucción, el éxodo y/o la 
eliminación de pueblos y comunidades con todas sus interacciones y producciones 
culturales. 
 
Otras explicaciones de la mutilación,  como las producidas sobre los cuerpos que 
son degollados o desventrados, parecerían tener como propósito deshumanizar y 
animalizar a la víctima.  En efecto, se habla siempre  de la naturaleza animal o el 
grado de “animalización” en la explicación del acto violento mismo,  ya sea del 
lado de la víctima o ya sea del lado del victimario:   
 

Del Charco se adueñaron por no ser prevenidos las autoridades, por dejar entrar a tanto 
paisa con baratilla. Uno como pobre les compraba, así se fueron dando cuenta, se 
adueñaron del pueblo, los muertos cada día eran más y las autoridades no hicieron nada 
para impedirlo, no los sacaron del pueblo. Por esa época en el matadero de animales 
aparecían personas muertas, degolladas.  A Jary, un joven que era malo, que le pegó a la 
mamá la guerrilla le perdonó la vida porque cambió, después lo mataron los paras con 
motosierra y a la mamá le mandaron la oreja, de recordar eso, uno se siente como si 
hubiera sido un sueño o una película, como si estuviera en otro mundo. 

 
6.2.5. Imaginario social.  El tipo de relaciones societales se dan en los lugares en 
conflicto están determinadas por la variedad de esas interacciones mediatizadas 
todas por la violencia. Están las relaciones entre conciudadanos; las de estos con 
los actores armados; las de los ciudadanos con el establecimiento y las que se 
dan entre los diversos grupos armados. 
 
Cada uno de los actores armados interactúa de manera diferente con las 
comunidades. A pesar de que geográficamente, se concluyó en está investigación 
las guerrillas permanecen más alejados, “en la montaña” son más cercanos a las 



comunidades. Los paramilitares quizá por tener el apoyo del establecimiento y no 
tener la necesidad tan apremiante de esconderse, se ubican con facilidad en 
cascos urbanos, pero muy lejos de ganarse el respeto de las comunidades a las 
que someten. Así lo sostiene el siguiente testimonio. 
 

Los grupos armados se diferencian porque las AUC estaban en el pueblo y los otros en el 
monte. Las AUC son más citadinos, de bullicio, de hacerse notar.  

 
Sin embargo, no es posible generalizar esta situación frente a la insurgencia 
porque en algunos lugares su penetración en todas las esferas de la vida social es 
tan alta y la presencia del Estado tan nula que tranquilamente son el poder 
institucional y se ubican en cascos urbanos o cabeceras municipales como en 
Barbacoas donde las Farc se establecían en el caso urbano contradiciendo todas 
las tendencias. Vale la pena aclarar que en los últimos meses el replegamiento se 
ha visto forzado por la ofensiva militar del Plan Patriota. 
 
La convivencia más cercana y poco antagónica –sobre todo hace algunos años- 
con la guerrilla constituye un marco de referencia donde “los guerros” se vuelven 
significantes para esas comunidades; con su discurso influyen en la orientación de 
la acción de los habitantes y en interpretaciones de situación, acerca de la 
pobreza, la exclusión, la salud, los impuestos, el imperialismo, el comunismo, los 
cultivos de uso ilícito y también en temas más cotidianos o micro-estructurales 
como los conflictos conyugales, el alcoholismo, el maltrato intrafamiliar, entre 
muchos otros, tanto a nivel del sistema como del mundo de la vida.  
 
Esto también demuestra como no sólo en sociedades modernizadas se presenta 
una amplia colonización del mundo de la vida por parte del sistema. Sino, que 
factores premodernos, en este caso la violencia, promueven contundentemente la 
colonización del mundo de la vida, aún en un sistema tradicional, simple y cerrado 
como lo es el sistema rural colombiano.  
 
La guerrilla actualmente no valora la importancia de los sectores sociales 
organizados por sí mismos como componentes para su “proyecto político”.  El 
Estado tampoco valora los sectores sociales e incluso los tilda de terroristas y 
delincuentes.  
 
“Hoy, las Farc plantean un proyecto profundamente conservador, de policía cívica, 
de orden, disciplina y civilización. Actúan como un ordenador de la vida local con 
un proyecto civilizatorio y pedagógico, profundamente conservador... ha habido en 
realidad un tránsito en el que ya no importa la base social sino la retaguardia” 52 
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La organización comunitaria y la cohesión social influyen en gran medida como 
agentes de resistencia frente a los actores armados en el contexto de la vida 
cotidiana, antes, durante y después de que se presente la interacción con estos. 
 
Donde hay organización social y la comunidad tiene cierto grado de autonomía, de 
actividad social, el esquema de las Farc choca. Este funciona como un Estado en 
lugares donde la población es dispersa, donde no hay ley ni orden.  
 

En las zonas de influencia de las Farc, la presión sobre la población civil ha sido 
determinante en su estrategia. Sobre ella recaen labores de primera importancia. De la 
población depende casi toda la seguridad de sus campamentos, así como toda la labor de 
inteligencia, retaguardia y abastecimiento de su ejército.  Son entonces la concientización, 
y el trabajo de masas, con o sin ejercicio del miedo, la base estratégica de las Farc53.  

 
Los siguientes testimonios dan cuenta de como la presencia guerrillera impide a la 
comunidad su organización libre y la determinación de sus decisiones. Más 
preciso en este sentido es la presencia paramilitar. La guerrilla guarda cierto 
margen de respeto por la autoridad de las comunidades en especial de las 
indígenas, pero por lo general se terminan imponiendo o acabando con la poca 
organización que existe en estos lugares, en su mayoría de colonización, sin 
identidad política, ni cultural. El movimiento indígena ha sido en Colombia un 
excepcional modelo de resistencia, no sólo frente a los actores armados sino 
también al establecimiento. 
 

(i). Hubo JAC, pero eso se disolvió porque a penas la gente se reunía los de las Farc 
llegaban a meterse y como la gente no les daba cabida eso se disolvió por el temor, la 
gente era muy unida. 
 
(ii). Con la comunidad indígena no se metían porque nosotros no los dejábamos, saben 
que nosotros somos ley y nos respetaban. Lo que hacían era atacar las baterías 
petroleras. 

 
Ya que la guerrilla se encarga de las labores de policía en sus zonas de dominio, 
conforman la “policía de palo” con habitantes de la zona y los “milicianos” cumplen 
con el rol del ejército. Intervienen en todos los contratos sociales, “ son consejeros 
matrimoniales y familiares, resuelven problemas vecinales y económicos pues 
están en pro de una distribución adecuada de los recursos con que se cuentan, 
claro está entre coterráneos, pues ellos se han enriquecido a costa de las 
actividades relacionadas con el narcotráfico, las extorsiones, los secuestros, los 
boleteos, las vacunas etc. Así mismo restringen la circulación en horas de la 
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noche, cerrando bares, cantinas y prostíbulos, a pesar de que se benefician del 
negocio de la coca, sancionan la drogadicción, el alcoholismo, la prostitución, los 
robos, la violencia intrafamiliar y comunitaria, estas sanciones van desde la 
advertencia y la ridiculización pues toda la comunidad se entera, hasta la muerte si 
se reincide.  Igualmente organizan a la comunidad en mingas para el trabajo de 
los cultivos tradicionales e ilícitos, para obras de infraestructura remplazando en 
su totalidad al Estado y movilizan paros y levantamientos de la comunidad, vale 
decir, en ocasiones a través de la intimidación.  
 
La llegada de los grupos de los grupos paramilitares en todas las regiones 
subvierte este orden. En muchas ocasiones incursionan acompañados o 
respaldados por las fuerzas regulares y en regiones donde nunca el Estado ha 
tenido presencia ni legitimidad, esto se convierte en un factor más de odio. Los 
“paracos” como son llamados, toman el control militar y donde llegan apoyados 
por el ejército la guerrilla no puede hacerles oposición. Mientras tanto “los narcos” 
contratan sus servicios,  igual que los grandes terratenientes. Se apoderan del 
control social y político, empiezan las muertes indiscriminadas y selectivas, 
promueven negocios relacionados con las cantinas, los prostíbulos y demás. El 
temor se apodera de la comunidad, la descomposición social es la regla, se 
rompen los tejidos sociales y la vida comunitaria se debilita hasta casi desaparecer 
totalmente.  
 
En estos casos, por ejemplo en Putumayo la guerrilla ha respondido a favor del 
campesinado en ataques de “paras” o “narcos”. Otro tanto sucede en la costa 
Pacífica nariñense, ante la ausencia de la fuerza pública la guerrilla se convirtió en 
la ley. Igualmente cuando es posible prever enfrentamientos con el Ejército o los 
paramilitares la guerrilla da aviso a la población para que se retire y no quede en 
medio del fuego cruzado. Todos los bandos, en determinadas ocasiones utilizan  
los civiles como escudo humano, sin embargo, a ello recurren más los grupos de 
autodefensa:   
 

En la masacre de Llorente, no se sabe cuantas personas murieron. La guerrilla nos salvó a 
muchos, incluso a mí. Llegaron a enfrentarlos y mientras tanto los que no habían matado 
pudimos huir, llegaron con listas y fotografías a matar a la gente.  

 
El control social también es ejercido por los paramilitares: 
 

(i). Las AUC, si ejercían control social, no nos hacían salir, la sanción era la muerte, le van 
dando en la cabeza. 
 
(ii). Las autodefensas llegan al pueblo en Marzo de 2000. En las paredes empiezan a 
aparecer letreros alusivos a este movimiento armado y por este medio también 
comunicaban a la gente las disposiciones que tomaban. Algunos de esos letreros decían: 



“prohibido salir después de las 8 de la noche”; “los niños buenos se acuestan temprano, a 
los malos los acostamos”… 

 
Las sanciones también están presentes en el ámbito económico y en el familiar:  
 

(i). Las Farc para sacar a alguien porque no hay orden le mandan tres cartas y si no lo 
fusilan y ponen orden en el pueblo, hacen caminos, organizan el trabajo de la comunidad, 
si alguien incumple tiene que pagar multas, por ejemplo el día trabajo vale 10 mil, pero si 
no va la multa es de 30 mil.  
 
(ii). Si un hombre tenía otra mujer, le daban una oportunidad para que cambie y si él no 
cambiaba averiguaban cual era su primera mujer y se la llevaban y lo dejaban con la moza 
y le decían: “por esa la dejaste a tu mujer por eso quédate con esa y nos llevamos a tu 
mujer”, eso le pasó al Andrés.  

 
Los lideres de la PSD en Pasto, perciben que la guerrilla y el paramilitarismo se 
encuentran en contra de la población civil  y no se identifica con ninguno de los 
bandos.  
 

...ellos nos han declarado la guerra a la población civil, donde nosotros no tenemos culpa, 
no hemos rompido ni un plato y dejamos que nos rompan toda la vajilla, corriendo de 
nuestras tierras sin tener la necesidad. ¡Ya es hora de que paremos de sufrir!”*   

 
6.2.6. Imaginario económico.  Con respecto a esto, se puede explicar que los 
intereses que defiende cada uno de los actores armados son opuestos. Las 
propuestas de las Farc, aunque no comunistas del todo, si están en abierta 
oposición a la economía liberal. Su fundamento económico-político se encuentra 
en el agrarismo. El ELN por su parte, con una visión más amplia y menos 
pragmática de la economía difunde un pensamiento económico antiimperialista. Lo 
contrario, defienden los grupos paramilitares. 
 
El problema colombiano constituye un dilema para Estados Unidos. Después de 
Vietnam  y la caída de la URSS, su ingerencia en conflictos intestinos ya no era 
justificada. La lucha antinarcóticos se confunde con la lucha contrainsurgente y se 
revalida y legitima a partir de septiembre de 2001. En pocos casos, el marco de 
referencia para el análisis de la situación que vivieron los sujetos de esta 
investigación frente al CAI es tan amplio como para dar cuenta de la incidencia 
conflicto colombiano en el contexto internacional. En algunas excepciones como 
las de Eduardo, lo reconocen así:  
 

Para el poder económico mundial las Farc representan un obstáculo por sus 40 años de 
existencia. 
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Y no sólo intereses políticos, de seguridad y relacionados con el narcotráfico se 
tienen en el país. El conflicto interno es amenazante para los intereses de la 
economía mundial, continúa explicando Eduardo: 
 

El Consenso de Washington entrega a las transnacionales el Río Amazonas, las minas de 
Uranio, la riqueza y la guerra del futuro que será el agua, las reservas de petróleo. (En el 
futuro así como hoy compramos una bolsa de agua, vamos a tener que comprar el 
oxígeno). Para Nariño por su vocación agrícola se determinó que se cultive palma africana, 
para cultivarla  y que sea rentable por lo menos se deben tener unas 20 ha. y eso no es 
posible en la cultura del minifundio, entonces lo que se pretende con esta palma es sacar 
al campesino de sus tierras y que se apoderen las compañías internacionales que 
producen el aceite de palma. Lo que se logra es el nuevo repartimiento del mundo y la 
distribución de la riqueza y el uso de la tierra.  
 
Nariño es una región importante por la influencia del trapecio amazónico. Tiene frontera 
con Ecuador, Perú y camino hacia Brasil, selvas, ríos, que dejan sedimentos nutricionales 
en esta tierra. 

 
Narcotráfico.  En la actualidad no se puede hablar del conflicto armado, sin tener 
en cuenta su máxima fuente de financiación y descrédito: el narcotráfico. Si el 
narcotráfico ha penetrado las más altas esferas de la clase dirigente colombiana 
en la política, la economía, la cultura conduciendo a una corrupción sin 
precedentes en las esferas de lo público y lo privado sin que se haga tanto 
escándalo porque no habría de permear uno de los puntos más débiles de la 
sociedad: el CAI. Al respecto un líder de la PSD, opina así: 
 

Los gobiernos gobiernan mejor con la plata del narcotráfico, si se acaba eso ya no hay plata 
y menos gobernabilidad. 

 
A finales de la década de los setenta los narcotraficantes colombianos decidieron 
cultivar su propia coca en Colombia. Los cultivos familiares y comerciales se 
expandieron por todas las zonas de colonización de la vertiente amazónica, Meta, 
Caquetá, Putumayo y algunas zonas de economía campesina de Cauca y Nariño. 
En 1980 por primera vez se cultivó coca con fines comerciales en Calamar, 
departamento del Guaviare, así como en el departamento del Putumayo54. Miguel, 
un campesino jornalero que ha trabajado en varios departamentos vivió está 
transformación: 
 
Hace 15 o 18 años, los mismos gringos llegaban [al Caquetá] a negociar la droga 
en sus avionetas, después empezaron a quebrarlos para que los colombianos 
negocien directamente, decían los guerros. 
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Los distintos eslabones de la cadena del narcotráfico se entrelazan en las 
regiones en conflicto de donde proviene la PSD de Pasto, claro que no en todos 
los casos. La mayoría de ellos tuvieron de alguna manera “involucrados” con el 
cultivo de ilícitos:  
 

Los cultivos ilícitos se daban en la región como cosa normal y también su 
comercialización. En día de mercado sacaban sus bultos de hoja de coca y de marihuana 
como si fueran bultos de papa. También se vendía la pasta de coca. La coca se procesaba 
hasta en las mismas casas, por lo menos donde yo vivía el olor a gasolina era 
permanente. La plata también la llevaban en bultos, eso era impresionante. Cuando llegó 
el Ejército eso si daño. El comercio de la coca ya no era tan abierto, se hicieron 
fumigaciones y erradicación manual, pero eso no funcionó, a la gente se le daba plata por 
la coca que dejará de sembrar, o una vaca o semillas, pero nada, eso vendían la vaca, o 
con lo que les daban seguían comprando semillas e insumos para el procesamiento y 
volvían a sembrar. Se fueron para otras partes aunque en el pueblo si se erradicó. 

 
Tratar el tema del narcotráfico, tampoco es fácil porque ya se han dado cuenta 
que lo que tenga que ver con ello es satanizado en la ciudad que no comprende la 
circunstancia en que se desenvuelve el fenómeno, sobre todo, el eslabón más 
débil, el de los cultivos y lo peor es que nadie ha presentado una alternativa real 
para la sustitución de cultivos de uso ilícito, todo intento en ese sentido ha 
fracasado. En una entrevista, un líder al principio había negado su vinculación con 
el cultivo de ilícitos, quizá porque no se formuló la pregunta de manera adecuada, 
pero con un poco más de confianza realizó una afirmación terminante:  
 

El trabajo esta duro aquí, ahora me estoy yendo a Remolino a trabajar en lo mismo, ¿usted 
si me entiende no niña? Porque no hay más y pagan bien. Ahí me hago por lo menos $ 17 
mil diarios o hasta $30 mil depende de lo que me manden a hacer. 

 
Es decir, que incluso ya establecidos en la ciudad y sin la posibilidad de una 
oportunidad digna por la misma desconfianza que genera el ser desplazado, se 
sigue sustentando la familia en esta actividad. El cultivo de ilícitos no es “malo en 
sí” y se habla sin tapujos, en tanto se representa como “una forma de ganarse el 
sustento honradamente, trabajando”.  
 
El narcotráfico permea las relaciones societales y culturales haciendo mella en las 
tradiciones de una comunidad, cambiando los intereses de su población, 
trasformando las interacciones y la manera de resolver conflictos:  
 

En Iscuandé ya han fumigado varias veces y vuelven a sembrar. La guerrilla da la semilla 
para que los campesinos la siembren, les hacían arrancar de raíz sus cultivos 
tradicionales: plátano, arroz, yuca, caña, por eso allá ya no hay nada, la gente vive pobre  
con plata pero sin que comprar, ahora que viajé allá en noviembre, la familia de mi esposo 
me decían que por tontos lo perdimos todo, que allá estuviéramos bien con nuestra coca 
sembrada. 

 



Fumigación. A la problemática del narcotráfico se ha respondido con una 
alternativa violenta, coercitiva, agresiva: la fumigación. Centrar el desarrollo de 
está política sobre los campesinos cultivadores ha acrecentado el control territorial 
y la legitimidad de la guerrilla. 
 
Las fumigaciones no sólo crean pobreza y enfermedad, sino que además son 
vistas como un acto agresivo del Estado hacia sus “ciudadanos” – que no son 
pensados así por el Estado, sino como criminales -, su habitad social y biológico, 
ya que este no busca procedimientos alternos para entrar de otra manera, pero 
reclama para sí acatamiento, subordinación, colaboración y sentido de pertenencia 
nacional, sin tener en cuenta los efectos que genera contra estas poblaciones que 
históricamente ha dejado abandonadas y sin alternativas de subsistencia.  
 
La fumigación es en sí misma también una práctica de terror:  
 

Cuando empiezan a fumigar, eso es como el fin del mundo, es un sonido que nadie quiere 
volver a escuchar. Pasa la avioneta con varios helicópteros atrás, disparando las 
ametralladoras contra los cerros, pasaban cerquita, los alcanzábamos a distinguir a ellos. 
Cuando llegamos aquí y los niños sentían un ruido duro corrían a esconderse debajo de la 
cama.  

 
Se percibe también como un error esta política gubernamental para la 
erradicación: 
 

[La fumigación] de todas formas eso es un arma de doble filo porque cuando se acabe el 
Plan Colombia y no haya quien les pague a los sapos y a los guardabosques, les toca 
volver a lo mismo. 

 
La política de fumigación lleva años sin conducir a buenos resultados, además 
todos los jefes y cabecillas de las Farc supuestamente involucrados con el 
narcotráfico son pedidos en extradición, lo que no acontece con los líderes 
paramilitares de trayectoria paralela, simétrica y comprobada con el tráfico de 
drogas en especial hacia Norteamérica. 
 
El patrimonio ambiental y el campo de la salud humana también se ven afectados: 
 

Cuando fumigaron eso fue otro problema, la región tenía unos paisajes preciosos, luego 
esa selva era una sola mancha roja quemada, el agua estaba contaminada, empezaron a 
haber niños que nacían con mutaciones, sin brazos, deformes, con problemas cerebrales, 
el médico tuvo que realizar tres abortos terapéuticos para evitar que esos niños nazcan 
pero eso se pudo hacer porque las mamás tenían menos de dos meses de gestación. 
Hubo brotes de cólera, intoxicaciones con síntomas inexplicables. Aunque el gobierno lo 
niegue la fumigación trajo muchas consecuencias.  

 



A pesar de todo se reconoce una problemática grave en el narcotráfico y se 
plantea la necesidad de exterminarlo: 
 

El narcotráfico está relacionado con el conflicto armado, y por eso es que ellos se pelean. 
El mayor problema es el narcotráfico. Para eso hay que reunir a los propietarios de 
sembríos y darles la oportunidad de sostenimiento, mucha gente se comprometería, si 
tuviera como defenderse.  

 
La vinculación directa de las Farc con el narcotráfico les otorga dos grandes 
fuertes, una de financiación, que les permite dotación moderna y masiva de 
armamento, y los une también a los cultivadores y raspachines convirtiéndolos en 
su base social. “... se podría decir que las Farc (dentro de la cadena del 
narcotráfico), son una marca prestigiosa e intimidante, y la consecución de 
franquicias para su uso operativo en algunas zonas  por frentes con menor 
empatía con el proyecto central y bandas sin mayor propósito que el de ejercer la 
fuerza como un medio para obtener utilidades”55. El desprestigio que le trajo a las 
Farc y a su lucha es evidente: 
 

La guerrilla de pronto en algún tiempo tuvo ideología, pero hoy cuidan unos intereses 
derivados del narcotráfico, no les interesa el poder porque saben que la gente no los 
acompaña, es un cartel armado de la mafia, con  mucho poder económico. 

 
Por su parte el paramilitarismo siempre ha ido de la mano del narcotráfico, e 
incluso el Ejército y la policía también cobran vacunas o se involucran en el tráfico. 
Pero en algunas regiones los narcotraficantes son entes independientes que 
también inciden en la sociedad, la economía, la cultura y el conflicto: 
 

De Piamonte, no supimos quién nos sacó, ratos estaba la guerrilla y ratos los paras, 
entraban los unos sacando a los otros,  y al rato llegaban los narcos.  

 
Otras fuentes de financiación. No menos degradantes son el secuestro, las 
extorsiones, los boleteos, los asaltos, los impuestos, etc. Los grupos se convierten 
en otra institucionalidad a la que hay que rendir tributo sin contraprestación 
aparente como al Estado. Estas prácticas no son bien vistas por los líderes de la 
PSD en Pasto: 
 

(i). No es justo pagar impuestos a estos grupos porque todos vivimos en este país, todos 
tenemos derecho a disfrutar lo que hay aquí.  
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(ii). Los paras manejan alcaldes, presupuestos, les impusieron escoltas paramilitares, 
cobraban sueldos y vacunas. Descaradamente cobran impuestos a la gente pobre, a los 
que venden taleguitos de café, a todo el mundo le sacan plata.... 

 
Cuando las extorsiones se hacían a grandes propietarios y narcotraficantes como 
una especie de vacuna o como contraprestación por la protección de los cultivos 
las cosas estaban bien, pero cobrar impuestos a los campesinos, a raspachines 
que sobreviven de pocas hectáreas, a pequeños comerciantes o tenderos es una 
situación que ha traído pérdida de apoyo de base a la guerrilla de las Farc. 
  
6.3. IMAGINARIO SOBRE EL ESTADO  
 
6.3.1. Legitimidad.  La legitimidad  es una cualidad que se establece a través de 
cierto grado de consenso y acuerdo frente a una institución social, bien sea legal o 
no. El efecto final de la legitimidad estará condicionado por cómo se perciban las 
circunstancias que rijan en determinado contexto. 
 
Sin embargo, políticamente es difícil de definir la legitimidad porque cuando se 
refiere a las acciones llevadas a cabo por una institución política aceptada de una 
forma amplia como legítima y apropiada, en este caso el Estado, puede que estas 
acciones sean admitidas y respetadas por un grupo y no por otro.  
 
En la presente investigación, se estableció que las significaciones de los líderes de 
la PSD frente al Estado, son movedizas, es decir, contienen ambivalencias y 
ambigüedades, al igual que con la guerrilla. El único punto de vista claro es el que 
se asume frente al paramilitarismo.  
 
Las instituciones, como “el Estado” son sostenidas por significaciones imaginarias. 
Ellas son fragmentadas en regiones en conflicto, por lo cual los contornos de está 
institución son difusos y su legitimidad discutida. Este universo de significaciones 
connota la imagen de un Estado distante, represor, ilegítimo, no genuino.   
 
Las distintas violencias, la corrupción, la coexistencia de una economía moderna, 
avasallante para las clases menos favorecidas, con prácticas políticas 
premodernas y retrogradas, el abandono estatal, la pérdida del monopolio del 
control de las armas, entre otras traen como consecuencia la deslegitimación del 
Estado, que a su vez se convierte en causa de mayores índices de violencia, y 
descontrol social: 
 

En esa región hacen presencia los grupos armados por los cultivos ilícitos, pero más allá 
de eso, por el abandono del gobierno, no hay calidad de vida, son regiones muy 
abandonadas, no hay carreteras, no hay acceso a otras formas de economía y de 
mercado, a otras oportunidades... 

 



El Estado se vuelve un mito, una imagen, algo que se encuentra lejos. Estas 
personas se ven y se sienten como invisibles ante el Estado y esa invisibilidad se 
interioriza reconfigurando las relaciones entre ciudadanos  - que no se perciben 
como tales – y de estos con el Estado.  
 
No puede desconocerse que el terrorismo de Estado debe tomarse como “una 
parte intrínseca a las prácticas contemporáneas del poder”56. El Estado terrorista 
se equipara a las fuerzas militares que promueven el paramilitarismo, de manera 
que el Estado no es percibido como un ente homogéneo sino como Estado 
fragmentado.  
 

Lechner ha señalado como los estados autoritarios utilizan el miedo para despolitizar a los 
ciudadanos sin necesidad de utilizar la represión. La fe en soluciones mágicas remplaza la 
participación política en la medida en que el sentimiento de falta de poder se refuerza. En 
los habitantes surge un fuerte deseo de orden por el peligro del caos que se ve venir. De 
esta manera, la violencia no es atribuida a la dictadura sino al caos, el enemigo que se 
infiltra y subvierte el orden establecido”, y la gente adhiere a la dictadura que aparece 
como salvadora frente al caos y el peligro.57  

 
También se da el caso donde el carácter impreciso del Estado en algunas 
circunstancias, hace que este se situé “por encima del bien y del mal”. No son 
claras dentro del CAI las responsabilidades. Cada actor armado asume las armas 
“porque no quiere trabajar”, “se quiere enriquecer”, “son unos bandoleros”, pero no 
existen causas aparentemente racionales y por tanto no hay responsables, más 
allá de los actores armados.  
En un Estado de derecho, el no reconocimiento legal de una falta a través de la 
sanción penal civil, simbólica o moral, favorece la estructuración de un mecanismo 
ambivalente: reconocer el Estado de derecho, pero negarlo a través de sus 
actos58. Si no existe posibilidad de reparación, la tragedia y las víctimas se 
invisibilizan hasta volverse mentiras:  
 

Lo que quiere el gobierno es enseñarnos a olvidar para que no reclamemos. En Ralito 
ellos mismos se perdonan y reclaman servicios a la Patria, ellos son patriotas, Bolívar y 
Santander les quedaron cortos. Ellos asumieron la responsabilidad que el Estado no pudo 
asumir. 
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El mismo Estado engaña, va en contra de sus mismas reglas: 
 

Se consiguen testigos falsos, utilizan herramientas de baja confiabilidad, tienen testimonios 
de drogadictos, de mendigos que por su vicio y por conseguir plata a todo le dicen que sí.  

 
La presencia del Estado en regiones en conflicto cuando existe es únicamente 
militar, pero ni siquiera de esta manera se manifiesta las más de las veces, según 
relataron los líderes de la PSD. La policía es desterrada por la guerrilla y el 
Ejército “pasa de vez en cuando”, y se enfrenta con la guerrilla involucrando a la 
población civil. 
 
En Colombia el terrorismo de Estado se ha legitimado y actualmente se legitima el 
terrorismo paramilitar, como duro pero necesario. Aún así y ante la inminencia de 
las circunstancias se sigue negando el conflicto armado y se recurre a la 
Comunidad Internacional para su financiamiento.    
 
Por absoluto que sea un poder debe desarrollar una retórica legitimadora que le 
aporte alguna base ética a su gestión. Este es un principio  reconocido por la 
historia y la ciencia política: es la llamada “razón del Estado”. Así como el 
monopolio del poder en Colombia está repartido, cada una de esas partes que 
poseen una tajada del poder deben legitimarlo constantemente, por ello esta 
premisa no sólo es válida para el Estado, o el gobierno de turno, también para los 
grupos armados que en las regiones donde hacen presencia son Estado.  
 
La ventaja del Estado es que controla la mayoría de canales de difusión de su 
discurso. La guerra de desinformación en Colombia, es peor que la que se libra en 
el campo de batalla. 
 
Cada actor armado es un Estado, recaudan impuestos, hacen leyes, hacen obras 
públicas, organizan a la comunidad y hasta “emiten” moneda: 
 
(i).  Ellos tenían incluso su propia plata, con un sello, pero al que le pagaban con esos ya no le 
servían para nada porque ya se sabía que había hecho algún negocio con ellos.  
 
(ii).  Cuando el gobierno inventó el Impuesto de guerra, ellos cobraban el impuesto de Paz, tienen 
sus resoluciones y decretos. 
 
6.3.2. Posición frente a los diferentes actores.  El Estado en su afán de 
reestablecer el orden se convierte en uno de los agentes perpetradores de la 
violencia. 
 
Guerrillas.  La posición del Estado frente a la guerrilla en Colombia siempre ha 
sido de represión. No ha existido voluntad política y se ha querido hacer creer a la 
opinión pública que el CAI, se resume en la lucha contrainsurgencia. A las 



guerrillas se les atribuye todos los males de la sociedad. Esta percepción 
maniqueísta no es aprehendida y compartida en las regiones en conflicto:  
 

Ellos están en contra del Estado porque el Estado los ha tratado muy mal, han sido 
soldados retirados del ejército por el maltrato, hijos de madres violadas por militares, 
huérfanos de militares, tienen represalias contra el gobierno y buscan vengarse. Son los 
llamados revolucionarios, chusmas, seguidores del Che Guevara, son como muchos que 
estamos en contra del Estado, pero no tenemos el valor de enfrentarlo, pero yo no estoy 
de acuerdo con ellos. 

 
Lo más grave en estas circunstancias es que se asume la lucha social aliada a  la 
insurgencia, creando un clímax de mayor tensión.  
 
Paramilitarismo.  El paramilitarismo se asume como una extensión del Estado y 
por tanto comparte con la institucionalidad ideologías y actuaciones de dominación 
y represión.  En la vida cotidiana siempre fue visible esta simbiosis: 
 

(i). Para defender los derechos con otros miembros de la comunidad formamos el “Comité 
de Reconciliación ciudadana”, por eso empezó la persecución a los líderes del movimiento 
por los paracos que llegaron a Piamonte. ECOPETROL, el Ejército y los paramilitares 
entran juntos. El Ejército tiene que buscar a terceros para hacer sus cosas. Formamos ese 
grupo para la conformación del municipio y para que nos den las regalías que nos 
correspondían…  
 
(ii). El Estado se volvió militarista. A dos cuadras del comando de la policía se instalaron  
tres comandos de las AUC. Al sur del pueblo en el polideportivo instalaron su cuartel 
general, entraron con tranquilidad, como perro por su casa porque en Mercaderes y en  
San Pablo hay base militar, la Panamericana tiene resguardo permanente, fueron dueños 
y señores de la ciudad. 

 
La asociación del Estado con el paramilitarismo es para algunos, explícitamente 
lineal:  
 

Yo llegué a Pasto en 2001, desde un sector rural del municipio de Tumaco. Por amenaza 
directa contra mí y por las masacres que se estaban dando por “el Estado, o sea por los 
paras”.  

6.3.3. Fuerzas militares y de policía.  Podemos definir el Ejército colombiano 
como un Ejército sin moral de combate, carente de labores de inteligencia y 
dislocación en defensa, desconocedor del terreno, aislado tácticamente, en bases 
de supuesta avanzada  y con diversos problemas psicológicos y mentales en sus 
fuerzas59. Para Miguel:  
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Las fuerzas militares son las que generan más violencia porque sacan a los campesinitos 
con ruana y sombrero de su campo, les dan un arma, un uniforme muy arregladito y ya no 
quieren volver al campo.  

 
En lo social, alejados de las bases quienes ven en el Ejército la escenificación 
máxima del Estado represor, autoritario, coercitivo, violador de derechos humanos 
y aliado con el paramilitarismo:  
 

(i). Desde los cuarteles del Ejército y la Policía se maneja esta guerra. ¿Por qué don Berna 
se entrega? Porque con todo su poder militar y económico no está en capacidad de 
combatir al Ejército. La única forma de luchar es descubrir la verdad. En este país hay 
muchas verdades ocultas.  
 
(ii). Los culpables de mi desplazamiento no son más que el Batallón Cisneros y la 
Fiscalía... ellos estaban con la policía de Caicedonia y de Sevilla, les decían “la mano 
negra” hacían trabajos de “limpieza social” y por aquí los he visto, yo en el centro los he 
visto, quieren hacer daños por acá, aquí y en todas partes las autoridades son torcidas. A 
uno de esos lo vi el lunes andándose el Hospital Departamental, andan pisteando... 
 
(iii). A la Fuerza Pública no le interesa la terminación del conflicto pues es su forma de 
trabajar y sostenerse económicamente. Reciben extorsiones de los grupos para pasar la 
coca.  
 

 
En esta perspectiva, el Ejército es otro de los perdedores del CAI colombiano. La 
ventaja de las fuerzas irregulares sobre las institucionales, es que en la mayor 
parte de los casos sus filas se conforman por gente de las regiones o de regiones 
y actividades similares, frente a una tropa institucional sin relaciones culturales ni 
sociales con las regiones donde operan. Los paramilitares siguen también esta 
tendencia, pero a través de sus métodos de coerción violenta y directa no 
encuentra resistencia real de las comunidades afectadas debido al terror que 
generan. 
 
En las zonas de influencia guerrillera, de las Farc, más concretamente, son ellos 
quienes ejercen cierto principio de orden: resuelven conflictos cotidianos, entre 
cocaleros, cobran impuestos, cuidan los cultivos, etc. El Ejército colombiano, se 
convierte en el invasor, él que está en contra de todo lo que allí se hace y que 
para los habitantes es lo normal.  
 
A pesar de esta “crisis”, las FF.AA. en Colombia son un gran poder, deciden quién 
es subversivo o “terrorista, los asesinatos extra-judiciales son comunes, las 
persecuciones, las desapariciones, “los errores militares”. Estas fuerzas se han 
especializado en ser los magos de los eufemismos.  
 
En el estadio actual del conflicto: 
 



El Ejército no es ninguna garantía porque ellos se enfrentan y uno es el que queda en el 
fuego cruzado, sigue siendo víctima.  

 
Su alianza consumada con el paramilitarismo contribuye a su desacreditación 
entre las comunidades. Este testimonio da cuenta de esa realidad, además denota 
como a esta alianza se suman los grandes y medianos poderes regionales: 
 

El Ejército también anda, pero ellos son cómplices de las autodefensas o sea de los 
paracos, saben todo lo que hacen, por eso uno no puede pedirle ayuda al Ejército, la 
policía son más “neutrales”, pero también están con los paracos. Entre autodefensas y 
Ejército no hay diferencia, ellos los respaldan. En una ocasión el comandante del Ejército 
discutió con el comandante de los paracos y los sacó del pueblo, pero los comerciantes 
grandes de la región le fueron a decir que tenía que hacerlos volver porque ellos les 
estaban pagando para que los defiendan de la guerrilla y si la guerrilla los descubría los 
iban a matar. El comandante, tuvo que ir a buscarlos, decirles que regresaran que no les 
podían quitar el apoyo.  

 
6.3.4. Gobierno.  El Estado como ente abstracto toma forma en el gobierno de 
turno. En el imaginario se ha reforzado la idea de que el actual gobierno 
colombiano – releecto para el período 2006 – 2010-, tiene relación más directa con 
el paramilitarismo que gobiernos anteriores. Rubiano comenta:  
 

Los paras eligieron al actual presidente. Serpa cometió el error de venderse al gobierno, 
igualmente, la reelección la harán los paramilitares, en el campo eso es ley, o votas vos y 
tu familia o si no te mueres. El Estado burgués ampara el paramilitarismo porque es el que 
lleva la corrupción por dentro 
 

El reconocimiento del paramilitarismo como actor político independiente deja libre 
de responsabilidad al Estado y en impunidad a quienes lo financian, apoyan, 
asesoran y justifican; también es dejar la puerta abierta para que sigan utilizando 
el terror. El actual gobierno, sin embargo ha reconocido estatus político a los 
grupos paramilitares, a los que en su discurso no denomina como delincuentes, ni 
terroristas. Este proceso sin duda es lo más raro que se ha dado en el país, pero 
es muy lógico.   
 
Con las elecciones presidenciales de 2006. Se  presenta una realidad y es que el 
Estado, personificado en el gobierno y específicamente en Álvaro Uribe Vélez, 
recobra parte de la legitimidad pérdida durante décadas por varios gobiernos, o al 
menos en apariencia. Para un líder de la PSD, la situación del actual gobierno se 
le presenta de la siguiente manera:  

Las juventudes que apoyaron a Uribe, tenían esperanza de un cambio, porque él anunció 
lo de acabar con las maquinarias -lo de la meritocracia-, pero cuando la gente vio que era 
mentira, esa gente cogió para el monte, en este momento los intelectuales vuelven a las 
filas de la guerrilla y a la guerra, es una cuestión latinoamericana, porque una cosa es el 
desempleo del obrero raso, pero otra la del desempleo de un intelectual... Las bombas, las 
nuevas armas de fabricación doméstica que combaten con el armamento gringo de 



tecnología de punta no las puede hacer cualquier ignorante. Hay nuevas relaciones de la 
población civil con la guerrilla.  

 
El temor por las determinaciones políticas que el actual gobierno pueda tomar no 
sólo frente al CAI, sino también y por sobre todo en el campo social y económico 
que es en sí el verdadero escenario fuente de los conflictos, se manifiesta de 
diferentes formas: 
 

(i). Hoy en día va a ser otra etapa dura de desplazamiento fuerte por la reelección. El 
presidente se ha aliado con las autodefensas para sacar a la gente de sus tierras. También 
van a generar desplazamientos los megaproyectos que se vienen con el TLC y el ALCA.  
 
(ii). Por ejemplo yo si no estoy de acuerdo con eso del TLC, si aquí nosotros podemos 
trabajar y podemos producir todo. Cuenta mi mamá que cuando ella era joven, de la costa 
salían barcos cargados de arroz, plátano, maíz, para otros países y ahora nosotros tener 
que comprar plátano al Ecuador, ahora yo no hay que comer, ni que comprar, sólo hay 
coca y por esa no hay que pagarle impuestos a nadie. 

 
6.4. SOCIEDAD CIVIL 
 
La sociedad civil no es algo etéreo, se materializa en la localidad, la región, la 
nación, la comunidad. El concepto de sociedad civil, por lo general, se opone al de 
Estado, en tanto, el primer concepto denota el “espacio” donde ejercemos 
derechos y deberes como miembros de una colectividad y el segundo el medio por 
el cual ejecutamos y hacemos valer esos derechos. 
 
Los líderes de la PSD, así como no se sienten parte del Estado, la exclusión 
histórica como la coyuntural también los sitúa por fuera del marco de la sociedad 
civil. Sin embargo se constituyen hoy en voceros de esa sociedad civil endeble y 
apática que se ha configurado frente a la sociedad política corrupta.  
 
Esa apatía puede comprenderse en cierto sentido, -aunque no justificarse – en el 
hecho de que la sociedad civil en Colombia es victima de múltiples violencias. El 
desarrollo social, requiere de una sociedad civil fuerte que reconozca al Estado, 
pero que no se haga a su imagen y semejanza. Siguiendo a Estrada,  
 

…En Colombia los niveles elevados de descontento riman con un estado regular de 
pasividad ciudadana. La insensibilidad social ante el daño, el dolor y el duelo de personas 
indefensas es tan evidente, que la cultura social tiende a imitar las prácticas sociales que 
se critican. Como en una suerte de rebote de bolas de billar, la violencias y sus 
manifestaciones son aprendidas en lo cotidiano mediante técnicas del lenguaje que se van 
embalsamando hasta convertirse en técnicas anacrónicas60. 

 

                                                 
60 ESTRADA, Op. Cit.,  p. 30.  



Las personas que hicieron parte en esta investigación, han participado en 
diferentes movimientos de la sociedad civil, a pesar de la persecución de la que 
han sido víctimas, continúan en sus labores de defensores de derechos humanos, 
laborales, sindicales y sobre todo de la PSD. 
 

(i). La denuncia popular pasa por dos cosas: por la amenaza, o por la plata, si se rechaza 
las dos cosas, es uno mismo colgarse la sentencia de muerte.  
 
(ii). La oligarquía colombiana es maestra del engaño. En la juventud pertenecimos al MRL, 
el Partido Revolucionario Liberal. Fundado por López, el decía que los jóvenes teníamos 
que construir el nuevo país, era satisfactorio para nuestras ansias de cambio, era la época 
de Fals Borda, Camilo Torres, lo del Che Guevara en Punta del Este. Para un muchacho 
de 15 años llamarse revolucionario sin coger un fusil era un honor, pero el jefe nos 
traicionó regresó al partido liberal y nos dijo que  nos vayamos para allá. Cada cual cogió 
su camino, la mayoría se fue para el MOIR, pero en la Unión (N) no tuvo eco su propuesta, 
llegaban publicaciones chinas bien elaboradas, pero queríamos algo más concreto. En 
Nariño surge Heraldo Romero, el nuevo líder popular.  
 
(iii). Yo sigo con la misma concepción, con los mismos principios, sigo siendo comunista, 
luchador, defensor de los derechos humanos y fundamentalmente de los presos políticos. 
Estoy defendiendo a los profesores que los detuvieron, a los campesinos que detuvieron 
masivamente en Altaquer, Ricaurte y Mallama, y otros presos políticos como Yesid Arteta, 
comandante del Diecinueve Frente de las Farc, que actualmente se encuentra preso en la 
cárcel de Cómbita (Boyacá). Le hicieron un montaje, fue absuelto ya ahora lo acusan por 
delitos previos a la resolución de acusación. Lo más seguro es que lo extraditen. Defiendo 
la causa de los desplazados… 

 
Al igual que el Estado la sociedad civil, no ha cumplido su papel, ha dejado solas a 
las víctimas. En este caso particular tanto antes, como durante y después del 
desplazamiento forzoso:   
 

En el caso de la Unión, el cura fue el único que se levantó para reclamar por lo que allí 
estaba pasando. Él es un ejemplo de valor, mandó mensajes a la Comunidad 
Internacional, al gobierno, a la Defensoría, a la Personería, a las ONG. Él habló y no lo 
mataron, hasta ahora está allá en la Unión, no salía de su casa al principio y como los 
paras son unos cobardes que matan a mansalva, nunca lo tuvieron así para poder matarlo.  

 
La posición que han tomado los diversos grupos que conforman la sociedad civil 
en diferentes esferas es cuestionada por los líderes de la PSD: 
 

- No hay credibilidad, los medios de comunicación  son falsos, dejan mucha información 
oculta, los medios son discriminatorios, si muere un pobre campesino, lo masacran, no les 
importa y la gente pudiente le hacen el gran despliegue, en los medios de comunicación 
hay desequilibrios, se dice lo que les conviene a unos y otros, especialmente al gobierno. 
 



- No hay confianza en las entidades gubernamentales y los organismos internacionales 
porque no hacen lo que tienen que hacer, ni las ONG, porque una ONG apoyó a un grupo 
armado y eso no puede ser*  

 
En este contexto también se presentan exigencias a la sociedad civil para que 
tome parte de una lucha que también le corresponde:  
 

Al gobierno le exigimos estabilidad económica, empleo, educación. Y a los grupos 
armados respeto por la vida que saquen a la población civil del conflicto. Lo principal que 
debe pedir la sociedad civil es el respeto de los Derechos Humanos y el DIH.  

 
La estructura misma de la sociedad ha sido la que originado los conflictos, como lo 
manifiesta Javier, un campesino jornalero que ha recorrido el país trabajando en 
diferentes cultivos:  
 

En Colombia hay desunión, no hay familia. En China la familia es muy unida por eso en tan 
pocos años pudieron salir adelante estando tan atrasados, pero porque valoran la familia, 
el anciano es el centro de la sociedad porque se necesita de su experiencia. A los gringos 
tampoco les interesa la familia, allá no hay nada de familia, pero hay un valor más 
importante: la nacionalidad, los gringos están dispuestos a matar y morir por su país. 
Nosotros no tenemos idea de familia, ni de país, ni de región, porque a una persona de 
otra parte le tiran sus propios hermanos. Como cuando yo trabajé en la Costa Atlántica, a 
mi me decían cuando usted se vaya, en el extranjero nunca se haga amigo de un 
colombiano, no busque al de su tierra porque ese es el que lo entrega a usted, mejor 
húyale. Aquí los únicos que tienen idea de familia y de región son los paisas, pero no se 
como serán ahora. 

 
La Comunidad Internacional, también apoya a las víctimas del conflicto 
colombiano aunque su posición también es variable. Para un líder, la lucha 
guerrillera se equipara a la de la sociedad civil en su conjunto, pero reconoce que 
en la sociedad moderna la violencia es anacrónica, al menos en el discurso 
porque en la práctica la radicalización continúa a nivel global: 
 

La sociedad civil se resiste, en Colombia, la guerrilla es una forma de resistencia, aunque 
el mundo moderno no acepta las armas, la guerrilla tiene que depurar su aparato militarista 
si es que quiere pasar a la historia. Y la lucha internacional y la resistencia son fuertes, por 
ejemplo lo de la ONG danesa que entregó $8 millones a las Farc, que para nada le pueden 
servir, pero es un golpe de opinión fuertísimo al gobierno de Uribe. Es algo simbólico. 

 
“La autodenominada sociedad civil, esa elite de ONG, gremios, personalidades, 
obispos y académicos, tiene que darle paso a la sociedad civil real, la que es 
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víctima de la injusticia y de la violencia, la de los silenciados e impotentes, para 
que sus voces y reclamos no tengan intermediaciones de los fusiles ni los votos”61. 
El mundo es hoy más que nada una sociedad unidimensional en la que los 
hombres pierden la capacidad de pensar de una manera crítica y negativamente 
sobre la sociedad. La industria de la cultura y del conocimiento busca extender el 
dominio  sobre la sociedad y crear una cultura de masas deificada y opuesta a la 
verdad. Vivimos en la sociedad del riesgo, una sociedad que puede colapsar por la 
mirada acrítica y pasiva de la sociedad civil. Este reto requiere responsabilidad, 
compromiso y participación por parte de la sociedad civil y del Estado como 
garante y coautor de la creación y difusión de una ética que nos permita gozar de 
un mundo más humanizado. 
 
6.5. SOLUCIONES 
 
El conflicto colombiano ha sido un proceso histórico enmarcado en ambigüedades 
y disyuntivas, tanto para sus actores, como para sus afectados y sus 
espectadores. La larga duración del conflicto ha desgastado ha todos, menos a los 
actores armados que se han venido reacomodando a las diversas circunstancias 
que han enmarcado la situación, como la caída de la URSS, el apoyo decisivo del 
gobierno norteamericano en su lucha antisubversiva, antiterrorista y antinarcóticos 
y la misma contaminación de la lucha revolucionaria por el narcotráfico y la  
implementación de formas de lucha no convencionales. Todos estos factores y 
otros han restado legitimidad a la lucha guerrillera, en casi sesenta años de 
conflicto la situación social en el país sigue decayendo. Por ello no le resulta fácil a 
la gente y menos a las víctimas directas del conflicto definirse en una posición 
frente a la terminación del conflicto armado. 
 
La mayoría coincide en la necesidad de una salida política, sin que 
necesariamente se ponga fin a las causas estructurales generadoras del mismo. 
Otros por su parte reconocen que si no se solucionan esos problemas, la paz no 
será posible. Dentro del grupo que propende por una salida negociada, sale al 
paso una nueva ambigüedad: no se asumen como actores sociales, sujetos de 
derechos y menos como interlocutores válidos. Afirman que la responsabilidad de 
llegar a acuerdos está en la clase política, en el Estado y que ellos prefieren 
abstenerse de participar en diálogos, acercamientos, formulación de propuestas y 
exigencias a todos los actores del conflicto, debido en gran parte al temor 
generalizado que sufren como consecuencia de la guerra. Buscan el resarcimiento 
material y moral, pero son pesimistas ante esta posibilidad, desean satisfacer sus 
necesidades básicas al igual que contar con empleo, salud y educación de 
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calidad, esta posición los reconoce como sujetos de derechos pero de carácter 
pasivo en su mayoría. Una líder de la PSD, analiza de la siguiente manera dicha 
problemática.  
 

Con los desplazados es imposible hacer trabajo político por que no ven más allá de lo 
inmediato, en cambio las víctimas quieren recuperar la dignidad pérdida, quieren la justicia, 
como el caso de las víctimas del Tigre con las que yo trabajo. 

 
Otros por su parte, a pesar del poco eco que tienen, como sociedad civil y como 
víctimas del conflicto no sólo buscan la restitución de lo que tenían, tienen una 
visión a más largo plazo donde las condiciones generales de vida mejoren no sólo 
para ellos y sus familias, sino para sus comunidades y para el nuevo grupo al que 
pertenecen: el de la población en situación de desplazamiento interno. 
 
No obstante también es recurrente la idea de la terminación del conflicto por vía 
militarista, sin tener en cuenta ni las causas ni las repercusiones sociales, políticas 
y humanas que esto conllevaría.  
 
Pero son pocos los que de verdad se comprometen con la búsqueda de 
soluciones estructurales, sigue predominando una visión cortoplacista, y facilista.   
 
Si una solución a la confrontación armada se ve como algo lejano, más aún las 
acciones que sienten bases para eliminar las causas que lo originan. Para ello el 
panorama político debe empezar a transformarse desde lo comunitario, pasando 
por lo local, lo nacional, lo regional y lo global, o al menos crear las herramientas 
para resistir desde la diferencia y la autonomía los embates de la globalización en 
todas sus dimensiones, por supuesto sin desaprovechar sus oportunidades. 
Paralelo a ese proceso de larga duración se debe propender sino por la 
terminación del conflicto armado como fundamento para su transformación si por 
su humanización. 
 
La actual sociedad globalizada, piensa en función de lo inmediato, lo cual es 
sumamente irresponsable,  porque no se piensa en las consecuencias. Lo 
inmediato es acabar con la guerrilla  y seguir “normal”. La mayoría, sino la 
totalidad de los guerrilleros son campesinos (excluidos de las oportunidades) 
sepan o no la ideología que defienden y eso hay que tenerlo en cuenta para no 
atacar a la guerrilla por atacarla. Son producto, son medio, y serán ingrediente de 
un producto posterior. 
 
En un debate familiar que surgió a raíz de la entrevista básica de esta 
investigación, se pueden resumir todos estos imaginarios: 
 



Este país sería bueno que lo cogiera Estados Unidos, si ya lo tiene casi todo que lo coja de 
una vez, a la gente mala que la maten quedaría un país más desahogado, de gente 
honesta. 
No, - Interviene Mariana- así como el dice todo sería peor, mucha gente tendría que morir, 
lo mejor es que negocien, lo malo es que ellos no quieren.  
- Al grupo que haga algo malo, hay que perseguirlo hasta acabarlo. En Policarpa el Ejército 
y los paras comen en el mismo plato. Se necesita un gobierno que se faje los pantalones. 
Así tenga que matar a medio país para conseguir la paz. 
- No, lo que se necesita es que haya más igualdad*.  

 
6.5.1.  Soluciones estructurales.  Para que en Colombia la crisis llegue a su fin 
es necesario reformar las fuentes de su origen. Las Farc, han sido reformistas 
históricamente, desde esa perspectiva, las transformaciones necesarias podrían 
asumirse desde una propuesta distinta a la armada y no serían tan “arduos” de 
realizar. Pero la realidad es distinta por quiénes ostentan el poder, no cederán 
espacio a esa posibilidad tan fácilmente. Una reforma agraria coherente, debido al 
contacto intimo que tienen las Farc con el campesinado, sería el paso fundamental 
de acuerdo para controlar a las Farc y solucionar un problema social de enormes 
magnitudes. Al respecto, afirma José:  
 

En Colombia existe una doble moral, no conviene que la guerra se acabe. Cada cual va 
por sus propios intereses. 

 
Que se reconozca que la fuente primaria del conflicto por los líderes de la PSD no 
es el narcotráfico, o el bandolerismo, o el terrorismo, o el conflicto por el conflicto, 
ya es un primer paso. Esto se trato de hacer a través de experiencias 
metodológicas que permitían la socialización de los conocimientos que cada uno 
poseía y a la par una reflexión en los diferentes puntos de vista.  
 
En estás exigencias se manifiesta obviamente la ausencia de estos elementos en 
la sociedad colombiana. Como lo confirman estos argumentos: 
 
(i).  ...la guerra por la supervivencia es la que no se ve, esa guerra de la angustia es la distorsiona 
los procesos democráticos. 
 
(ii).  La violencia lleva tantos años que casi es una cultura, para que haya solución primero hay que 
quitarle esa cultura a la gente del campo, sobre todo del Putumayo, allá dicen ¡ese man que 
berraco, quebró a diez!, admiran a la gente violenta. La reparación social es un proceso que debe 
darse a mediano plazo 
 
(iii). Al gobierno le pediría que a las familias de la vereda El Paraíso les de alternativas de trabajo 
sostenibles para la erradicación real de los cultivos. Que mejore la calidad educativa en estos 
departamentos, que haga un proyecto de viviendas, pero para todo lo que va a hacer, para 
cualquier determinación que piense primero en los niños y en las mujeres. A los grupos armados 
les exigiría que sus ideales fueran alcanzados a través de realidades, con democracia, no como 
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bandoleros, que la belleza de palabra y de pensamiento que tienen la hagan realidad en su actuar, 
que no dejen a tantos niños sin sus papás, que la paz se construye con perdón. 
 
(iv). Que haya menos recursos para la guerra y más en lo social. Mejorar la educación, educación 
acorde al contexto, no dejar de lado la agricultura y el aprendizaje de oficios.  
 
[eliminar la] cultura del abuso de autoridad, del abuso de poder  
 
Para los líderes de la PSD, son problemas políticos y culturales: “el abuso de 
autoridad”, el hambre de poder que degenera en abusos de todo tipo, como la  
corrupción la que es prioritario reconocer y erradicar tanto en la esfera de lo 
público como de lo privado: 
 

(i).  El Estado tiene la culpa del conflicto armado porque no nos da a los desplazados. Si 
se formara un grupo para acabar con los corruptos de este país, yo seria el primero en 
entrar a ese grupo, porque ellos con sus acciones sólo buscan la guerra. 
 
(ii). Lo que dificulta las cosas en el país es la “cultura electorera”, cuando viene época de 
elecciones los procesos se pierden. Ahora me dicen que yo me lance como concejal, 
tienen la politiquería tan metida en la cabeza, que no se dan cuenta de que un concejal 
solo no puede hacer nada en Pasto por los desplazados, porque encontrará oposición de 
la mayoría. Y todo lo que se ha logrado mancomunadamente en Pasto se iría por la borda, 
porque cada quién esta con sus candidatos. 

 
La desesperanza y la frustración también son evidentes:  
 

(i). Yo seré muy pesimista, pero no hay ninguna solución, la solución la busca cada uno 
cuando se muera.  
 
(ii). Solución al conflicto armado nunca  va a haber porque para eso todos tendríamos que 
estar de acuerdo, llegar a acuerdos es diferente de que vayamos a pensar igual. Si 
negocia un grupo, los otros cada día están peor, Ahora sólo falta que se suba un guerro a 
la presidencia porque ya estuvo un paramilitar. 

 
La situación de la región, es decir de Latinoamérica tiene varios nodos con la 
colombiana, este contexto, también puede determinar los rumbos que se sucedan 
según opinan algunos líderes de la PSD: 
 

Latinoamérica está cambiando, son cambios serenos como el de Brasil, en Venezuela se 
propone un nuevo socialismo, a Chávez hay que mirarlo con cautela, pero hay que darle la 
oportunidad de que exprese lo que quiere, porque yo por lo menos no entiendo el tipo de 
socialismo que propone Chávez. En Bolivia el movimiento de los cocaleros, en Ecuador, el 
movimiento Pachacutí, etc.,  están cambiando la fisonomía política del continente. Parecía 
que el neoliberalismo había aplastado todo, pero se está viendo que no es así.  

 
El  Departamento de Nariño se presenta en el contexto nacional en los últimos 
lugares de asistencia pública y social, como elemental consecuencia de lo 
anterior, esta región otrora remanso de paz a cedido espacio a las 



manifestaciones de violencia y descomposición social agudizando su atraso 
aislamiento y marginalidad62. En la teoría del desarrollo humano, el desarrollo no 
sólo es la riqueza y el incremento en ingreso per cápita, tiene en cuenta la 
equidad, la democracia, el equilibrio ecológico, la justicia, el género, etc. Como 
bien le parece Amartya Sen, el desarrollo es igual a libertad. La libertad se 
constituye en medio y fin donde el ciudadano o ciudadana es gestor por 
excelencia de su desarrollo63.    
 
6.5.2.  Solución política.  Una solución política al conflicto, en este caso se refiere 
a una salida negociada al CAI que en el mejor de los casos incluiría también y 
como primera medida las soluciones estructurales, pero de la cual sólo se tiene 
una visión simplista e inmediatista asimilada como la firma de un acuerdo de paz, 
que se refiere a una entrega de armas por parte de los grupos armados y la cesión 
de algunos compromisos legales. 
 
La crítica al Estado y las instituciones que lo representan tampoco tienen un factor 
constructivo. En el taller que se realizó en el marco de está investigación se vivió 
una experiencia muy interesante donde por grupos se asumía el rol de uno de los 
actores armados en una simulada mesa de negociación. De esta experiencia se 
concluyó y comprendió que una de las posiciones más difíciles es la del gobierno 
pues recibe más exigencias que propuestas tanto de los actores armados como de 
la sociedad civil. 
 
Una condición primordial para que una salida negociada al conflicto tome forma es 
el estatus político de las partes. El Estado es la institución política, legal y legítima 
por excelencia, por tanto se da por hecho que cuenta con esa cualidad. El 
movimiento insurgente, como grupo rebelde se suponía que también lo tenía, pero 
con el paso de los años se ha venido desconociendo. Y proceso inverso han 
tenido los grupos de contrainsurgencia que se han venido legitimando por parte 
del poder y van adquiriendo estatus.  
 
Después de continuas confrontaciones armadas en el terreno militar y la 
imposibilidad de dominio absoluto por una de las partes, tarde o temprano deben 
darse acuerdos parciales que reduzcan los costos y las bajas de los conflictos, 
pero lastimosamente los hechos en este país no funcionan bajo razonamientos 
lógicos. Para autores como Estrada Gallego se dará un equilibrio de fuerzas y 
relaciones de solapamiento entre agrupaciones en diferentes dimensiones 
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insurgentes y paramilitarismo desertores y alianzas no previsibles constituirán el 
trasfondo de la guerra en Colombia64. 
 
El diálogo, entendido este en toda su acepción epistemológica, debería ser entre 
todos los actores, pero sale al paso una duda histórica, pues quienes han 
intentado recorrer este camino como Galán, Lara Bonilla, Carlos Pizarro, etc., 
ahora están muertos. Los intentos de este tipo de acuerdos sólo han dejado 
fracasos históricos. Como el genocidio de la UP, lo comenta un exmilitante, ahora 
líder de la PSD:  
 

Las Farc, son sólo unos campesinos más, llenos de dolor y de resentimientos acumulados, 
no han conocido la justicia, tienen presente en la memoria el genocidio de la UP, superior 
a tres mil muertes, y sin embargo, se les exige el respeto por los derechos humanos... Por 
eso la Corte Penal Internacional condenó al Estado. El Estado está en la obligación de 
destinar dinero para la seguridad de los supervivientes: escoltas, carros blindados. Pero en 
Colombia no hay como pagar esas muertes; ellos murieron por libertad, por crear nuevas 
condiciones. La manera es el resarcimiento a las víctimas y el castigo a los culpables... 
Eso fue un gran logro de nosotros, aunque el Estado se ha beneficiado mucho, porque 
ante la Comunidad Internacional queda como un Estado pluralista, que reconoce sus 
errores, que cumple con convenios... Al fin y al cabo el derecho es burgués y la oligarquía 
tiene esa habilidad. 

 
Este testimonio no sólo da cuenta de este crimen sino que pone énfasis en que el 
hecho de los crímenes de lesa humanidad sean juzgados por la Corte Penal 
Internacional les da esperanza de justicia y resarcimiento a las víctimas pero 
también denota como ese antecedente histórico trabaría una eventual negociación 
o acuerdo porque los desmovilizados – de la guerrilla-  creen y con justa razón, 
que correrán la misma suerte que los de la UP. 
 
Frente al conflicto armado, la respuesta de los cuatro últimos gobiernos ha variado 
sin éxito entre la búsqueda de soluciones políticas -que usualmente fracasan 
porque no abordan las cuestiones sustantivas del conflicto-, y las políticas 
maximalistas de guerra integral, guerra contra el narcotráfico y, actualmente, 
guerra contra el terrorismo, en virtud de las cuales se desconocen obligaciones 
internacionales y nacionales en materia de derechos humanos y Derecho 
Internacional Humanitario65. 
 
Otra condición para un acuerdo político es la voluntad política. La voluntad política 
es un diálogo perfecto o imperfecto, que favorece la comunicación, es un canal 
adecuado para llevar a cabo a otras instancias los requerimientos de un colectivo 
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social. Se deben validar todos los argumentos. Ni la teoría, ni el poder determinan 
la validez de un argumento. Es el peso de la evidencia y la validez de la 
argumentación. La verdad tiene a su favor a la mayoría de participantes como la 
existencia real del CAI, o la salida de una búsqueda negociada y estructural a la 
guerra en Colombia. Sin embargo este precedente tampoco se da en ninguna de 
las partes enfrentadas: 
 

La solución al conflicto armado la veo lejos porque no hay voluntad política de ninguna de 
las partes. La culpa también es del pueblo porque no tiene concientización de que nos 
estamos desangrando, sin solidaridad es posible que estalle la guerra. 

 
Las Farc, tampoco están en condiciones de negociar y  no tienen voluntad política: 
 

Según las Farc, el M - 19, traicionó la revolución... Quienes creen que con la 
desmovilización de la insurgencia, las cosas mejorarán, se equivocan. Antes empeoran, 
porque se acaba la oposición de los movimientos armados que aunque no son escuchados 
sustentan una política. 

 
A partir de 2003, el grupo auto-denominado AUC entra en negociaciones con el 
gobierno de Álvaro Uribe. Este proceso los legitima políticamente y se puede 
catalogar como un  nuevo auge, sobre todo a nivel político, sin precedentes. Las 
Autodefensas Unidas de Colombia, “se acaban” entregándose más de 30. 000 
hombres y menos del 50% de armas de esa cantidad. Influyen en las elecciones 
legislativas de 2002 y 2006 y apoyan la reelección de Álvaro Uribe, según sus 
propios comunicados de prensa con Salvatore Mancuso al mando tras la 
“desaparición” del líder natural, Carlos Castaño. Sin embargo, se conforman 
nuevos grupos privados ya no bajo el mando central de las antiguas AUC, 
alejándose de todo fin político y convirtiéndose en puramente criminal. Es un 
cáncer que hizo metástasis  en todo el territorio nacional y es prácticamente 
irreversible.  
 
Este proceso se ampara bajo la Ley de Justicia y Paz, que supuestamente 
amparará todos los procesos de reinserción en Colombia. Las opiniones frente a 
este proceso no son muy favorables, la desconfianza en el proceso es manifiesta y 
se concluyó que las personas que muestran cierta simpatía por las Farc son las 
más reticentes a que se dialogue con las autodefensas, aunque todos coinciden 
en que los crímenes se deben pagar y resarcir a las víctimas: 
 

(i). La ley de justicia y paz lo que pretende es legalizar el paramilitarismo. Ellos no pagarán 
sus crímenes, cometidos a través de sus alias y en la reincorporación a la vida civil, esos 
alias ya no existen, por lo tanto quedarán impunes. Los paras se crearon para eso, para 
sacar a la gente, hacerse ricos y después ser amnistiados. La ley de alternatividad incluso 
los exonera de crímenes atroces, las penas son ínfimas. La historia dará cuenta de que 
nunca existió un ejército de depravados como el que los ricos de Colombia conformaron: 
los paramilitares.  



 
(ii).  El proceso con las AUC es pantallismo del presidente, son mentiras, los que se 
entregan no son ningunos paracos, con tanta necesidad la gente de presta para todo por 
un sueldo. 

 
Según Miguel Vivanco, director ejecutivo de la Human Rigth Watch la Ley de 
Justicia y Paz no acaba con “las estructuras mafiosas del paramilitarismo sino que 
permite la rehabilitación de este fenómeno en Colombia. Esto puede propiciar una 
mayor escalada de violencia, al permitir que sectores afectados quieran buscar 
justicia por sus propias manos”66. 
 
El proceso con el paramilitarismo deja resentimientos y fragmenta aún más la 
sociedad. Los valores que la rigen quedan en entre dicho. En las palabras de 
Clara: 
 

 “...ahora yo me pregunto: ¿qué es mejor?, ¿ser bueno o ser malo? Porque con las 
garantías que tienen las autodefensas, los paramilitares, no las tenemos los demás. Las 
autodefensas tienen garantías, les dan vivienda, tienen su sueldo y tienen casa y a uno le 
dan un subsidio por tres meses, pero hay que explicarle al gobierno que son tres meses, 
porque es sólo una vez en los tres meses o sea que no hay ninguna garantía...”  
 
Por eso mucha gente está pensando en hacerse pasar por paramilitar o guerrillero – así 
dijo el Antonio tía – para poder vivir bien, mata unos dos o tres, o más porque al gobierno 
tiene que darle pruebas, yo también me hago paramilitar dice la gente, mata 2 o 3 y antes 
de que lo cojan se entrega y le dan su premio.  

 
Todas las víctimas del CAI desean: Verdad, Justicia y Reparación. La verdad y la 
justicia, son dos valores más abstractos que la vivienda, el empleo o la salud, sin 
embargo están en el punto más alto de lo que quiere, porque estos dos ideales, 
junto a la reparación logran articular los demás. A este nivel ya no se está 
hablando de simples satisfactores, sino de necesidades tales como las cataloga la 
escuela del desarrollo humano. 
 
Cuando se habla del compromiso, las posiciones son encontradas. Aunque 
algunos líderes si están comprometidos más que en necesidades privadas e 
inmediatas que con procesos a largo plazo, la mayoría no se compromete y creen 
ser parte del problema no por voluntad propia, y tampoco desean ser parte de la 
solución, a veces por temor, a veces por apatía: 
 

(i).  La población desplazada no debe intervenir en acuerdos. El Estado es responsable de 
todo lo que le pasa a un ciudadano, de que viva en una guerra, de que este en un 
conflicto, de no tener salud, educación, vivienda y los grupos ilegales también tienen la 
culpa porque eso no les da derecho a que actúen de esa manera. Lo más viable sería una 
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negociación entre las partes militares, porque ambos tienen armas. Nosotros no 
manejamos ningún recurso, eso debería tener un manejo político, para eso está la 
Cámara, El Congreso, hay que ejecutar una ley del gobierno y uno no tiene poder para 
eso.   
(ii). Yo no iría a una negociación porque conociéndolos como son ellos se enfrentan y uno 
se pone de carnada 
 
(iii). La población civil no sería importante en un diálogo, porque no tendría ni voz, ni voto. 
Es difícil que participe porque no hay justicia para nadie, Dios es el que sabe, lo dejo en 
las manos de El. Todos somos hermanos y todos cometemos errores. 

 
Otros por su parte, los menos, desearían participar más activamente: 
 

(i). La población civil si debe participar en diálogos y la población desplazada con mayor 
razón porque el gobierno no sabe que es lo que pasa en el campo, no saben la situación 
de los desplazado que son los más afectados por esto.    
 
(ii).  Aunque la sociedad civil no tiene nada que ver se la ha involucrado en el conflicto por 
ello tiene que aportar, hacer sugerencias, pero no hay las condiciones porque sus 
peticiones serían llevadas por nuestros representantes de la clase política, pero la mayoría 
son uribistas. 
 
(iii). Es lógico que la población civil, las víctimas y la gente del pueblo y de la clase media 
participen en los diálogos, los estudiantes como ustedes, incluso nosotros queremos que 
aquí se hagan unas mesas de negociación para que vean que estamos dispuestos y 
queremos contribuir con la paz y lograr que la gente pueda estudiar, que haya incentivos, 
que hayan buenos ingresos.  

 
Pero no querer representar los intereses de la PSD y de la sociedad civil ante las 
partes en conflicto no quiere decir que se autoexcluyan de una construcción 
participativa con diferentes propuestas de paz con el trabajo en sus asociaciones, 
con diferentes grupos de derechos humanos. Aunque les falta capacitación y 
apoyo institucional para sus emprendimientos. 
 
En política no se toman siempre las decisiones correctas sino las que son 
posibles, pueden hacerse concesiones y más tarde eliminarse, pero hay que tener 
en cuenta que los paramilitares no han sido derrotados están compenetrados en 
todo el territorio nacional en las elites regionales. Es necesario ceder pero en 
igualdad de condiciones para ambos bandos y tener en cuenta más a las víctimas. 
 
La razón es la esperanza del mundo moderno, implica la valoración de los medios 
en términos de valores humanos fundamentales como la paz, la justicia y la 
felicidad. No obstante, sigue siendo manifiesta la irracionalidad de la racionalidad 
en la destrucción del individuo, de sus necesidades y capacidades: que la paz se 
mantenga mediante la amenaza constante de guerra y que a pesar de la 
existencia de medios suficientes, sigan existiendo personas pobres, excluidas, 



reprimidas e incapaces de realizarse. Son problemas endémicos de la “jaula de 
hierro”, como lo sostendría Max Weber.  
 
6.5.3  Solución militar.  La radicalización del conflicto, sin embargo ha llevado a 
la desesperanza. El desconocimiento de las causas estructurales que sustentan el 
conflicto también conduce a algunos a pensar que la vía militar es la más 
adecuada porque el narcotráfico ha penetrado demasiado la lucha guerrillera, no 
hay voluntad política y ambos bandos tienen gran capacidad militar, nadie cede y 
la situación parece empeorar: 
 

(i). La salida negociada sería bien, pero para que negocien primero hay que diezmarlos 
militarmente porque mientras sigan con ese poder no negocian nada y eso es lo que está 
haciendo Uribe.  
 
(ii) .Para mí la solución a todo esto es que se acabe la coca porque donde se acabe la 
coca se acaba la guerrilla, porque no ve que la guerrilla de eso vive, para que se acabe la 
coca hay que fumigar, no creo que sea posible un acuerdo porque mientras haya coca 
habrá violencia. 
 
(iii). Si se lucha con armas, con armas se responde. A la guerrilla la critican porque usan 
pipetas de gas, pero ellos tienen que amarse de cualquier manera para enfrentarse a la 
tecnología del Ejército. 
 
(iv). Creo que el pueblo se va armar porque no puede estar todo el tiempo aguante y 
aguante  

 
6.5.4  Humanización del conflicto.  Hay que diferenciar el acuerdo humanitario y 
la negociación del conflicto armado que se trató antes. Lo humanitario es el 
sentido de humanizar la guerra.  Es responsabilidad de los grupos armados y por 
supuesto del Estado Colombiano. En un eventual acuerdo humanitario, se habla 
de liberación de rehenes y presos políticos, y qué pasa entonces con un drama 
político y humano de mayores repercusiones sociales, no menos ni más 
importante que el secuestro: ¿el desplazamiento forzado? ¿Qué pasa con los tres 
millones de personas que han sido desplazadas internamente en Colombia a 
quienes se les ha arrancado de la tierra, a quienes se le ha secuestrado los 
sueños, se les ha quitado la esperanza de una vida digna forjada por sus propias 
manos en la tierra en que nacieron o del lugar al que pertenecen?.  Es triste saber 
que a estas alturas nadie habla del freno del desplazamiento forzado como 
estrategia de guerra de todos los actores en conflicto, ni como condición del 
gobierno, ni como garantía de los alzados en armas para un proceso negociado 
que empiece a dar una solución estructural al conflicto  empezando por una de sus 
sectores más sensible y que requiere de atención inmediata: su humanización.  
 
La humanización parte de los pilares de respeto por los Derechos Humanos y el 
Derecho Internacional Humanitario, precisos y justos en cualquier contexto de 



guerra. Si la terminación del conflicto no es posible, es necesario trabajar en 
estrategias que propendan por su humanización como prioridad, como concesión 
y muestra de voluntad política por ambas partes.  
 
En el caso colombiano y el contexto en el que se desarrolla pueden plantear 
algunas dificultades para la aplicación total del DIH, en este sentido, se hace 
perentoria, en el mediano plazo la implementación gradual de normatividad 
humanitaria y que se genere un mejor ambiente para su aplicación. Se ha 
recurrido mucho a la propuesta de los acuerdos humanitarios, pero esta no es la 
única posibilidad. Existen otras formas como las manifestaciones unilaterales, con 
los que el actor armado que se comprometa a ellas puede ganar mayor simpatía y 
aceptación en la sociedad civil; los acuerdos con contenidos humanitarios y de 
derechos humanos, donde en virtud de su existencia las partes se comprometan 
con acciones que garanticen la realización de derechos humanos, civiles, políticos, 
culturales, sociales y económicos; los acuerdos humanitarios parciales, que 
desarrollen algunos aspectos fundamentales del derecho humanitario, aunque no 
los comprenda todos. La finalidad de los acuerdos especiales es favorecer la 
ampliación de la protección de las personas no combatientes en los conflictos 
armados internos.  
 
Es válido también dentro de la normatividad internacional (inciso 3 del artículo 3 
común) acuerdos parciales entre sectores representativos e imparciales de la 
sociedad civil con uno de los actores armados, donde el grupo manifieste su 
voluntad de comprometerse a ciertas acciones u omisiones a favor de la 
protección de la población civil y de los combatientes puestos fuera de combate. 
En lo sucesivo adoptar un esquema de compromisos graduales en donde las 
partes se comprometan inmediatamente a dejar las prácticas más atroces que 
cometan. Igualmente, la conformación de una Comisión que vele por el 
cumplimiento de los acuerdos y facilite la ejecución de los mismos67. 
 
Sin embargo, la guerrilla está convencida de que en el presente gobierno no se 
dará ese acuerdo humanitario, pues si hay algo claro hoy en día, es el interés del 
gobierno que juega a carta abierta por la salida armada a la crisis lo que descarta 
de plano un acuerdo humanitario. Más aun el gobierno se empeña en retar a las 
FARC, con la extradición de sus combatientes. 
 
Frente a la impunidad que se avecina con la Ley de Justicia y Paz, se abre una 
esperanza para que se juzguen los derechos de lesa humanidad que grupos de 
paramilitares y de guerrilla han cometido durante años. Según dicta el Derecho 
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Penal Internacional, se les aplica el principio de Jurisdicción Penal Universal, “que 
son delitos juzgados y condenados en cualquier rincón del mundo porque la 
humanidad entera, ha sido víctima de los mismos68”. 
 
Los líderes de la PSD están concientes de este propósito. Ante la inoperancia del 
Estado colombiano que viola los derechos humanos y permite su violación, la 
Justicia Internacional constituye una esperanza:  
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7.   IMAGINARIOS FRENTE AL DF 
 
7.1. EVENTO 
 
7.1.1 Causas del DF.  Para el grupo de personas que hace parte de la muestra de 
esta investigación, el desplazamiento es una realidad vivida y de ello se deriva 
determinado tipo de interpretación. Por otra parte, han estado cercanos e 
influenciados por perspectivas diferentes a la propia, como la académica y la 
institucional por ser representantes de organizaciones de PSD y asistir a 
reuniones, capacitaciones, foros, debates. A pesar de ello, no identifican 
claramente las causas de las que se derivan el CAI y el DF en el plano de lo 
histórico social. A la pregunta: ¿Usted por qué cree que se genera el 
desplazamiento?, es común que no se vea más allá del hecho por el hecho: “la 
causa del desplazamiento es el conflicto armado”, suelen afirmar. 
 
Otras causas estructurales reconocidas aunque no explícitamente, pero presentes 
en sus discursos, son el abandono estatal, la discriminación, la pobreza, en las 
que se hallan sumidas las regiones de donde provienen. En el fondo se encuentra 
la pugna capitalista de trasfondo económico y político y la lucha y control de los 
territorios para obtener el poder político. 
 

Uno como obrero no tiene problema, lo desplazan más fácil, pero el propietario no tiene 
alternativa o sale o lo fusilan, hay intereses creados. 

 
La perspectiva mediática que tenemos del conflicto es una realidad virtual que no 
reconoce que detrás del DF están los intereses por los recursos naturales, la 
tenencia de tierra, el poderío militar, económico y esta es una estructura que 
influye en la interpretación de la situación. 
 
7.1.2 Momentos del desplazamiento. El desplazamiento se efectúa 
estacionariamente, primero a las cabeceras municipales, luego, a los municipios 
importantes y posteriormente a ciudades intermedias o grandes. En este caso a 
Pasto.  Pero más que a esos momentos tan cuadriculados y específicos, esta 
parte se refiere sucintamente a los hechos que acontecen alrededor del momento 
de la huída y de cómo estos vienen a trastocar el entramado psicológico y 
sociocultural de la PSD, específicamente de los líderes que colaboraron con esta 
investigación. 
 
Ser declarado informante o simpatizante de la guerrilla, es lo más común y permite 
justificar el desplazamiento forzado, entre otras prácticas de guerra, cientos de 
atroces asesinatos, las más de las veces sin ningún tipo de pruebas. El caso 
contrario, también se presenta, aunque es menos frecuente, es decir que se acusa   



al campesino de colaborar con grupos paramilitares o con las fuerzas regulares, 
las investigaciones por  parte de la guerrilla  son más exhaustivas, sin embargo,  la 
población queda en medio de los bandos enfrentados sin ninguna posibilidad de 
maniobra. Si escapa a la muerte, lo más “sensato” es el desplazamiento. 
 
Aunque parezca ilógico, la manera más común, pero mas “racional” (eso no quiere 
decir que deje de ser brutal) de las masacres cometidas por paramilitares es llegar 
con la lista de sus sentenciados, para dar escarmiento, son llamados a la plaza 
pública y muertos allí mismo o desaparecidos, sus asesinatos son casi inhumanos. 
Las más de las veces los cuerpos no pueden ser recuperados. Las autodefensas 
prefieren las horas de la madrugada y de la noche para causar el mayor terror 
posible, desubicación de la población, incrementar el horror cuando la población 
es lo más vulnerable e inerme posible.  
 

Tuvimos que presenciar la masacre de El Tigre, en ese pueblito mataron como a la mitad de 
la gente… se tomaron el pueblo, parecía que nuestro destino era el estar viendo muertos 
por todas partes, los helicópteros bombardearon el pueblo, le disparaban a quién caiga eso 
fue a las cinco de la mañana, nos tiramos al piso, debajo de las camas y empezaron a 
llamar por un megáfono, dijeron que toda la gente debía estar en 10 minutos en el parque, la 
gente salió como pudo, sin zapatos, en calzoncillos porque al que lo encontraban en la casa 
lo mataban. 

 
Las amenazas llegan por distintos medios, muchas veces ni siquiera se reciben 
amenazas directas, pero el rumor tiene un gran poder, sobre todo en sociedades 
cerradas como estas. El rumor es un fantasma que se materializa con la muerte 
de familiares, amigos, compadres, vecinos.  

 
El siguiente relato da cuenta de lo que se vive, las reacciones y las visiones en un 
día de incursión armada. Quién da este testimonio dice no recocer que actores la 
desplazaron, quizá de verdad no lo sabe, o tiene temor de recordarlo o de si 
quiera nombrarlo, pero por la forma de operar, se puede concluir que fue un 
desplazamiento paramilitar y no guerrillero como afirma: 
 

El día de la masacre, la señora dijo “ahora si tenemos que irnos”, yo salí con ella hasta 
Mocoa, me quedé ahí como 15 días y ella se fue para otra parte. Ese día iban golpeando 
en las casas, la gente salía y la mataban, o se entraban, quemaban las casas, mataron a 
mucha gente. Estuve 15 días en Mocoa, no se cuanto caminamos, lo único es que 
llegamos a pie hasta Mocoa por en medio del monte y corríamos, yo estaba con un short y 
una camiseta, como se anda allá y así me tocó salir, corríamos y venían atrás, yo llegué 
con los pies llenos de ampollas. Después la gente que nos encontrábamos nos decía, que 
no era la guerrilla los que venían atrás sino más gente desplazada, pasó un señor a 
caballo y me llevó a los niños.  

 
La persecución, el terror, la zozobra, no terminan muchas veces en el lugar de 
recepción, sobre todo en otras áreas rurales, o cabeceras municipales, donde por 



lo general los actores armados tienen presencia. Por esa razón, las familias y 
comunidades, deben desplazarse dos y tres veces o más, como narra  una líder 
desplazada del Putumayo:  
 

En Samaniego no alcancé a estar ni 15 días porque ellos como que se van rotando y ya se 
dieron cuenta de que yo era de las que había salido del Putumayo, una noche tiraron un 
cilindro de gas cerca de la casa y el techo lo volvieron un colador de la balacera, nosotros 
(ella y sus tres hijos) nos tirábamos al piso, fuimos a pasar la noche a otra parte y salimos 
en la madrugada. A otros de los que salieron los mataron, los venían siguiendo desde allá. 
(Perseguidos por las Farc).   

 
7.1.3 Tipos de desplazamiento.  El desplazamiento familiar es el más común, 
donde migran los núcleos familiares compuestos por padres, madres e hijos, por 
madres e hijos, o por familias compuestas de tíos, primos y abuelos. Para no ser 
detectado en algunas ocasiones es preferible salir únicamente con parte de la 
familia, la que corre más riesgo y según como la situación se presente en el nuevo 
lugar de asentamiento regresar por ella o contactarla para que salga por sus 
propios medios.  
 
El desplazamiento selectivo es también mayoritario, pero esto no excluye que 
haya sido masivo, pues a parte del miedo generalizado que desencadena una 
movilización masiva, los grupos utilizan tácticas persuasivas por medio de 
amenazas a personas representativas de la colectividad o que signifiquen un 
riesgo adicional para ellos, como la información, o el poder económico, político o 
social que poseen, y muchas veces por «sin-razones» que parecen inexplicables, 
como por “caerle mal a alguien”, “porque lo miro mal”. O simplemente por estar en 
medio del fuego cruzado que según las circunstancias obliga a tomar partido por 
acción o por omisión. Las personas que salieron solas, son seis hombres, dos de 
ellos prefirieron dejar a sus familias pues pensaron que no corrían riesgos y los 
cuatro restantes fueron amenazados por razones que ellos determinan como 
“políticas”, ya que llevaban trabajo de “concientización” en sus comunidades, en 
sindicatos y un caso especial, defendiendo a “presos políticos” pertenecientes a 
las Farc. 
 
El desplazamiento masivo es uno de los más crueles y dolorosos, pero el 
desplazamiento gota a gota es una tragedia invisible ante la opinión pública, la 
atención se dificulta, los medios de comunicación no la trasmiten. El 
desplazamiento masivo, es también, según la clasificación de Suárez y Henao69 
un tipo de éxodo masivo, simple y desorganizado. Un tipo de desplazamiento no 
excluye a otro por tanto, cada familia puede haber vivido dos o tres tipos de 
desplazamiento de los antes descritos. De otra parte, muchos de ellos han tenido 
que vivir dos y tres desplazamientos. 
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De todos los casos  de la investigación, tres se dieron de una ciudad a otra (de 
Pasto a Bogotá), y dos más de cabeceras municipales, hacia la ciudad de  Pasto, 
estos fueron, un caso de Caicedonia (V) y dos casos más en San Pablo (N). El 
resto de los desplazamientos fueron estacionarios y se originaron en veredas y 
corregimientos de los departamentos de Nariño, Putumayo, Caquetá, Antioquia y 
Cauca.  
 
El tipo de desplazamiento interdepartamental tiene su mayor flujo entre los 
departamentos de Putumayo y Nariño. Aunque la mayor tendencia es el 
desplazamiento al interior del mismo departamento de Nariño, donde el mayor 
lugar de recepción es Pasto. Los casos de otros departamentos son aislados. 
Llegan a Pasto porque se tienen raíces o familiares en este departamento y en 
esta ciudad. En el caso del Putumayo esto es más claro porque muchos 
nariñenses migraron hacia el Putumayo en las distintas bonanzas incluida la de la 
coca. Muchas de estas familias se han desplazado antes forzadas por la situación 
económica.  
 

A mi me sacaron en abril del 2001, propiamente yo soy de Samaniego (N), pero me críe 
allá en El Tigre, en San Miguel Putumayo., me fui sola para allá a los 12 años a trabajar. 
Habían tres grupos y no sé sabe cuales fueron los que nos sacaron.  

 
Se puede comparar este fenómeno teniendo en cuenta los lugares de nacimiento 
y los lugares de procedencia de los jefes de hogar de las 33 familias que 
participaron en esta investigación: 
 
Cuadro 6. Lugar de nacimiento                              Cuadro 7. Lugar de procedencia  

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
La fumigación, no fue la causa primordial del desplazamiento, pero si fue otro 
condicionante. La fumigación área generalmente va acompañada de la 
intensificación de los ataques y enfrentamientos armados entre el Ejército y los 
grupos alzados en armas. De otra parte se acaba con el sustento de estas 
familias. 
 

Departamento Familias % 
Nariño 16 49 
Putumayo 12 36 
Valle 1 3 
Antioquia 1 3 
Cauca 1 3 
Caquetá 1 3 
Tolima 1 3 
Total 33 100 

Departamento  Número 
de 
familias  

% 

Nariño 25 76 
Putumayo 3 9 
Cauca 2 6 
Valle 1 3 
Antioquia 2 6 
Total 33 100 



7.1.4  Motivos del desplazamiento.  Es trascendental tener en cuenta el hecho 
por el cual se desplazan las personas, familias o comunidades, ya que aunque 
todos los desplazados por la violencia, cuentan con denominadores comunes, a 
nivel psicosocial y cultural, el motivo explicito por el cual se movilizaron propicia un 
impacto diferenciado, pues quienes fueron obligados a presenciar o vivir escenas 
de terror, que involucran torturas, masacres, asesinatos selectivos, 
desapariciones, secuestros, bombardeos o combates, serán más vulnerables 
desde todo punto de vista, que quienes abandonan el territorio  por amenazas de 
reclutamiento forzado, paros, rumores, etc. 
 
El cien por ciento de la muestra afirma haber vivido algún hecho traumatizante, 
como presenciar masacres, asesinatos de vecinos o familiares, ataques 
indiscriminados. Para entender de manera más clara estas motivaciones se puede 
tener en cuenta el siguiente cuadro: 
 

Cuadro 8. Motivos del desplazamiento. 
  
 
 

 
 
 
 
 
 
 

Esta descripción se realizó teniendo en cuenta la respuesta más recurrente y la 
que en mayor grado motivó la salida. Porque como es natural, cada familia pudo 
salir por más de uno, o por todos los motivos a la vez de su lugar de origen. 
 
La situación social en los lugares de procedencia es insostenible por el 
autoritarismo, la violencia, las restricciones que se viven en el lugar de 
procedencia. Los ciudadanos son obligados a participar de hechos de los que los 
que no están convencidos:  
 

(i). La guerrilla sitio a la población en los lugares donde se desarrollaba el paro, no dejaban 
pasar alimentos, ni por vía  terrestre, ni a pie, ni por ninguna de las vías de comunicación; 
se presentaron masacres por parte de la guerrilla a la población civil y se enfrentaban al 
ejército. Yo salí 7 días antes de que se acabará el paro, logramos salir diciendo que estaba 
enferma de mi pierna, que me dolía mucho, entonces nos sacó la Cruz Roja Internacional, 
junto a otras personas, esa era la única manera de salir, pero había que explicar a la 
guerrilla los motivos. No recibimos amenaza directa, salimos presionados por el paro… 
 
(ii). La guerrilla nos sacó de allá (vereda Tierra Firme, Iscuandé Nariño) porque no 
quisimos sembrar coca,  si uno no estaba de acuerdo tenía que huir, ellos querían 
apoderarse de la tierra para sembrar cultivos ilícitos. 

Motivo Familias % 
Amenaza directa  23 70 
Muerte de familiares o 
personas allegadas. 

2 6 

Temor generalizado   4 12 
Temor a reclutamiento 
forzado  

4 12 

Total 33 100 



 
La presión económica por parte de los actores armados crea inestabilidad y 
descontento porque todo propietario, mediano, pequeño o grande se ve obligado 
a “colaborar” con todos los actores armados, pagar extorsiones, vacunas o 
colaborar en especie.  
 
Se huye también por temor al reclutamiento forzado:  

Tuvimos que salir por el miedo de la masacre y porque tenía dos nietos jóvenes que 
estaban a mi cargo y decían que se los iban a llevar. La masacre ocurrió por el 
enfrentamiento entre las Farc y los paramilitares.  

 
Los motivos del desplazamiento transitan entre la violencia generalizada, los 
“motivos políticos”, problemas personales e incluso se instalan fuera del contexto 
del conflicto y se culpa al “destino” y se le resta así responsabilidad a los actores 
del conflicto y por tanto a las causas estructurales que lo ocasionan: 
 

(i). Yo salí por culpa de mi amiga que me metió en chismes con la guerrilla, siendo ella la 
culpable. 
 
(ii). Cuando estaban aquí llegaron a la conclusión de que la razón de las amenazas contra 
ellos fue por su participación y apoyo al Paro Cívico de El Pilón (Cauca)*, un año atrás. 
Varias personas que participaron en dicho paro recibieron la misma clase de amenazas. 
“Nos sacaron por pertenecer a un grupo político de izquierda. Nuestra salida fue política”.  

 
Se desea salir del sitio de conflicto hacia otro donde haya seguridad para seguir 
con el transcurso “normal” de la vida. Es importante la motivación por defender la 
vida, mejor calidad de educación, mejor calidad de vida, al pensar que la ciudad 
ofrecería más oportunidades de trabajo y por ende la reconstrucción del proyecto 
de vida. 
 
7.1.5  Grupo causante del desplazamiento. 

 
Cuadro 9. Grupo causante del desplazamiento 

 

                                                 
*  Paro indígena (1999), con cierre de la vía Panamericana a la altura del Mercaderes (Cauca) por impuestos y 

la situación general que vivían los indígenas. Apoyado por organizaciones sociales del Norte de Nariño y 
sur del Cauca. 

 

Grupo  
Expulsor 

Familias  
expulsadas

 
% 

Paramilitares  12 36 
G. Farc  9 27 
G. ELN 3 9 
FF.AA.  1 3 
2 grupos 8 25 



 
 
 
No todos especificaron que grupo los desplazó por no saberlo en realidad, o 
porque prefirieron reservarse esta información. Se estableció por el modus 
operandi de los grupos. Más el 12.12% de las familias manifestaron no saber que 
actor fue el que los expulsó. 
 
Las 33 familias de la muestra. Han convivido de cerca con los grupos armados 
tanto legales como ilegales de la siguiente manera. Con las Farc ha tenido 
contacto el 87.87% de la muestra; en tanto que con el ELN, el 33.33%, con los 
paramilitares el 84.84%, con la policía tan sólo el 27.27% y con el Ejército el 
48.48%. Teniendo en cuenta que es poco común que un solo actor armado haga 
presencia en un sector, pues los controles territoriales y los enfrentamientos entre 
los bandos son os que generan directamente los desplazamientos.  
 
El ELN y las FARC únicamente comparten dominio territorial en el 27.3% de las 
regiones de procedencia. Mientras que los paramilitares en su mayoría 
pertenecientes al grupo AUC y las FARC se disputan el control territorial, 
económico y militar en el 75.8%.  
 
En todas las regiones donde manifestaron había presencia de fuerza pública 
frecuente u ocasional, las AUC hacen presencia. La presencia de cuatro actores 
armados diversos se da el 66.7% de las regiones, más, en el 9.1% hacen 
presencia los cinco actores armados. 
 
7.1.6 Pérdidas materiales, espirituales  y humanas.  La huída supone una serie 
de condiciones a las que hay que renunciar  y a partir de las cuales se había 
construido un proyecto de vida personal, familiar y, en algunos casos, comunitario. 
Las pérdidas pueden ser materiales, simbólicas, humanas, o comportar a la vez  
todos los aspectos anteriores. 
 
Las pérdidas materiales, son también simbólicas y no representan lo mismo para 
toda persona de acuerdo a la historia personal, familiar o comunitaria. Cada objeto 
que se pierde y más aún, de una manera tan abrupta deja un duelo sin elaborar, 
una añoranza de regresar para recuperarlo y la impotencia ante la imposibilidad de 
hacerlo. El valor material significa por supuesto, también una gran pérdida en sí 
misma:  
 

(i). Me vine sólo con la ropa que tenía puesta. Mi papá que tuvo que salir después si logró 
rescatar algunas cosas y las envío por viajes, pero acá las tuvo que vender y ahora está 
peor que yo.  
 

Total 33 100 



(ii). En el Putumayo si fue que perdimos la mayoría de las cosas, el rancho, allá como no 
más era de tabla por el clima, las hectáreas de coca eran a medias, y teníamos de todo 
cultivado y animales.  
 
(ii).  Tuvimos que vender la casita, el pedacito de monte que tenía propio y sin papeles porque allá 
quien va a tener escrituras. 

 
Aunque en estas zonas la colonización ha sido espontánea y la propiedad no este 
legalizada a través de instrumentos públicos, hay que destacar, que la mayor 
parte de la PSD, es propietaria mediana, pequeña o grande.   

 
La pérdida del territorio es la base de toda pérdida. En él se conjugan todas las 
demás. Entre los objetos simbólicos, se cuentan aquellos que se construyeron 
bajo la base de los objetos materiales como el territorio, las interacciones que se 
tejieron en sus espacios biofísicos y comunitarios y está también al mismo tiempo 
la pérdida de ese tejido de interacciones que daba identidad al sujeto desplazado 
porque permitía su reconocimiento.  
 
Cada miembro de la comunidad goza de una “identidad social” en tanto que es 
reconocido por los otros (quiénes le atribuyen roles y características) y de una 
“identidad personal”, que implica que el individuo se diferencia de los demás y 
sabe que esperan y suponen de él los otros, y, en consecuencia, como actuar70. 
 
El desplazamiento trae también, pérdida de libertad, la privación de escogencia y 
de independencia para realizar una tarea deseada. Se pierde la libertad de acción, 
de expresión, de elección y hasta se reprimen los pensamientos y los 
sentimientos. 
 
Las pérdidas humanas, en cuanto a muertes, desapariciones, secuestros, 
reclutamiento forzoso, son un tipo de separaciones simbólicas que repercuten 
profundamente en los individuos y en las colectividades que las afrontan. 
Presenciar la muerte de seres queridos, o personas representativas de la 
comunidad, o la incertidumbre de su suerte ante su desaparición son traumas a 
nivel psicológico que difícilmente se superan. Hacen más difícil el empoderamiento 
de los cambios que sobrevienen con el desplazamiento. Se acumulan 
sentimientos de venganza, odio, resentimiento, frustración, que conllevan a buscar 
medios como la incursión en las filas de los grupos armados para buscar justicia 
que les es negada. Al ser negado el derecho a la justicia, se niega también la 
ciudadanía y la nacionalidad, consecuentemente, se niega la identidad. 
 
El desplazamiento generalmente, está precedido de la pérdida masculina, por 
asesinato, reclutamiento (forzoso o voluntario), desaparición forzada, o abandono 
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por desintegración familiar, recayendo en la mujer el peso del desplazamiento. Las 
familias se desintegran y se separan durante o después del evento. 
 
La desaparición forzosa, es otro de los aspectos del conflicto que han tenido que 
vivir estas personas, que en algunas ocasiones es peor que la muerte, porque en 
esa circunstancia no se conoce el destino de la persona. Cuando han visto morir al 
ser querido muchas veces no es posible realizar el ritual de duelo de acuerdo a las 
diferentes costumbres de los pueblos y las religiones, pero con la desaparición la 
vida queda en suspenso tanto de la persona que desaparece como de la familia.  
 
La valoración y preservación de la vida está por encima de todo. Las personas 
prefieren huir y dejar atrás su pasado, su historia, su vida, sus comunidades, las 
cosas que consiguieron con el trabajo de años, en la mayoría de los casos ligado 
a la tierra, con las significaciones que esto representa como “la tierra nos daba 
todo”, “allá nacieron nuestros hijos”, “nos fuimos para allá buscando una vida 
mejor”… 
 

El guerrero, cazador insaciable, busca la destrucción del hogar, de la memoria, de la 
filiación. El guerrero sabe que sin hogar la pertenencia se extingue... El hogar es el ámbito 
de toda creación porque es la custodia del fuego, y la memoria, lugar de los abrazos y los 
lazos, de las querencias y las costumbres, los nacimientos y las muertes... el guerrero quiere 
destruir el hogar como espacio de humanización y autonomía... Ser sacado del hogar, 
significa ser sacado de la humanidad, porque ello significa en la soledad en la que crece 
todo totalitarismo y la relatividad de la vida que les permite la esclavitud, el sometimiento y la 
muerte71. 

 
7.1.7  Seguridad. Una de las principales características que ofrece la ciudad es la 
seguridad, debido al anonimato, a la identidad entregada a la urbe. Pero la 
seguridad no está garantizada en ningún caso, la persecución continúa en el lugar 
de restablecimiento, o de reubicación y retornar significa prácticamente la muerte 
segura. La guerrilla continúa con la persecución en otros municipios o zonas 
rurales.  El paramilitarismo, en ocasiones “aliado” con el Estado y sus fuerzas 
militares, o estas independientemente tienen la infraestructura suficiente para 
perseguir a las víctimas hasta las ciudades, por ello, son más temidos. Cuando el 
gobierno alcanza a brindar algún tipo de seguridad como escoltas, se desconfía de 
estos y no se aceptan porque se cree se puede ser víctima del mismo 
establecimiento, como ha sucedido en muchos casos. Así lo denota este 
testimonio:  
 

Estuve en tratamiento con el psiquiatra allá en Bogotá, me mandaron, decían que yo me 
estaba enloqueciendo, porque en vez de los escoltas pedí una pistola para poder 
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defenderme, pero no me la dieron, solo dijeron que estaba loca. Yo no he sido mala pero 
me toca, les dije, porque creo que me van a matar.  

 
No son temores infundados, muchos relatos coinciden en que en la ciudad de 
Pasto, en más de una ocasión han tenido que enfrentarse cara a cara con los 
autores de su desplazamiento. Esto no sólo es un problema para la PSD, sino 
también para la comunidad receptora, que muestra claramente, como los actores 
armados van llegando silenciosamente a las ciudades, siendo un fenómeno 
imposible de frenar. Para los desplazados es la muerte con nombre propio la que 
los sigue persiguiendo estén donde estén. La cadena de odios se sigue 
reproduciendo, y se siguen engrosando las filas de los grupos armados, la 
seguridad se deja en el ámbito de lo privado.  
 

- Por ejemplo a José lo sacaron de allá [zona rural del municipio de Pasto] otra vez los paras 
porque se comenzaron a oír rumores de que él era guerrillero, como era un joven tan 
preparado que trabajaba en proyectos con la comunidad, les fueron con el chisme a los 
paracos y lo amenazaron a él, a mí y a otra persona de la finca. Al principio no hicimos caso, 
a José ya llegando a la finca lo subieron en una camioneta y le dieron vueltas por las 
afueras de la ciudad con los ojos vendados, luego lo bajaron y le pegaron patadas, lo 
arrastraron de todo, él dice que fue un milagro porque el comandante de ellos ya le había 
dado la orden de que lo maten, pero en ese momentico había sonado una sirena como de la 
policía y habían dicho este sapo ya denunció y se fueron y él logro escapar. Él cambió 
mucho, quedó muy resentido con todo esto, se metió al Ejército para vengarse de lo que 
estos le hicieron, cambió los pinceles por las armas porque lo que el quería era ser artista. 
Al ver lo que le pasó a él yo ya pensé en mis hijos y también me salí de la finca, pero ahí 
tengo mi terreno.  

 
La seguridad sigue siendo un grave problema que nadie toca y la confidencialidad 
de los datos es mínima lo que hace que las personas sean detectadas por los 
grupos armados.  
 
7.1.8  Transición campo-ciudad.  Si bien el desplazamiento es un hecho abrupto 
y descontrolado, se puede hablar de un período “intermedio” y casi paralelo de 
duración y ubicación imprecisa que implica el traslado del modo de vida rural a un 
modo de vida urbano. Sobre una base psicosocial y cultural  se pasa por un 
proceso después de lo sufrido: negación – autoculpa – victimización – indignación 
– supervivencia – integración. La victima se auto-compadece; la persona que se 
indigna desea vengarse; cuando se considera sobreviviente reconoce sus 
habilidades potencialidades y se mentaliza hacia el futuro; cuando se integra la 
persona ha superado el duelo y se compromete con una trasformación72. 
 
Está transición se enmarca en la ideología que ha puesto lo rural en relación 
dicotómica con lo urbano, la misma ideología que confronta lo tradicional con lo 
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moderno, es lo que García Canclini, denominó “la dramatización ideológica de las 
relaciones sociales que tiende a exaltar tanto las oposiciones que acaba por no 
ver los ritos que los unen y comunican”73.    
 
En este caso concreto la relación dicotómica se da en dos direcciones. Una, la 
básica: rural = tradicional, versus urbano = moderno. Y otra mediada por la 
oposición: antes/después. Donde “antes”, en conclusión, la vida rural es lo bueno, 
porque es lo conocido. Frente al “después”, la ciudad, lo nuevo, lo desconocido y 
por tanto, malo, impenetrable, indescifrable…  
 

…Para mis papás ha sido muy duro vivir en la ciudad, aquí se sienten inútiles, no pueden 
pasar ni una calle, no consiguen trabajo, porque no pueden con la vida de la ciudad, los 
roles se cambian. Los jóvenes se enfrentan a la prostitución, a las pandillas “cosas que 
ellos nunca han visto” y esto termina deteriorando a la sociedad. 

 
Manejar los nuevos espacios y los roles de la ciudad es un choque, sobre todo 
para la gente mayor. La violencia urbana de la que se puede ser víctima potencial 
en la ciudad se imagina como algo que “deteriora a la sociedad”,  y peor a la 
violencia a la que ya se está acostumbrado y ya sea sido víctima: la violencia 
política, pero ante la cual ya han surgido unos códigos para enfrentarla.  
 
Estas oposiciones son válidas para analizar de una manera sistemática la 
transición campo-ciudad que conlleva el desplazamiento, aunque en la vida real y 
más en el lugar de reasentamiento, o sea la ciudad, la verdad son poco prácticas. 
En una ciudad como Pasto, esa oposición cabe menos porque las formas 
combinadas de tradicional/moderno, con escasos índices de modernización están 
presentes en todas las esferas sociales. La modernidad es inaccesible para la 
mayoría. 
 
Lo tradicional no se opone a lo moderno en términos culturales, al contrario de ser 
inconvenientes se revelan como instrumentos adaptativos de la máxima eficacia 
para la modernización urbana. Para Alain Touraine74 “las culturas no son 
fragmentos en el sentido estricto, sino conglomerados de fragmentos de origen 
diverso”.  
 
La conservación  de la identidad cultural y de la participación en una sociedad 
nueva impulsa la pertenencia y la conquista de la ciudad. La PSD despliega 
estrategias de resistencia cultural, conflicto, cambio, invención, reconstrucción, 
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ante la heterogeneidad simbólica y la inabarcabilidad de la ciudad. A nivel político, 
ejercer el derecho de habitar la ciudad, es en últimas la lucha por la inclusión.  
 

Al aumento brutal de la presión migratoria y a la incapacidad de los gobiernos para frenar 
siquiera el deterioro de las condiciones de vida de la mayoría, la gente responde 
devolviendo vigencia a formas de supervivencia rural, a una ‘cultura del rebusque’ que 
viene a insertar, en los aprendizajes y apropiaciones que los pobres hacen de la 
modernidad urbana, saberes y relatos, temporalidades y sentires fuertemente rurales75.  

 
En sociedades simples el sistema no ha colonizado en tan alto grado el mundo de 
la vida. Cuando se pasa a una sociedad más compleja se presenta un 
desacoplamiento en los componentes del mundo de la vida y del sistema76 y se 
presenta lo que Berger y Luckman, nombraron como alteraciones77. Las 
alteraciones son ante todo transformaciones que requieren procesos de 
resocialización, que se asemeja a la socialización primaria porque deben acentuar 
la realidad.  El requisito conceptual más importante para la alteración consiste en 
disponer de un aparato legitimador para toda la serie de transformaciones.  
 
En el DF, el presente se interpreta de modo que se halle en relación continua con 
el pasado, con tendencia a minimizar aquellas transformaciones que se hayan 
efectuado realmente, por lo cual,  más que una socialización secundaria, el 
desplazamiento requiere un proceso de resocialización, pero también contiene 
algunas características de la socialización secundaria, pero reforzadas. La base 
de la realidad para la resocialización es el presente, en tanto que para la 
socialización secundaria es el pasado.  
 
Ciudad y comunidad receptora en Pasto.  El imaginario de la ciudad está 
presente por todas partes, es el fundamento de los imaginarios del 
desplazamiento construidos alrededor de la transición campo-ciudad. La ciudad de 
Pasto, específicamente y en tanto que es urbe, atrae a la PSD que en medio de 
los avatares del desplazamiento la “elige” como su destino, pues así lo 
manifiestan:   
 

(i).  …aquí me gusta más porque no hay bala. Allá era bonito, pero la ciudad es más 
grande y me gusta más*. 
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(ii). La ciudad es más segura porque es de cemento, pero todavía me da miedo, veo una 
alcantarilla destapada o un hueco y pienso que puede haber sembrada una bomba, esa 
es la violencia más tenaz, es la que lo desplaza a uno. 

 
Estas motivaciones, están fundamentadas en que es una “ciudad cercana”, en 
tanto que la procedencia de la PSD, es sobre todo del interior de Nariño y de 
Putumayo; “más fácil de manejar”, por su mediana extensión; gracias al anonimato 
ofrece seguridad por dificultar a los actores armados que ubiquen a sus víctimas 
en el nuevo contexto y ofrece servicios en mayor cantidad y mejor calidad que los 
del sector rural, entre ellos el más nombrado es la educación.  
 
La educación, se mira como la única oportunidad de salir adelante en el nuevo 
entorno hostil que ofrece pocas oportunidades de acceso a los saberes que cada 
quién trae desde sus comunidades. Se centran las expectativas en los hijos que 
ahora pueden acceder a la educación formal, que se valora también porque en los 
lugares de origen no sólo era de escasa oferta, sino que era una cuestión de 
peligro, los maestros generalmente eran víctimas de los actores armados y en el 
mejor de los casos renunciaban y se desplazaban, en otros eran asesinados. El 
grado de escolaridad, es bastante bajo, más del cincuenta por ciento de los líderes 
entrevistados sólo hicieron algunos años de primaria, la mitad de estos la 
terminaron y otros tantos no asistieron a la escuela. 
 
Para ellos, y gracias a los programas de reestablecimiento también hay 
oportunidades de capacitación, algunos no saben reconocer está posibilidad o no 
ha aprovechado estas capacitaciones para mejorar sus ingresos, en varias 
oportunidades porque los programas de capacitación, se quedan allí y no se 
hacen convenios de vinculación al mercado laboral. Se debe fomentar una 
educación que permita que las personas capacitadas inicien sus propios negocios, 
pero la escasez de recursos y tener necesidades más apremiantes inciden en una 
visión cortoplacista que hace que estás prácticas fracasen. 
 
El SENA, el ITSIN y entidades privadas en convenio con múltiples agencias 
internacionales, con ONG locales y las administraciones territoriales, ofrecen 
capacitaciones, pero estas no han sido acordes con las expectativas y 
capacidades de las personas a quiénes van dirigidas. Esto tampoco ha resultado 
factible porque para llevar a cabo se necesita unión, compromiso, pero se ha 
dificultado el trabajo solidario y en equipo por los conflictos tanto al interior de cada 
organización por ocupar cargos directivos, como con directivos de otras 
asociaciones y organizaciones a nivel local y regional. La desconfianza mutua 
entre las asociaciones de desplazados y las entidades que atienden esta 
problemática y la burocracia que hace que los recursos tarden en desembolsarse, 
hace que las experiencias se pierdan. No hay visión ni proyección comercial  por 
ser personas diversas es difícil que trabajen juntas. 



 
Los líderes a diferencia de otros no ven la ciudad como la salida a sus problemas, 
es claro que no migran por motivos económicos o progreso personal como causa 
primordial, sino por las circunstancias y al contrario ven a la ciudad como una 
traba en sus aspiraciones. Su máximo deseo es retornar.   

 
La ciudad de llegada se identifica con el tipo llamado “cultura moderna” 
caracterizada según Giménez por: “la deslocalización, es decir su desvinculación 
de todo espacio particular y determinado por la movilidad geográfica; su 
orientación profundamente individualista, la fragmentación y la pluralización, 
referida a la multiplicación de los referentes simbólicos, y más aún, la falta de 
integración recíproca, lo que da por resultado un panorama cultural fragmentado y 
descentrado”.78  
 
Los ciudadanos desplazados se ven como irruptores del “coherente” orden 
urbano, se asimilan así mismos como intrusos:  

El gobierno ofrece retorno, seguridad, pero eso es falso, que alimentación, y no hay nada, 
a  mí sobrina que se regresó la mataron. Por ser desplazado no le dan trabajo a uno, dicen 
que uno viene con mañas, que uno es el que se roba, si hubiera garantías uno regresara y 
no ocupara el espacio en la ciudad, porque uno sabe que no es el espacio de uno que no 
le corresponde.  

 
Pero ellos son el resultado de un orden societal injusto, intolerante que ha 
perpetuado los patrones de concentración de la propiedad y el ingreso y tolerado 
altos índices de pobreza y miseria. También producto de un Estado corrupto, que 
cede paso a otros actores, entre ellos los armados para que tomen decisiones 
sobre el devenir de la población civil.  
 
Las autoridades locales deben dejar de ver a los desplazados como un problema 
adicional y fomentar la solidaridad de los residentes habituales de las 
comunidades de llegada.  La comunidad receptora cumple un cincuenta por 
ciento, en la recuperación, reparación, o al menos, adaptación de la población 
expulsada: 
 

Llegué a arrendar en Santa Mónica, donde un señor que trabajaba los cueros de Belén, 
nos arrendaron y en contraprestación yo les cocinaba y mi esposo hacía las veces de 
ayudante en el taller del señor con el fin de aprender y eso es lo que ahora nos permite 
vivir. Mi esposo aprendió el trabajo en lona y ahora tenemos un pequeño taller. 

 
Generalmente, hay pugnas con la comunidad vulnerable de la ciudad por la 
escasez de recursos, “ser desplazado” supone alguna garantía, en el ámbito 
económico, un alivio y muchas veces personas ajenas “se hacen pasar como 
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desplazados” y reciben ayudas que no les corresponden, pero que claramente, 
también necesitan. Los programas que se ejecuten deben incluir tanto a población 
vulnerable como desplazada, no sólo por equidad económica, sino para que se 
fortalezca la solidaridad y  se desplace a la exclusión. Además se debe trabajar 
con la población receptora para que comprenda que la PSD, tiene doble o triple 
condición de vulnerabilidad: 
 

En la ciudadanía de Pasto, percibo indiferencia, intolerancia, hipocresía, no hay otra 
alternativa que el trabajo en los semáforos, hay que ingeniárselas para mantener a los 
hijos. Aunque hay varia gente que se hacen pasar por desplazados y les dan ayudas. 

 
7.2.  IMAGINARIO DE LA VIDA COTIDIANA 
 
Vida cotidiana.  El mundo está constituido de múltiples realidades, pero de todas 
estas la realidad de mayor peso, es la realidad de la vida cotidiana. La vida 
cotidiana proporciona las objetivaciones necesarias para el desenvolvimiento en el 
mundo a través del lenguaje que marca coordenadas y llena de objetos 
significativos esa vida. La vida cotidiana se expresa en el lenguaje a través del 
cual “se traducen” otras experiencias que no hacen parte de la vida cotidiana a la 
suprema realidad de esta79. Los relatos, lo ausente en ellos y las mismas acciones 
materializan la expresividad humana.  
 
El lenguaje, en las regiones en conflicto se distorsiona y se convierte en un 
elemento a favor de la dominación, cuando toma formas como el rumor y aún 
como el silencio.  
 
El rumor mata, se tejen historias alrededor de los hechos, siempre se habla de lo 
que les que contaron no de lo que vivieron. Los rumores cumplen un papel central 
en la vida cotidiana.  

 
Cuando la gente del pueblo supo que nos amenazaron, no nos hablaban, se pasaban de 
calle para no saludarnos, tuvimos que sacar a los niños de la escuela faltando un mes para 
terminar el año escolar. 

 
Muchas veces las muertes no solo dependieron del actor armado, sino de la 
desinformación, de la desconfianza, de las apariencias de que se dejaban llevar 
los vecinos, los conocidos en medio de la zozobra. A la gente también la matan los 
comentarios, la duda, la desconfianza, la imaginación, lo que se dice y lo que se 
deja de decir. Y más aún si se premia al “sapo” con recompensas económicas por 
parte del establecimiento: 
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La población es unida, pero reservada, nadie habla de nadie, si uno oyó o vio tiene que 
conformarse con eso y callarse porque la guerrilla lo que más odia es los bochinches. Por 
ley y por todo lo mejor es callarse, eso también extraña uno, porque aquí siendo ciudad y 
todo las vecinas se meten y yo estaba acostumbrada a que nadie hablara de mí y a no 
hablar de nadie. 

 
El silencio es un estado generalizado en Colombia. Silenciar es una estrategia 
militar utilizada por los actores armados a través del terror. Una táctica de 
supervivencia a la que ha recurrido la gente en un intento de salvar la vida.  
 

El desplazamiento me ha enseñado a vivir y a callar cosas terribles que uno ha visto pero 
así se queda, a las autoridades les tengo miedo. 

 
Otro de los elementos socializadores es el miedo. Este tiene distintas expresiones 
y se traslada del lugar de expulsión al de recepción.  El miedo se ha internalizado 
hasta lo más profundo y media todo tipo de relaciones de la vida cotidiana, 
mostrándose como desconfianza en todo y en todos:  
 

(i).El primer año pasamos de incógnitos por el miedo que teníamos. Estuvimos escondidos 
hasta que nos aburrimos y decidimos que la vida debía continuar.  
 
(ii). El temor persiste yo no quiero salir, mi mamá me regaña que yo la estreso a la niña 
porque no la saco a pasear, pero es que me da miedo. Como por aquí cerca hay una mina 
de piedra cuando recién llegue a vivir aquí, escuchaba la explosión de las piedras y me 
metía debajo de la cama. No puedo oír ni los cohetes, tengo miedo de los gamines, de los 
ladrones, vivo con pánico. Lo único positivo ha sido que aquí vivo con mi mamá y ella me 
le da todo a la niña, pero yo ya no puedo abusar. Y dejé mi vida de antes que era de baile, 
de fiestas, de trago.  

 
La PSD, en su mayoría proviene de sectores campesinos, culturas tradicionales, 
caracterizadas por “…su vinculación a una comunidad local, su naturaleza 
prevalentemente consensual y comunitaria, su fuerte coeficiente religioso y su 
invariable referencia a una tradición o memoria colectiva”80. Una de las 
características de las comunidades tradicionales es la escasa oferta de modelos 
de comportamiento. La elección racional de las conductas esperadas, se basa en 
la intencionalidad de los actores, sin embargo, ya en la ciudad, es constrictor de la 
elección, la escasez de recursos y el acceso a ellos.  En la elección también 
influye la cantidad de información de que se disponga. Pero, ¿de qué calidad, 
cantidad y objetividad es dicha información en esos lugares? En la ciudad de igual 
forma la información es restringida y no se la busca por miedo a la 
estigmatización. 
 
El análisis de la situación es diferente para cada actor, pero los marcos de 
referencia no son generalmente amplios debido a que los sistemas de vida 
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(estructuras) en que se desenvuelven las situaciones son sencillos. En general, 
son personas que han vivido la violencia en la vida cotidiana, tienen el 
desplazamiento como denominador común y todo lo que este conlleva. En el lugar 
de recepción, los marcos de referencia se amplían. Otros de esos marcos, y uno 
de los más influyentes son los medios de comunicación. Aunque vale decir que no  
gozan de mucha credibilidad en esta población porque la interpretación de la 
realidad que estos manejan choca precisamente con la realidad de la vida 
cotidiana de ellos tanto en el presente como en el pasado. Los marcos locales, 
nacionales, regionales y supranacionales empiezan a influenciar la interpretación, 
aunque en diferentes grados para cada persona o grupo, según su profesión, 
género, edad, ocupación, etnicidad, clase, afiliación política, etc. En este caso 
concreto, no son iguales los imaginarios de un abogado-economista, sindicalista 
que ha trabajado en todo el país, que para una persona que ha vivido en el Litoral 
pacífico toda su vida y sin embargo, hoy desempeñan un rol similar, al menos en 
lo nominal. 
 
En toda comunidad, tradicional o no, el espacio se convierte en el recipiente que 
guarda las representaciones y significaciones de la vida cotidiana y del sistema. 
Así mismo los revierte, instituidos, para hacerlos objeto de nuevas creaciones por 
parte del imaginario radical. El espacio se concreta en el lugar, para entender un 
tanto, los imaginarios que se tejen junto a referentes específicos en estas 
comunidades, se puede hacer mención a un lugar como ejemplo, o un 
“bioespacio”, como lo denominó Fals Borda: el río. 
 
Uno de los espacios más significantes y referente de la vida cotidiana  de estas 
comunidades es el río. Como se ha demostrado ampliamente, los grupos sociales 
buscan organizarse y asentarse junto a las riveras de los ríos, para realizar 
actividades cotidianas personales, familiares, sociales, culturales y de 
sostenimiento económico: la gente se baña, las mujeres lavan ropa y conversan, 
los niños juegan, sirve como sitio de reunión para tratar asuntos importantes, 
conmemorativos e incluso atribuidos a las divinidades. Cuando los grupos 
armados, tiran al río los cadáveres con el fin intimidar, de no permitir el ritual de la 
muerte, tienen un propósito más profundo, destruir a esa comunidad y sus redes 
sociales. Este espacio de identificación colectiva, es trasgredido por la violencia, la 
vida se convierte en muerte, no poder retornar, abandonarlo, dejarlo atrás, ahora 
se lleva lo querido, el río ahora es de sangre, trae dolor.  
 
Por ejemplo, Clara dice: “nosotros somos del río Guapi”, indicando su apego social 
al río. La vida cotidiana se vive a través de la lógica del río, la explotación agrícola, 
pesquera, la comunicación, el sostenimiento familiar, etc. La casa, el rancho, es 
otro lugar de apego, se explica, no sólo como la defensa de un sitio para estar, 
sino como la preservación de la representación simbólica que permite ubicarse en 



un país, tener un hábitat, no sólo físico, sino en el sentido de Heideger, como el 
refugio de identidad y de la intimidad81.  
 
Vida familiar.  La familia es el grupo social básico creado por vínculos de 
parentesco o matrimonio presente en todas las sociedades. Idealmente, la familia 
proporciona a sus miembros protección, compañía, seguridad y socialización.  
 
La familia en cualquier sociedad aporta estabilidad, esta se trastoca con la 
presencia de los actores armados y posteriormente con el desplazamiento. Son 
comunes la desintegración familiar, la deserción escolar, el trabajo infantil, el 
abandono de los proyectos de vida individuales y familiares, la baja autoestima, 
todos estos factores que a la postre repercuten en una anomia social. 
 

Mi hijo ya vino del Ecuador porque estaba aburrido solo, los dos mayores están sin estudiar, 
se retiraron, la niña cumplió 15 y había estado esperando que le haga fiesta y yo sin tener 
se puso brava y se retiró de estudiar, yo no le he preguntado porque se retiró o si quiere 
volver, ahora tiene que trabajar para sobrevivir, ellos hacen lo que quieren, se van tres, 
cuatro meses al Ecuador y vienen. Mi hijo se defiende en la agricultura y ella cuida niños, 
así, lo que le toque, tiene que luchar para sobrevivir.  

 
En las sociedades campesinas las categorizaciones de género y edad, en las 
prácticas sociales y en los imaginarios, tienen normalmente referentes 
discrepantes de sus equivalentes urbanos. “Las diferencias sexuales (aparentes y 
funcionales) entre hombres y mujeres se traducen en un sistema estereotipado y 
más o menos rígido de roles y estatus sociales que articulan las redes de poder-
dominación en un contexto de guerra.”82 
 
Cuando la familia no se ha fragmentado demasiado por las repercusiones del 
conflicto, trata de mantenerse unida, pero al ser familias en su mayoría extensas 
llegan a habitar en condiciones de hacinamiento con tasas de NBI bastantes altas. 
El cambio de roles hace experimentar a las personas cambios en su forma de ser, 
pensar y ver el mundo, cambios, para los cuales, por general no estaban 
preparados. Este cambio puede resultar en aspectos negativos como 
desintegración familiar, maltrato, mendicidad, prostitución, dependencias. O por el 
contrario, el empoderamiento de las nuevas actividades, favorecer la 
interpretación de lo sucedido y de las interacciones con los demás y el nuevo 
entorno. 
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La PSD proveniente del departamento de Putumayo, tiene familiares en Nariño 
debido a sus orígenes lo que en cierta medida ha facilitado o disminuido los 
riesgos del desplazamiento así como las estadísticas, pues quienes cuentan con 
apoyo familiar no declaran, o no lo hacen por preservar su seguridad. La ayuda de 
la familia no puede ser permanente, se da por periodos estacionarios y en varios 
casos el jefe de hogar debido a la dificultad en el acceso al mercado laboral debe 
regresar al Putumayo para lograr algunos ingresos y continuar sosteniendo a su 
familia, pero ello genera conflictos, abandono y desintegración.  
 
Los roles se ven trastocados  a nivel macro: en el medio social; meso: en la familia 
y micro: para el individuo. La mujer por lo general asume el rol de proveedor 
donde prima el hombre como jefe del hogar. No se puede desconocer que el 
maltrato, la humillación, la tortura, la violencia sexual, de que las mujeres fueron 
víctimas en los sitios de expulsión crea un impacto diferenciado del CAI y del DF.  

 
A uno como hombre y solo le toca más duro, las mujeres son más fuertes, ellas hacen de 
todo, yo me doy cuenta en mi hija que también fue desplazada del Putumayo, tiene 5 hijos 
y el marido estuvo en la cárcel, pero ella solita salió adelante. 

 
Además, las mujeres son las que con mayor frecuencia asumen roles de liderazgo 
en los lugares receptores para defender los derechos familiares y comunitarios. 
 
Los varones, en especial jóvenes se sienten frustrados, mientras la mujer puede 
salir a buscar trabajo. Los jóvenes son muy vulnerables, se consideran una carga, 
o por el contrario se ponen demasiadas expectativas en ellos. Los niños cambian 
sus dinámicas de juegos, de socialización, de educación. Los jóvenes y los niños 
no se socializan de la manera típica con su grupo de iguales, sino que tienden a 
quedarse encerrados por temor, esto deteriora las relaciones al interior del hogar. 
La recreación, la educación formal, el trabajo, etc., son aspectos relegados. 

“Se somete al niño a la formación sustentada en el castigo físico, la obediencia ciega y la 
represión de las emociones que sustentan el modelo pedagógico de la humillación y la 
manipulación aplicado en Colombia.  Ser formados y obedecer a ultranza la ley del ojo por 
ojo para resolver conflictos y bajo la convicción de que no se vale como persona, crea una 
autoestima de lastima y obtiene como resultado, niños, jóvenes y adultos para la guerra”83.  

  
Para los adultos mayores, es dejar su cultura, sus ancestros, su pasado y es difícil 
adaptarse en el lugar de reasentamiento, sobre todo porque en el campo sin 
importar la edad, están acostumbrados a trabajar y aquí se les dificulta o les es 
prácticamente imposible entonces terminan aislados, algunos se dedican al 
cuidado de los niños en las familias extensas y otros a la mendicidad. Son los que 
más añoran la vida pasada. 
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Sin embargo, para la misma PSD, en este caso para estos líderes, toda esta 
perspectiva diferenciada es confusa, se cree que “el sufrimiento es igual para 
todos los miembros de la familia”, esto es negativo porque no se atiende 
diferencialmente las necesidades y requerimientos de los miembros al interior de 
la misma.  
 
El desplazamiento trae consecuencias somáticas como psíquicas. En la mayoría 
de los casos los duelos por la muerte o desaparición de los seres queridos no han 
logrado ser elaborados. Esto denota una deficiente atención psicosocial y una 
mala salud mental y emocional al interior de las FSD. Un componente más que 
repercute en la situación familiar, es cuando parte de la familia extensa, o cercana 
se ha quedado en los lugares de procedencia. El temor por el resto de la familia no 
les permite desarrollarse integralmente en el nuevo entorno y se piensa más en la 
posibilidad de retornar.     
 
Vida comunitaria.  La esfera de lo comunitario, en sociedades cerradas está 
íntimamente ligada con la vida familiar y personal. Los imaginarios expresan la 
necesidad de construir referentes imaginarios, intemporales, inmemoriales; 
elementos culturales referenciales básicos: sígnicos, imágenes y símbolos para la 
interacción y la convivencia comunitaria; producciones y significaciones del 
mundo84.   
 
La presencia de los actores armados, rompe los tejidos de las interacciones 
comunitarias, a pesar de siempre haber estado cercanos con sus vecinos y 
compadres empiezan a primar nuevos comportamientos que permiten manejar la 
violencia que se vive en la vida cotidiana. Así se relata la vida comunitaria y 
cotidiana en Puerto Guzmán (P):  

Los jóvenes no tenían en que ocupar el tiempo libre si no en las discotecas, que 
funcionaban las 24 horas del día, había un polideportivo que solo era una cancha de 
básquet pero nadie iba. Tampoco había atractivos turísticos.  La prostitución era frecuente, 
desde niñas las mujeres ya se acostaban con los tipos para que les den plata y ropa. Pero 
uno les hablaba de planificación y eso si era pecado, nos decían que los del centro de 
salud queríamos que las mujeres se hagan prostitutas y tenían de 7 de 10 hijos. Las 
enfermedades venéreas, el sida, eran constantes.  

 
Estas características no se pueden generalizar aunque ya son típicas en el estadio 
actual del CAI con presencia de más de un actor donde los conflictos se hacen 
evidentes. En regiones donde históricamente hizo presencia las Farc, estos hacen 
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parte del mapa de la vida cotidiana y se convive con ellos y su poder legítimo 
como una realidad muy sustentada. 
 
Por los relatos que se recogieron y deduciendo que son zonas de permanente 
colonización debido al cultivo de coca (primero Putumayo y después Nariño), son 
regiones de población predominante joven que se traslada de un lugar a otro para 
trabajar en los cultivos de uso ilícito y en actividades relacionadas con su 
comercialización. Las tasas de natalidad son altas con un promedio entre los 4 y 
los 5 hijos según comentan los líderes de la población desplazada y según la 
composición misma de sus familias con promedio idéntico. 
 
Un día cotidiano se desarrolla normalmente entre el miedo y la zozobra, pues los 
actores armados ejercen coerción y control social: “después de las seis todas las 
luces están apagadas y nadie sale”, se afirma con regularidad. Como los 
ciudadanos se sienten sin ningún poder frente al peligro que enfrentan, ven como 
su única alternativa buscar refugio en su espacio privado, esperando encontrar 
seguridad en su intimidad. Estas prácticas son trasladadas a las comunidades 
receptoras, donde su seguridad privada sigue corriendo peligro pues se ubican en 
los cinturones de miseria donde la delincuencia común y las milicias urbanas 
hacen presencia.  
 
En estos contextos se reifica la violencia, como la “mejor” manera para resolver 
conflictos sociales, económicos, políticos o culturales. Se reifica el dinero sin 
importar su procedencia, los uniformes, las armas, los individuos olvidan que ellos 
son quienes dan forma a los objetos en las interacciones sociales. Este imaginario 
se ve reforzado por los mass media y el liderazgo formal ejercido por el gobierno 
de turno, convirtiéndolo en imaginario en nacional. Patricia comenta su experiencia 
en este medio: 

 
Ese señor tenía un chango, o sea un negocio de niñas (prostíbulo) cuando el Ejército lo 
capturó mi papá le dijo a la esposa que le arrendé el local para la discoteca y eso era un 
lujo impresionante, salones grandes, todo en cerámica, baños enchapados, al estilo Pablo 
Escobar. 
 
El comercio de artículos de toda clase, era la otra actividad a la que más se dedicaba la 
gente, de artículos suntuosos, de electrodomésticos, de ropa de marca (porque allá toda la 
gente se vestía con ropa de marca, andaban con cosas de oro), de joyería, de todo, todo 
negocio era bueno allá porque había mucha plata. Hasta a nosotros nos pagaban muy 
bien en el centro de salud. En Puerto Guzmán ni se conocían las monedas porque todos 
pagaban con billetes. Las discotecas y los espectáculos musicales eran muy buenos, allá 
fue Darío Gómez, Los Tupamaros, grupos vallenatos importantes y eso era cada ocho, no 
iba cualquier artista iba gente pesada. En los días normales toda la gente tenía sus 
equipos afuera con diferentes clases de música, el ruido era insoportable, pero uno se 
acostumbraba. 

 



Este tipo de comportamientos, da para que algunos académicos y gente del 
común hablen de la “cultura de la violencia”, pero esta denominación deja por 
fuera aspectos más estructurales como la marginalidad, la ausencia de Estado, los 
mismos procesos de colonización que han vivido históricamente estas 
comunidades. El conflicto -como reflejo socializado de la condición violenta del 
ser- se materializa en una manifestación "natural" siempre provocada, no surge de 
la nada, sino que se desencadena como respuesta dirigida ante determinadas 
situaciones de quebranto (económico, social, político, judicial)85. 
 
En la región amazónica, la costa pacifica, el norte de Nariño, el Caquetá, son 
lugares donde impera la ley de la selva y la incivilidad es la norma:  

 
En el Putumayo la violencia es de otra forma, son pueblos violentos de por sí, por ejemplo, 
en Villa Garzón había un cacique que mandaba en el pueblo, no eran los grupos armados, 
sino el mandamás, son una familia que dirigen el pueblo, con ellos no se podía meter 
nadie, dirigen el pueblo, los alcaldes no sirven de nada. Son unos matones y la gente los 
respeta y los admira y quiere ser como ellos. 
 

En el lugar de recepción, el mundo de la vida se convierte en otro cuando 
cambian los referentes circunstanciales. De los amplios espacios del campo 
donde el espíritu es libre, se pasa a vivir en inquilinatos, arrumados, sin privacidad 
lo que conlleva a un factor de frustración. Además las características de la 
comunidad receptora son muy diferentes a las de procedencia, principalmente, 
por la escasez de solidaridad.  
 
El campesino en la ciudad tiene carencia en tiempo presente que va resolviendo a 
punto de olvidarse de toda esperanza para concentrarse en sobrevivir cada día. El 
“rebusque diario”, es el principio que rige la vida cotidiana en el nuevo lugar. En la 
intimidad de su hogar, como en sus relaciones comunitarias ante todo vecinales o 
con el grupo de la PSD, el eje económico prima sobre los demás. La familia como 
siempre, continúa siendo el principal significante:  
 

Me costó trabajo hasta que conseguí un sótano para arrendar, tuve que sacar los 
escombros que había ahí como por ocho días. Yo vivía en Los Olivos, en Obonuco y de 
allá tenían que irse a pie mis hijas al colegio sin desayunar, ahora hago oficios varios, lo 
que me salga. 
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7.3. IMAGINARIO SOCIAL   
 
Es difícil separar las esferas del sistema social, esto sólo se hace con alcances 
prácticos. La sociedad se concibe como una institución compleja con normas, 
valores, creencias, etc. Los imaginarios son el tejido de significaciones -que 
orientan la vida de una sociedad determinada tanto como la de sus integrantes- 
que prestará unidad a la institución total de esa sociedad.  
 
7.3.1  Socialización.  Las representaciones sociales se internalizan a través del 
proceso de socialización, este como es sabido es infinito en la existencia humana. 
Frente al desplazamiento forzado y el conflicto armado adquiere unas 
especificidades que es preciso tratar para comprender los imaginarios de los 
líderes de la PSD de Pasto. 
 
Para Alexandra Rebolledo86 “...La violencia es también parte del proceso de 
socialización; de esta manera se pueden explicar, algunos de los procesos de 
legitimación y perpetuación de la violencia  a través de la manipulación simbólica 
del conocimiento y otras prácticas sociales”.  
 
La socialización siempre se efectúa en el contexto de una estructura social 
específica. Sin embargo, el desplazamiento se da en un marco estructural 
“movido”, difuso que coloca nuevos ingredientes a la socialización. La 
socialización nunca es totalmente exitosa  y menos en este “marco movido” del 
desplazamiento, donde se presenta baja simetría entre la realidad objetiva y la 
subjetiva, junto con la identidad. La realidad imaginada, sobre todo, en relación 
con el pasado está más sustentada que la realidad del presente. Una combinación 
de socialización secundaria y resocialización, entran a jugar un papel determinante 
no sólo en la vida cotidiana, sino en todo el sistema de relaciones del individuo. 
 
Cuando estas fases de socialización empiezan a operar, en los nuevos habitantes 
que llegan a la ciudad, la imaginación radical re-surge en la sociedad 
homogenizada. Los desplazados, con sus retazos culturales diversos, sus 
costumbres, sus valores, sus pautas de comportamiento introducen nuevos 
elementos a la cultura y al sistema social. A través de la socialización secundaria y 
la resocialización algunos de esos elementos se pierden y se acoplan al nuevo 
marco, otros son asimilados por la comunidad receptora, donde también opera la 
socialización, dando dinamismo a la sociedad y volviéndola más heterogénea. Se 
producen, pues, negociaciones culturales en ambos sentidos. “Aclimataciones 
simbólicas que barajan de nuevo las condiciones de co-presencia en la ciudad”87.  
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Los criterios con que los individuos juzgan e interpretan las diferentes realidades 
aparentemente son propios, pero en realidad tienen un criterio social. El 
desplazamiento aporta para que esos criterios no sean tan heterónomos.  
La socialización secundaria es la internalización de “submundos institucionales”. 
Podemos decir en parte de la socialización secundaria que es la adquisición de 
conocimiento específico de “roles” estando estos directa o indirectamente 
arraigados en la división del trabajo88. Teniendo en cuenta, precisamente la 
división del trabajo, los roles aprendidos en las comunidades de origen son 
acordes a la estructura rural, de minifundio y de colonización, todas las actividades 
a las que se dedican están circunscritas al campo y el rol más importante que se 
desempeña está al interior de la familia, porque generalmente se trabaja al interior 
de la misma. Las relaciones comunitarias tienen que ver, en la mayoría de 
ocasiones con el desempeño del rol del campesino y las actividades propias del 
campo. 
 
En la ciudad los roles se trastocan. De acuerdo a la división del trabajo, dentro de 
la familia, la mujer pasa a ocupar el papel de proveedor y todos los miembros de la 
familia que se logran ubicar en el mercado laboral lo hacen en el sector informal. 
La escuela que antes no era importante, es para los jóvenes y niños otro elemento 
socializador muy importante. 
 
De por sí la socialización secundaria ya es un enfrentamiento entre las primeras y 
las segundas internalizaciones. En una socialización secundaria mediada por la 
violencia, el miedo, el silenciamiento, entre otros, los efectos de ese choque se 
acentúan en el proceso, pero finalmente, como cuestión de supervivencia del ser 
social, esta socialización como sea tiene que darse.  
 
La socialización es más exitosa en sociedades simples con una sencilla división 
del trabajo y una mínima distribución del conocimiento. El desplazamiento forzado, 
trae con los nuevos procesos de socialización una reconfiguración de la identidad 
que se convierte en algo problemático para la PSD, ante los escasos modelos de 
comportamiento y de identidades pre-definidas propias de las sociedades simples. 
Entre tanto, sociedades más complejas, el individuo puede elegir y perfilar su 
identidad de los diversos mundos que le presentan los grupos socializadores 
significantes o menos importantes. 
La estigmatización de que es objeto la PSD, también favorece la socialización 
deficiente. Los individuos estigmatizados así sean muchos, pero en tanto no 
formen una anti-comunidad propia, sus identidades tanto objetivas como 
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subjetivas se pre-definen de acuerdo con el programa que les confiera la 
comunidad89.  Si “son” desplazados, serán sólo eso y nada más.  
La situación cambia cuando la comunidad se organiza y esa estructura es lo 
suficientemente grande y durable para servir de estructura de plausividad a las 
anti-definiciones de la realidad. Los individuos impedidos de socializar con la 
comunidad pueden hacerlo ahora con su grupo de estigmatizados y poco a poco 
abrirse camino en la socialización total. 
 
La respuesta  a la pregunta ¿quién soy yo? Se vuelve antagónica. Por un lado la 
sociedad que lo estigmatiza y otro la respuesta que halla en su comunidad de 
estigmatizados. 
 
7.3.2  La acción social.  El desplazamiento como acción social, tanto en el 
sentido subjetivo de Weber, como en el objetivo de Durkheim, cuenta con un 
carácter humano y eminentemente racional. Los humanos asumimos diversos 
tipos de motivaciones para actuar. Para el filósofo español Fernando Savater90 
estas son por lo menos de cuatro tipos: 
 

Las órdenes: cuando el motivo de nuestra acción o comportamiento es el mandato 
emitido por algo o por alguien que se nos impone.  
Las razones: cuando hacemos un balance del tipo costo beneficio y optamos por las 
razones que consideramos “más beneficiosas”.   
Las costumbres: cuando el motivo es que siempre lo hacemos o lo hemos hecho de esa 
manera y lo repetimos sin pensar o cuando actuamos de acuerdo a como lo hacen 
habitualmente las personas con las que convivimos. 
Los caprichos: cuando el motivo parece ser la ausencia de motivo, “la pura gana”. 

 
Las órdenes y las costumbres tienen una cosa en común: vienen de fuera y se 
imponen sin pedir permiso. Los caprichos y la razón salen de adentro. Cuando el 
miedo natural a la muerte nos lleva a someternos, nace la relación amo y esclavo.  
 
El desplazamiento es una orden, como una motivación que tiene una gran fuerza 
en los comportamientos habituales porque tras ella existe una amenaza o una 
posible sanción.  
 
Son generaciones que crecieron conviviendo con la muerte, los niños se 
acostumbran a ver cadáveres, la muerte es un tema de conversación cotidiano, 
pero ellos ya no sienten temor. La migración se da con el fin de excluirlos del 
círculo de la violencia. 
Las prácticas culturales más que acciones con capacidad de generar 
modificaciones inmediatas y verificables, son actuaciones. Representan, simulan 
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acciones sociales, pero sólo a veces operan como una acción. Las 
representaciones simbólicas de la realidad son un espejo, pero no, la misma 
realidad por la diferencia entre acción y actuación. 
 
7.3.3  Organización social.  La organización comunitaria antes como después del 
desplazamiento, es un elemento de resistencia, además es un rol que por ser 
líderes de la PSD, y anteriormente en sus comunidades –lo que muchas veces les 
costó el exilio-, implica imaginarios e interpretaciones de situación diferentes.  
En este estudio de caso concreto, aunque según ellos, como líderes se 
caracterizaron por su actividad comunitaria en sus lugares de procedencia, esta 
por lo general era escasa por el mismo conflicto, que impedía que la comunidad se 
organice. Sin embargo, estas personas en su mayoría fueron líderes sindicales, 
campesinos, algunos indígenas, también ocuparon cargos públicos, entre otros. 
 
La organización comunitaria tiene un macroespacio que es la comunidad y un 
microespacio, donde la gente se reúne, se da ideas, se llevan a cabo los procesos 
comunitarios. Son espacios significativos para la comunidad, lugares de 
congregación como la plaza pública, el río, la iglesia (católica o protestante), la 
escuela.  
 
Al agredir estos espacios, atacaban el centro mismo y la representación de la 
organización comunitaria. Más allá de la muerte, el mensaje; con la muerte, la 
destrucción, pero no sólo de vidas sino de espacios significados, de memorias 
compartidas, de referentes comunitarios, de significaciones sociales.  Eran lugares 
importantes en la vida de la población ya sea por ser espacio cotidiano de 
actividades vitales o un referente para la comunidad. 
 
La solidaridad es un elemento circunstancial, de colaboración entre iguales, que 
posibilitó antes como después del desplazamiento la organización social y 
comunitaria, pero está tiene características totalmente diferentes en el campo y la 
ciudad, aunque en el primer lugar se vio menguada por el CAI. El comportamiento 
solidario varía hacia uno donde el individuo es el centro, como único medio de 
supervivencia. 
 
En las comunidades de origen la solidaridad es muy arraigada y se manifiesta el 
deseo de reproducir esta conducta en la ciudad receptora, orientada a otras 
víctimas. La ansiedad, la apatía, la desconfianza, la timidez, se aprehenden en el 
evento, otras provienen desde su origen y se refuerzan con el desplazamiento, 
como la baja autoestima, la falta de identidad nacional frente a una fuerte 
identidad local, aunque sean lugares de colonización y donde los grupos armados 
intervinieron demasiado en la vida cotidiana. Se refuerzan estos sentimientos en el 
lugar de recepción debido a las múltiples frustraciones. Se piensa en términos de 



malo y bueno, no se evalúan ni se inician procesos a mediano y largo plazo todo 
deber ser inmediato, tangible como mercados, utensilios, ropa.  
 
Organizarse en la comunidad receptora se vuelve una necesidad apremiante, para 
ejercer mayor presión y poder exigir así la reivindicación de los derechos, de igual 
manera, es importante para la atención ya que cuando la población se encuentra 
organizada es más fácil canalizar las ayudas. 
 
Desde el punto de vista las representaciones, estar organizados y pertenecer a un 
grupo favorece la adaptación a consecuencia de analizarse a través del “otro 
generalizado” y no del “otro determinado”91.  El self requiere ser miembro de una 
comunidad y conducirse según las actitudes comunes a la comunidad (para evitar 
la exclusión y la discriminación). 
 
Pero la exclusión da origen a un nuevo grupo y a su identidad precisamente, en 
virtud de la exclusión de la que el grupo es objeto. Generalmente, los excluidos 
son rotulados y asumen esa identidad que les da el rótulo. Esto es positivo en la 
medida que al asumir una identidad, se permiten la discusión y negociación sobre 
su condición con el Estado y las organizaciones de atención a la PSD, proponen 
alternativas, buscando que se les reconozca como interlocutores válidos y como 
actores sociales.  
 
Hay que tocar un punto central y es el liderazgo dentro de la PSD en Pasto. Lo 
que se puede establecer es que faltan líderes en el sentido estricto. “Líder es la 
persona que ejerce una conducta en el grupo y mantiene buenas relaciones con 
todos los miembros... Es un miembro más del grupo, a pesar de que por sus 
cualidades lo conduce... El liderazgo es el resultado de las relaciones sociales 
entre la personalidad del líder y la dinámica interna de la situación social del grupo 
en el que participa92. 
 
Lo que priman son en realidad “representantes de la PSD”. Existen algunas 
excepciones, pero en general hay poca cohesión y legitimidad al interior de las 
organizaciones de PSD y conflictos entre ellas también. Durante los años de 
restablecimiento en la ciudad se han enfrascado en problemas personales lo que 
ha obstaculizado y fragmentado la organización impidiendo que pueda prosperar, 
aunque hay que destacar que a nivel nacional es muy adelantada.   
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La organización en Pasto y Nariño es de las mejores en el país. Por ejemplo, aquí las 
asociaciones vimos la necesidad de conformar la Mesa Municipal de PSD, sin la 
intervención de ninguna institución, Nariño también fue el primer departamento en 
Colombia que logró elecciones populares de los 2 representantes al CMAIPSD  que antes 
se elegían a dedo, pero por iniciativa de la PSD y con el apoyo de Opción Legal, ACNUR y 
la Registraduría Nacional se hicieron a las elecciones aunque no fueron tan concurridas 
como se esperaba, pero esa elección fue popular y las organizaciones ya nos vimos 
representados en las personas que quedaban en el Comité. 

 
Según uno de los líderes de la PSD en Pasto, en esta ciudad el movimiento de los 
desplazados es más organizado porque la gente no puede salir a trabajar como en 
otras regiones del país, por la existencia del minifundio y no de los grandes 
cultivos, como en el Cauca, el café, en el Valle la caña, etc. “Entonces no se 
dispersan, si tuvieran trabajo no estarían molestando aquí”.  
Son ante todo líderes formales o institucionales, que son aquellos que por su oficio 
o el puesto que ocupan, ejercen autoridad en el grupo. La confianza de la 
comunidad es baja, pero también existen líderes informales que por su experiencia 
en la ejecución de beneficios comunitarios, son líderes naturales. Para ellos 
mismos “en Pasto no hay líderes sino conductores, conducen un poco de gente y 
ya”. 
 
La desunión y la falta de legitimidad son otra constante, una y otra vez se repite la 
historia de separase y formar nuevas asociaciones con personas que no critiquen 
y apoyen al líder ciento por ciento sin cuestionamientos. Los manejos de las 
asociaciones son autocráticos, casi nunca democráticos, basados en la 
representatividad, hay otros lideres de papel, pues en Cámara de comercio 
aparecen como representantes legales pero no hacen nada, no opinan, no aportan 
y sólo esperan que los llamen de las instituciones para darles alguna ayuda, o 
ofrecerles un taller o una capacitación que en su mayoría no reproducen. 

 
En eso hay mucha mentira, usted oye hablar a los líderes maravillas, pero la realidad es 
todo lo contrario a lo que están diciendo, hay gente que le han dado muchas cosas y no 
saben convivir, la gente es muy ambiciosa y busca el beneficio propio y es por eso que las 
instituciones ya no creen en los desplazados. Eso lo desilusiona a uno porque los líderes 
están ahí a ver que cae, algunos ni siquiera son desplazados. Lo que les interesa es viajar, 
darse pantalla, por eso ya me da vergüenza decir que soy desplazada pero por eso, no por 
ser desplazada. 

 
Según ellos esta división favorece a las instituciones a las que no les conviene que 
ese mantengan unidos y organizados, pero a pesar de reconocerlo, no han 
realizado grandes esfuerzos por superarlo, al contrario, con el paso del tiempo, los 
roces se hacen más insostenibles. De ello se deriva la debilidad en la 
convocatoria, y en la dirección y ejecución de procesos porque también se 
evidencia el inmediatismo, la falta de compañerismo, de tolerancia y aún más de 
optimismo y de constancia, lo que hace imposible dirigir un grupo. 



 
Las particularidades de un lugar, impactan sobre la gente que se organiza en un 
movimiento social, y facilitan o dificultan las acciones colectivas. El trabajo informal 
y el subempleo coaccionan el tiempo libre de los sectores populares, dedicados a 
uno o dos trabajos mal remunerados o a conseguirlos. “Los grupos que se reúnen 
de tanto en tanto para analizar cuestiones colectivas suelen actuar y pensar como 
grupos autorreferidos, a menudo sectorizados porque la presión económica sobre 
el inmediato les hace perder el horizonte de lo social”93.  
 
Todas las organizaciones cuentan con población de diferentes procedencias, ante 
todo de Nariño y de Putumayo, son por tanto pertenecientes a diferentes culturas 
lo que dificulta en gran medida la cohesión, no han descubierto que tienen muchas 
cosas que los unen empezando por el desplazamiento, su vocación agrícola y 
pecuaria, la relación intima con la naturaleza que ha modelado sus formas de vida. 
“Centrarse en las diferencias y no en aspectos comunes ha sido parte de la 
idiosincrasia de estos pueblos”, comenta uno de sus dirigentes. Ello no ha 
permitido de otra parte que salgan a flote proyectos productivos, que en principio 
no son aceptados por las instituciones sino que son creados por sus técnicos,  no 
confían en la experiencia y saberes de la PSD que es la que más conoce sus 
necesidades, problemas y podría aportar visiones para solucionarlas y que por no 
venir de técnicos y académicos no quiere decir que sean incorrectas o no viables, 
pero no se les presta atención.  
 
Al interior de las asociaciones también existen políticas discriminatorias, basadas 
en la procedencia, la afinidad política, entre otras. Y las personas buscan unirse a 
una u otra asociación motivados por el monto de la cuota mensual y otras 
afinidades. Las finanzas de estas asociaciones son muy inestables porque los 
afiliados no cumplen con las cuotas por falta de dinero o por desmotivación. 
 
La movilización social lo mismo que las estructuras de la ciudad, se fragmenta en 
procesos cada vez más difíciles de totalizar. Sus acciones son de baja resonancia 
cuando se limitan a usar formas tradicionales de comunicación94. Algunos han 
aprehendido, que las vías de hecho, son la única forma que tienen para ser 
escuchados y de esta manera en más corto tiempo han recibido mayores 
reivindicaciones que otros. 
 

Recuerda que el 9 de marzo de 2004, ella junto a Marta Giraldo, otra líder de la población 
desplazada organizaron la toma a la RSS, solo mujeres y niños estuvieron ahí, hasta las 
10:00 PM cuando llegó el alcalde y lograron comprometerlo, sus peticiones eran vivienda, 
salud, educación y empleo. Lograron que se forme una pre-cooperativa de empleo y el 
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alcalde las ayude con capital semilla, además a todas les dieron carné de salud, y ya les 
entregaron su vivienda*. 

 
En el grupo de representantes de la PSD, en la ciudad se han formado dos 
bloques enfrentados, uno de ellos, con menor cantidad de miembros, pero con 
mayor visión política y a largo plazo que al parecer se niegan a incluir al resto en 
la toma de decisiones y en lograr un proceso de concientización. El otro grupo es 
liderado por una o dos personas con mayor representatividad a nivel nacional 
debido a su trabajo más cercano y mancomunado con las instituciones con menor 
capacidad de crítica.  
 
7.3.4  Visión institucional.  La atención, la organización, el apoyo de la 
institucionalidad que se creado para atender el problema del desplazamiento 
forzado por la violencia, es de suma importancia en el lugar de restablecimiento. 
Sus alcances aún son cortos, porque la problemática sigue creciendo y más a 
partir del 2004 en el Departamento de Nariño, con la aplicación del Plan Patriota y 
las fumigaciones áreas que  han incrementado el desplazamiento. De otro lado, 
las políticas tienen una orientación predominantemente asistencialista y 
academicista. Pero uno de los mayores obstáculos es la insuficiencia de recursos.  
 
De esta problemática se deriva el imaginario de los líderes de la PSD frente a esta 
institucionalidad, no es muy favorable para estas, pero es importante que se tenga 
en cuenta y se mejore en los aspectos que sean susceptibles de eso. 
 
Alberto Mijunin planteó que las sociedades modernas, siguiendo un camino 
inverso al de la expansión histórica de los derechos, han presentado una 
trayectoria  regresiva. En sus términos, “ha pasado de la compasión a la 
asistencia, de la asistencia a los derechos sociales, para luego retroceder de la 
justicia a la compasión, a la indiferencia y de la indeferencia a la exclusión” 95. 
 
Los representantes de la PSD, se sienten utilizados por los organismos de 
atención a la PSD, tanto en el nivel público: municipio, departamento, nación y a 
nivel privado: ONG, nacionales e internacionales. Conciben que el desplazamiento 
es para los funcionarios de estas entidades, una fuente de trabajo y un negocio 
porque según ellos, “los recursos no se ven”: 
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Las instituciones utilizan a los presidentes de las asociaciones para que lleven a la gente a 
los cursos y ellos quedar bien porque entre más gente vaya les representa plata. 
 

La inexistencia de noción de ciudadano coloca a los desplazados en una relación 
de subordinación y desconfianza frente a las entidades; así los bienes y servicios 
que deben recibir por “derecho” son recibidos como “dádivas” lo que agudiza su 
situación de dependencia e indignidad”. Se ven como una carga para las 
instituciones y al no recibir atención y solución para sus requerimientos, deciden, 
“dejar de reclamar”:  
 

(i). Aquí en la finca estamos trabajando  la granja unifamiliar, no se han podido hacer 
proyectos porque no está legalizado el predio. Cuando eso se legalice, esperamos 
endeudarnos con el banco y hacer las cosas nosotros mismos sin ayuda de nadie.  
 
(ii). Ellos quieren trabajar es con los que recién llegan porque ellos están tontos, no saben 
nada, en cambio uno que ya a asistido a talleres, ya tiene asesorías, participa en mesa 
departamental, mesa municipal, con Opción Legal, la asesora es Catherine Mina y como 
quien dice ella ya le va abriendo a uno los ojos y uno ya sabe como defenderse, porque a 
la hora del té las instituciones a uno lo humillan bastante.  

 
. Otro punto que motiva la desconfianza es el fracaso de planes, proyectos y 
estrategias para la PSD, que quedan estacadas porque no se tienen en cuenta los 
saberes de la misma, no se tienen en cuenta sus aspiraciones, deseos, gustos, 
proyecciones, por eso no se apropian de estos. Como la situación económica es 
apremiante, desean hechos concretos y materiales, que sean tangibles, no gustan 
de la llamada “atención psicosocial” y de que se hacen muchos talleres o 
capacitaciones pero nada se concreta. Esto es también una denuncia para que se 
coordine mejor la atención y se logré una más efectiva utilización de los recursos 
porque se repiten acciones, lo que desgasta a la población como a los 
funcionarios y los procesos no se concluyen, de igual forma las distintas entidades 
pueden unir esfuerzos y recursos para lograr mayor cobertura y calidad de 
servicios. 
 

Las instituciones que más me han brindado apoyo son la OIM y ACNUR que dan 
asesorías y talleres, pero nadie nos da trabajo para salir de la rutina. La vida se vuelve 
monótona, vacía. La atención son puras charlas  y atención psicosocial de cómo debemos 
relacionarnos con las demás personas.  Cuando uno llega dicen que tiene que ir donde el 
psicólogo y la situación de nosotros nunca nos la van a solucionar y en todas las 
instituciones se pasa uno donde el psicólogo.  

 
En la distribución de ayudas por parte de las instituciones hay discriminación  en 
parte por la misma escasez de recursos, pero eso crea resentimientos, 
enfrentamientos entre la PSD, con la población vulnerable, y hace que algunos 
tengan una visión negativa de las instituciones. El objetivo de los líderes es la 
autonomía de la PSD, sobre todo en materia de liquidez de recursos para poder 
hacer realidad sus proyectos, pero las condiciones no están dadas pues prima la 



desconfianza, entre ellos mismos, de ellos a las instituciones y de las instituciones 
a ellos porque ninguno de ellos ha sabido demostrar en conjunto solidez, 
organización y voluntad real para hacer que esto se cumpla, salvo casos aislados 
y excepcionales. 
 
Evidencia del fracaso de proyectos son los de generación de ingresos. No se ha 
dado con una estrategia eficaz pues al entregarles los recursos directamente a la 
PSD, no hay compromiso y no utilizan los recursos para los propósitos que fueron 
entregados. Se reconoce que se tienen derechos y que lo que les dan es 
obligación, pero no se reconoce que también se tienen deberes. Si el dinero se 
presta, no se reembolsa. La causa de esto es que no hay empoderamiento. 
Desean manejar sus propios recursos pero tampoco han cumplido con sus 
responsabilidades.  
 

 (i). En Contactar me dieron un crédito, yo tuve esa plata y como tenía necesidades me la 
tuve que gastar y no me arrepiento, porque no tenía ni para la comida, ni para el arriendo, 
yo los insulté a esos de Contactar, que me metan a la cárcel les dije. 
 
(ii). Salí beneficiaria del programa de Micro créditos de Contactar, pero lo rechacé porque 
no me gustaba trabajar con gente desconocida, yo quería que me den el préstamo para 
una papelería. 

Mayor confianza y credibilidad tienen las agencias internacionales y privadas 
antes que las del gobierno, aunque no se puede generalizar, pues lo que es bueno 
para unos, para otros no lo es tanto. Las acciones estructurales que se emprenden 
a favor o en contra son las que al cabo se deberían valorar. La experiencia 
personal más que la general es la base sobre la cual se hacen las valoraciones:  
 

(i). Las organizaciones internacionales merecen mayor confianza porque dan a conocer 
directamente con las asociaciones lo que van a hacer, vienen y hablan, por ejemplo con el 
Consejo Noruego uno hace los proyectos. En cambio los del gobierno vienen a imponer a 
dar órdenes ya tienen todo hecho según les parece y no según las prioridades de la gente, 
no dan la oportunidad de conocer las necesidades de la población y con base en eso 
hacer los proyectos. Las necesidades más urgentes de la población son la vivienda y el 
trabajo, porque uno está pagando arriendo. Hasta el momento en lo personal lo único que 
he recibido de ayudas ha sido la ayuda de emergencia, de ahí más nada. 
 
(ii). Colombia es un país de leguleyos. Opción Legal y la OIM, ya nos hicieron un plan de 
trabajo, para poner a trabajar a los desplazados de Pasto. Establecen la Mesa 
departamental de desplazados, la Mesa municipal, la Asamblea, las obligaciones y con 
eso lo único que se busca es institucionalizar el desplazamiento. 

 
La Universidad de Nariño, la Pastoral Social, la Cruz Roja Nacional e Internacional 
son las instituciones que mayor reconocimiento y confianza merecen por parte de 
los representantes de la PSD en Pasto. Le siguen las agencias internacionales 
como Movimondo, OIM, ACNUR y el Consejo Noruego. 
 



Conductas cada vez más arraigadas de desesperanza, se aprehenden tras las 
frustraciones de satisfacción de las necesidades básicas y orientación 
paternalista.  
 

No ha habido entendimiento , deberían capacitarnos en convivencia, en tolerancia para 
que no haya roces entre nosotros, al que no sabe nada, que recién llega deben a darles a 
conocer todo, sus derechos, nosotros no sabíamos nada, después de mucho tiempo 
logramos con la Defensoría del Pueblo que nos haga conocer nuestros derechos, pero a 
los que les toca no han hecho nada, y yo reconozco que de nosotros también ha sido la 
culpa, pero más de ellos, porque si a uno le pagan para que haga un trabajo debe de 
hacerlo, deben de organizarnos. Deberían caracterizarnos y ver si nos están apoyando, 
que la gente diga la verdad cuanto es que la apoyan, porque ellos dicen, pero es mentira.  

 
7.3.5 Resiliencia.  Entendemos la resiliencia como la capacidad humana para 
enfrentar, sobreponerse y ser fortalecido o transformado por las experiencias de 
adversidad. En el marco del desplazamiento forzado, como expresión de 
exclusión, discriminación y vulnerabilidad, la resiliencia es una cualidad que da 
forma a representaciones más optimistas de la realidad imaginada, que con ella 
pueden orientarse hacia el futuro y no quedarse sólo en el pasado. El presente y 
el pasado estuvieron marcados por el desplazamiento, pero se logró salir adelante 
y esto crea una posibilidad no sólo para el individuo sino para la sociedad. .  
 
La migración, en sí misma, desde una perspectiva resiliente es “la combinación de 
esperanza humana, de movimiento… es la esperanza de no morir, de no decir 
nada, de no ser reclutados, de no ser castigados, de no ser fumigados; y en esa 
esperanza hay resistencia.”96 
 
Para Henderson97 son factores resilientes, un entorno que genere confianza, el 
amor propio y por los demás que motive la existencia para salir adelante, la 
responsabilidad, el optimismo, la capacidad de resolver problemas y enfrentar 
situaciones difíciles y contar con alguien que le pueda ayudar en estos momentos.  
 
Todas estas condiciones están dadas en la ciudad de Pasto, donde es importante 
que a pesar de las dificultades se reconozca que se está seguro, que la vida está 
a salvo y hay personas interesadas en atender a las necesidades. La familia es la 
principal motivación de los líderes para salir adelante, se responsabilizan por sus 
seres queridos y sus actuaciones, el grupo de pares, la escuela y la familia, son 
nichos sociales de resiliencia. Valoran y respetan la vida y no están de acuerdo 
con acciones violentas como las que motivaron su desplazamiento. La pobreza no 
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es una condición de vida aceptable, pero no impide la resiliencia. Las posibilidades 
reales de reasentamiento, reubicación o retorno, son factores protectores para la 
PSD. 
 
La PSD, debe reconocerse como un grupo que ha sido violentado y maltratado 
injustamente, pero que cuenta con todo para salir adelante y que no le debe nada 
a la sociedad. Un conjunto de creencias y narrativas compartidas, que fomenten 
sentimientos de coherencia, colaboración, eficacia y confianza, son esenciales 
para la superación del dominio de problemas. 
 
Si bien la resiliencia individual y familiar son fuertes, falta más resiliencia como 
grupo y a todos como sociedad colombiana, para ello son necesarias  la 
autoestima colectiva, como una actitud de sentimiento de orgullo por el lugar 
donde se vive. Reconocer que se es parte de la sociedad y de los valores que la 
inspiran. Del lugar de procedencia si hay reconocimiento y autoestima, pero se 
ven enfrentados al dilema de tener que ocultarlo por el miedo. La identidad 
nacional es muy endeble. Vivir en una sociedad que vulnera los derechos 
fundamentales: libertad, vida, dignidad, expresión, reunión, hace de las voces y 
las propuestas de resiliencia, una alternativa ante el aplastante silencio social. 
 
Otros factores resilientes son, en medio de la diversidad defender las identidades 
regionales y locales y resistir la cultura homogenizante, es decir la identidad 
cultural; la honestidad tanto de la sociedad civil como del Estado. La capacidad de 
generar liderazgos auténticos y participativos, el ejercicio de una democracia 
efectiva en la toma de decisiones cotidianas. Y la inclusividad en una sociedad.  
 
Entender el desplazamiento como condición temporal que es posible superar y 
mirarse a sí mismo como alguien que puede superar esa condición.  
 
Es resiliente también la profesionalización o escolarización que da más 
herramientas para defenderse en el mercado laboral, otros valores, y otra forma 
de ver el mundo. La formación académica y la pertenencia a un grupo político 
parece ser un factor resiliente. Por lo tanto la ciudad brinda más posibilidades para 
la resiliencia, porque en la ciudad se es anónimo para la gran mayoría, pero hay 
mayor posibilidad de pertenecer a grupos en los que la persona se puede expresar 
libremente, le brinda más posibilidades de actividades educativas, recreativas, 
comunitarias e incluso laborales en el caso de la mujer, que llega a asumir y a 
descubrir posiciones de liderazgo en pro de ella misma, de su familia y de su 
comunidad o de su grupo. .  
 

Yo empecé a trabajar en el día y a estudiar en la noche, en el Javeriano terminé el 
bachillerato, mi hermana también trabajaba, después ahorramos para sólo seguir 
estudiando. Hice un curso de sistemas en el Arca de Noe.  



 
Es una constante en todos los relatos, que desde la cosmovisión de lo sagrado, el 
factor protector para salvar su vida y poder salir adelante es la “ayuda de Dios”.  
 
Desde el enfoque de la construcción social de la realidad podemos de-construir y 
redefinir los diversos contextos, lo que ayuda a dudar de afirmaciones que puedan 
reducir las posibilidades propias y promover cambios deseados. 
 



7.4.  IMAGINARIO CULTURAL 
 
Para Héctor Rodríguez, la cultura es la “construcción de sentido de vida mediante 
tejidos de imágenes y símbolos que envuelven la diversidad de prácticas sociales 
y le dan identidad a la vida social de los pueblos en su devenir histórico”98.  
 
7.4.1.  Transformación cultural. El impacto cultural producido por el 
desplazamiento se manifiesta en nuevos imaginarios que empiezan a formar parte 
de la cotidianidad. Expresiones verbales barriales, actividades propias de la 
ciudad, conceptos de espacio y de tiempo distintos a los rurales, perspectivas 
frente a la educación, el trabajo, la amistad, el asumir una posición de víctimas o 
de sujetos de derechos. 
 
Las costumbres cambian y con ello empieza a transformarse la cultura, es un 
proceso de asimilación y adaptación casi natural porque es necesario aprender 
herramientas culturales para defenderse y subsistir en el nuevo contexto Las 
costumbres de ellos también se van confundiendo con las de la ciudad, van siendo 
aprendidas por sus vecinos, presentándose sincretismo y enriquecimiento de la 
cultura, a pesar de que la receptora sea dominante. Un mecanismo de defensa de 
la cultura propia es el “mimetismo” cultural, aparentemente dejarse llevar y adoptar 
las costumbres de la sociedad receptora, pero en el interior del hogar, en las 
relaciones personales y sociales, conciente o inconscientemente se privilegian las 
formas de actuar y de pensar que se han configurado histórica y culturalmente.  
 

(i). Ser desplazado es que lo saque a uno de su casa, pero sobre todo, de su cultura, su 
etnia, sus comidas, por qué acá cuándo uno se come su pedazo de pescado… como 
afrocolombianos tenemos nuestras costumbres, nuestras danzas...  la comunidad era 
unida, se celebraban las fiestas patronales, pero ahora ya no se puede, eso deja mucho 
muerto.  
 
(ii).  Por ejemplo, allá las comidas importantes eran el desayuno y la cena, el desayuno era 
pescado, arroz, chocolate… y aquí lo más importante es el almuerzo, el desayuno sólo es 
café con pan y a uno le da hambre, además el café es malo…  
 

El problema surge cuando se establece el contacto con otro sistema cultural. En 
cierto modo, parafraseando a Edgar Morin,  
 

“prisionero de una cultura”, el espíritu del hombre como ser socializado sólo puede 
liberarse con la ayuda de SU cultura y no de otra. A lo sumo puede intentar practicar una 
integración formal y semántica en esa "cultura" ajena, en ese otro sistema de intercambio 
transmisor de imágenes, pero al final nunca suplantará los preceptos incuestionables -al 
menos metodológicamente hablando- que su cultura de origen le ha planteado desde 
mucho antes de su nacimiento y que conforman su auténtica "semio-esfera" vital.  
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El cambio cultural, no empieza en la ciudad, se ha venido gestando desde que los 
grupos armados incursionan en esos territorios e imponen por medio de la 
coerción violenta otros hábitos que poco a poco se convierten en costumbres, se 
insertan en el individuo y la colectividad. Los actores armados, buscan el dominio 
no sólo del espacio físico, sino de las relaciones y significaciones que se 
construyeron el socialmente. Conviene resaltar que algunas resistencias que se 
dan en el espacio tienen carácter reaccionario, como en el caso de las elites 
regionales y el paramilitarismo. Las relaciones de dominación/resistencia dan 
forma a nuevos patrones culturales. 
 
Las costumbres, las tradiciones propias, como las fiestas patronales, las 
conversaciones nocturnas con los vecinos en las entradas de las casas, la música, 
todo se va recogiendo, “guardando en el corazón” sin que pueda ser transmitido a 
los hijos y a los nietos, como lo hicieron antaño los abuelos y los padres. En la 
ciudad, el cambio a nivel cultural es de ciento ochenta grados, aunque un conjunto 
de valores comunes hacen posible la convivencia casi sin mayores traumas, pero 
esas pequeñas culturas, venidas gota a gota, que ni siquiera pueden estar con los 
suyos cerca van siendo absorbidos por la cultura dominante, bien, porque el ritmo 
de vida de la ciudad así lo exige, bien porque es mejor ocultar que se es diferente 
y tratar de parecer lo más “normal” posible, para no ser objeto de discriminación.  
 
A nivel cultural, las tradiciones arraigadas de generación en generación pasan a 
ser invisibilizadas en la ciudad, y posiblemente con el sinsabor de no volverlas a 
vivir, pero son traídas a la memoria en sus relatos, en algunas ocasiones 
enseñadas a sus hijos que por lo general han llegado muy niños a la ciudad o han 
nacido en ella sin tener ningún recuerdo vivo de su origen más que en las 
imágenes que se pueden hacer en las narraciones de sus familiares adultos. 
 

“...con saber leer y escribir es suficiente, porque en el campo uno le aprende a sus viejos 
lo que le ha de servir y los hijos le aprenden a uno. Para cultivar la tierra, no necesita nada 
más”.  

 
La singularidad se entrega a la urbe, pero no todo es anonimato y heterogeneidad 
en las ciudades, cada quien busca sus grupos, encuentros confiables, aísla un 
espacio propio donde puede realizarse y compartir con sus semejantes.  
 

Las identidades colectivas se encuentran cada vez menos  en la ciudad, y en su historia 
lejana o reciente, su escenario constitutivo. Todo se comenta con la familia o con los 
amigos cercanos. La información nos llega a través de los medios, estos se vuelven los 
constituyentes dominantes del “sentido publico” de la ciudad, la que simulan integrar un 
imaginario urbano disgregado. A veces los medios también contribuyen a superar la 



fragmentación, en la medida en que se informan sobre las experiencias comunes de la 
vida urbana; coordinan las múltiples temporalidades de espectadores diferentes99.  

 
7.4.2.  Espacio, Lugar y Territorio.  El ser humano está ligado al territorio, a la 
tierra, al lugar donde se sustentan las relaciones con las personas de sus afectos 
y el desplazamiento como tal y todas las representaciones que de él se derivan 
tienen su génesis aquí: el ser desarraigado, arrancado de la tierra por la fuerza de 
las armas y pisar los bordes de otro espacio donde no es posible reconocerse, ni 
ser reconocido. 
 

El espacio adquiere un sentido emocional e incluso racional por una especie de proceso 
poiético a través del cual las extensiones vagas, lejanas y anónimas se llenan de 
significaciones. Nos enraizamos diariamente en nuestro rincón del  mundo. La geografía y 
la historia imaginarias intensifican el sentimiento interno de pertenencia, añorando o 
recordando la cercanía en el tiempo y en el espacio de situaciones dadas o dramatizando 
la distancia  de aquellos que están lejos.100 

 
En la actualidad el concepto de “cultura territorial” parece extraña, redundante, sin 
embargo, tiene más cabida que nunca, pues el mundo globalizado muestra como 
las culturas transcurren “no ancladas” a un territorio concreto. 
 
Levefre101, identifica tres momentos interconectados en la producción del espacio. 
El primero son las prácticas espaciales, se refiere a las formas en que nosotros 
generamos, utilizamos y percibimos el espacio, tanto concreto, lo que Habermas 
ha denominado “colonización del mundo de la vida” y también como parte 
fundamental de la vida cotidiana y las memorias colectivas.  
 
Un segundo momento son las representaciones del espacio, es decir, la manera 
técnica de considerar el espacio, como los mapas, las estadísticas, el espacio 
abstracto, homogenizado. Las formas de ocupación del espacio, sin tener en 
cuenta las migraciones, la voluntad popular, ni procesos sociales, económicos, de 
infraestructura, culturales, etc., son entre otras las que han dado origen a los 
problemas de gobernabilidad.  
 
Y el tercero, son los espacios de representación, dinámicos, simbólicos y 
saturados de significados, construidos y modificados en el transcurso del tiempo 
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por actores sociales, aunque son colonizados y dominados por las 
representaciones del espacio, a la vez son fuentes de resistencia.  
 
Existe una relación dialéctica entre lo percibido, lo concebido, y lo vivido. Por tanto 
estos tres momentos están interconectados y son interdependientes. Estos tres 
momentos adquieren en el lugar, una cierta coherencia estructurada.  
Para Agnew102 el concepto de lugar se constituye por tres elementos: 
 

1) Localidad, se refiere no sólo a espacios físicos dentro de los que ocurre la interacción 
social, sino a la utilización rutinaria  de los actores en sus representaciones y 
comunicaciones cotidianas. 

2) Ubicación, espacio geográfico concreto que incluye la localidad que esta afectada por 
procesos económicos y políticos que operan a escalas más amplias que lo regional, lo 
nacional y lo global. 

3) Sentido de lugar, o estructura de sentimiento local… Es el sentido de pertenencia 
a determinado lugar. 

 
Estos elementos dan forma a las representaciones de la PSD, no sólo en relación 
al espacio mismo, sino a las formas en que este se ocupa, tanto antes como 
después del desplazamiento, siempre de manera marginal. Los lugares de 
procedencia están llenos de significados y la referencia a ellos tanto en el discurso 
como en las prácticas cotidianas inciden en la ocupación del nuevo espacio que 
ahora debe desarrollarse, como ajeno, un no-lugar, donde no opera el sentido de 
lugar, sino más que todo los aspectos sistémicos de la ubicación y las 
representaciones del espacio homogenizado. Los nuevos elementos culturales 
introducidos entran en la pugna por configurar espacios de representación desde 
los cuales es posible generar transformaciones y sacar al imaginario radical de la 
crisis en que se ha sumido en la sociedad occidental. El imaginario social, 
promueve nuevas significaciones frente a la vida, la participación, la ciudadanía, la 
dignidad, los derechos y la libertad. 
 
Para la PSD, aunque sus referentes territoriales reales e imaginarios son diversos, 
llegan a construir un territorio virtual imaginario unificado a través de la vivencia en 
ellos de experiencias similares. Refiriéndose espacios de territorialidad, 
desterritorialidad y reterritorialidad. Son espacios de diálogo, de convivencia 
pacífica, de construcción de nuevos proyectos de vida.  
 
7.4.3  Ideología y memoria social.  En el plano de lo político-social los procesos 
de elaboración  de la memoria histórica contribuyen a la recuperación de la 
identidad social, el sentido de pertenencia y la posibilidad  de ejercer derechos.  
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Yo no sé si valga la pena vivir con temor, por eso es bueno recuperar las memorias, para 
que se conozca un día la verdad. 

 
La memoria social y la ideología están fuertemente relacionadas. La segunda, 
modela a la primera, ambas influyen y se reproducen en las prácticas sociales. La 
memoria social tiene una función conmemorativa, donde las comunidades 
celebran hechos del pasado para tenerlos vigentes en el tiempo, pero en ese 
mismo aspecto a la vez se silencia aspectos contradictorios de la historia común a 
ellos en función de su identidad, como unión del grupo social. En el caso 
colombiano, se silencia cosas por un aspecto de simple supervivencia. La 
situación en Colombia hace que hablar signifique “acercarse a la muerte”. 
 
Los procesos de elaboración de la memoria histórica van más allá de la 
investigación de hechos, incluyen lo emocional, lo cultural, lo organizacional, están 
estrechamente ligados a procesos de exigencia de la verdad y justicia, a procesos 
de reconstrucción democrática., a procesos de desarrollo humano social y 
económico.  
 

La recuperación de la memoria histórica [y su difusión] debe servir para desmantelar los 
mecanismos que hicieron y siguen haciendo posible la barbarie, para luchar contra la 
impunidad, para recuperar una cierta noción de verdad a la que tan remisa se muestra la 
postmodernidad... para develar las estrategias que han servido para justificar lo 
injustificable, para desenmascarar el discurso que se esgrime como soporte de lo 
insoportable, para recuperar la dignidad mancillada... para forjar sobre cimientos sólidos 
las bases de la concordia, la reconciliación , la justicia y la paz103  

 
Al transformar las formas de representación de la violencia, también se está 
transformando la realidad social en un proceso continuo.  
 
Figura 3. Taller de recuperación                                   Figura 4. Taller de recuperación 
de la memoria histórica A.                                                          de la memoria histórica B.  
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7.4.4  Inter/trans/multiculturalidad.   Según un enfoque intercultural, Colombia 
es un país de culturas diferentes que viven situaciones diversas, de confrontación 
o armonía. La diversidad implica necesidad de diálogos y consensos y el 
reconocimiento de los derechos culturales. Pese al reconocimiento formal como 
país diverso, la condición de la pluriculturalidad en Colombia se ha  desconocido 
en su real dimensión; se ha  subvalorado el peso que este factor ejerce en  la 
heterogeneidad de las formaciones sociales y  en la diversidad de los proyectos 
históricos.  Este enfoque y manejo errado de la alteridad,  se ha  extrapolado al 
plano de la práctica  política,  rasgo que ha sido determinante de la dinámica 
excluyente y satanizante del Estado, frente al otro, frente al pluriverso, distinto a la 
denominada sociedad mayor o cultura de elites.   
 
Esa heterogeneidad que para la mayoría es una traba, para algunos que saben 
valorar la diferencia, es una gran ventaja y una posibilidad de enriquecimiento 
mutuo en medio de tanta tragedia: 
 

Trabajar con gente de tantas partes es más bueno, se aprende, le enseñan sus 
costumbres, le cuentan su historia, los socios son muy unidos en mi asociación.  

 
El desplazamiento genera culturas híbridas. Su plano cultural está determinado 
por la movilidad y por la herencia que vienen a configurarse en las ciudades donde 
tiene lugar una oferta simbólica heterogénea. Por el desplazamiento forzado las 
culturas aisladas hasta entonces, entran en contacto integran segmentos de 
culturas extrañas sin necesidad de transformarlas estructuralmente. . Se puede 
apreciar cómo los imaginarios constituyen los nexos de vinculación de esas 
distintas culturas, entre sí y con lo real.  
 
En la ciudad, el espacio de lo público ofrece una posibilidad de integración social 
verdadera para la PSD, ya que las prácticas urbanas se orientan por el principio 
de no interferencia y de indiferencia mutua, lo que Erving Goffman104 llamaba: 
desatención cortés, la posibilidad de pasar desapercibido, no dar declaraciones de 
ningún tipo, no ser sometido a juicio. En la ciudad no sólo debe respetarse el 
derecho a la diferencia, sino también el derecho a la indiferencia y este es el que 
muchas veces los científicos sociales no respetan en su afán de “valorar”, de 
“conocer”, lo que extraño, para llegar a la conclusión obvia de que es “diferente”. 
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El departamento de Nariño es una región multiétnica y pluricultural. Sin querer 
entrar en un determinismo geográfico, a grandes rasgos podemos identificar dos 
grandes subculturas en el departamento: el “pastuso” que no solamente es la 
persona de Pasto, sino todo aquel del valle interandino, de los municipios que 
conforman el altiplano y el “costeño” que hace parte del litoral pacífico. La costa 
pacífica nariñense ha estado enmarcada en el abandono estatal, los niveles de 
NBI son superiores incluso a los de departamentos como Chocó y Putumayo, 
igualmente las tasas de analfabetismo superan cualquier estadística. A pesar de 
hacer parte del territorio continental sus poblaciones son verdaderas islas con 
infraestructura mínima para la intercomunicación. Grupos paramilitares en los 
últimos años tomaron el control de esta región, antes comandada por grupos 
subversivos, pero eso no es producto del azar sino de las difíciles condiciones 
sociales de pobreza, miseria y corrupción que esta región afronta. Se podría 
afirmar que la persona del norte es otro tipo bien definido. No se debe olvidar que 
el departamento cuenta con múltiples pueblos indígenas, afectados en gran 
medida por el conflicto armado y el desplazamiento forzado.  
 
La idiosincrasia, las cosmovisiones, son casi imposibles de generalizar, a pesar de 
estar dentro del mismo país o departamento son bastante disímiles. En el caso de 
Nariño, la idiosincrasia de la costa pacífica, es muy diferente a la del interior del 
departamento sobre todo hacia el sur donde la población es más reservada y el 
narcotráfico y el CAI hasta ahora han sido menos intensos. La gente de la costa es 
más abierta, espontánea y esto le permite exigir más, sobreponerse más fácil a 
humillaciones y discriminaciones.   
 
La región amazónica es escasamente poblada, por su condición selvática y esto 
ha traído otra problemática asociada al narcotráfico. Esta cercanía geográfica y 
cultural, lleva a no dejar de lado al departamento del Putumayo, que a nivel 
interdepartamental tanto en esta muestra como a nivel general es el departamento 
que expulsa más población hacia Nariño. Los nariñenses sienten recelo ante la 
gente del Putumayo, incluso si son sus familiares por la estigmatización de que 
son objeto, sin tenerse en cuenta que unas características socioculturales e 
históricas especificas como producto de la violencia social han desencadenado en 
una cultura del narcotráfico, pero no sólo en este departamento, sino que por 
iniciar allí se ha dado forma a este arquetipo y se extiende por Nariño e incluso 
Pasto con presencia de sicariato, milicias urbanas, paramilitarismo, secuestros, 
atentados terroristas, comercialización de ilícitos, lavado de activos, etc.  
 
En Putumayo tuvo lugar una colonización desordenada donde no había Dios ni ley 
por lo cual se fueron conformando contratos sociales producto de las situaciones y 
de la experiencia del  momento, cada quien ejercía la ley a su manera, así no 
fuera la mas adecuada, lo que luego llegó a configurar patrones de actuación en la 
resolución de conflictos, como la venganza, el ojo por ojo, la muerte, la 



persecución, siendo aceptados por la población, ya que el Estado se puso al 
margen. 
 
Los sujetos sociales que han vivido la violencia en cualquiera de sus formas viven 
un proceso de enculturación aprendiendo a solventar sus interacciones sociales 
con prácticas sociales mediadas por la violencia. Sin olvidar el factor de resiliencia 
que tanto individuos como comunidades pueden tener para resistir a esta forma de 
enculturación que sin embargo no es fácil pues es parte del ethos cultural con el 
que se ha crecido y relacionado históricamente. En cualquier proceso de 
enculturación se puede contar con una actitud reflexiva del sujeto social. 
 
La economía del departamento de Nariño es todavía incipiente en todos los 
sectores y esto hace más difícil la situación de DF. Pero también tiene 
potencialidades, no sólo para la población receptora, sino también para la PSD, 
que son personas con vocación agrícola, donde puede tener resultado un proyecto 
de reubicación. El reasentamiento en la ciudad es cerrar posibilidades a los 
saberes de esta población y porque no, a un resurgimiento de la economía 
nariñense, sin tener que cambiar de tajo su cultura.  
 
Al hablar de multiculturalidad, se hace referencia a una sociedad, donde conviven 
en un mismo espacio geográfico grupos culturales diferentes. Aunque la 
multiculturalidad, se refiere sobre todo a lo étnico, hablamos de multiculturalidad o 
pluriculturalidad en el sentido de la coexistencia de microcosmos y universos de 
sentido diversos así pertenezcan al mismo país, región o departamento. . La 
interculturalidad se refiere al hecho de conocer y saber respetar las diferencias de 
las otras culturas con las que se convive y aportar lo mejor de la cultura propia.    
 
En el tema del DF, quizá uno los términos y de los aspectos más relevantes es el 
de la transculturalidad, caracterizado porque implica un movimiento: el paso de 
una situación cultural a otra.  
 
En la sociedad moderna todos estos términos han sido demasiado viciados, pero 
no por ello deben desconocerse. El criterio de análisis surge de la idea clásica de 
que tendemos a valorar al de fuera a través de los patrones de nuestra cultura 
etnocéntrica, construida a base de sentidos generacionales, mediante su 
anulación o la suspensión de su estatuto de igual. Sin embargo, no basta que 
adquieran por integración social, asimilación cultural y naturalización las normas, 
los géneros de vida y los derechos de los ciudadanos; también es preciso que 
participen en una memoria que su presencia debe, a su vez, transformar, ya que lo 
intercultural configura un espacio accesible a todos, donde las formas de 
represtación y comunicación, e incluso de dialectos y formas propias de utilización 
del lenguaje dan gesta a ese proceso.  
 



La transculturalidad, implica trascender la perspectiva propia de un ethos cultural 
históricamente conformado a otro, no menos válido que el propio, también 
conformado históricamente, pero - y más por pertenecer a la misma nación-, con 
el cual se comparten unos valores aunque su escala jerárquica se perciba como 
diferente y aquello produzca inicialmente algún tipo de rechazo. En cosas tan 
simples como la manera de vestir, hasta el contexto en el que se desenvolvió su 
vida anterior y que da pie para la estigmatización. En esta situación donde dos o 
más ethos culturales se enfrentan y ante determinada situación la otra persona no 
actúa según a lo que se espera que haga, produce cierta incomodidad, aunque 
puede ser superada en su mayor parte mediante esfuerzos racionales. 
 
La capacidad de acceso transcultural incluye la creatividad cultural, que nos hace 
pensar en la cultura no como algo ya dado sino en permanente proceso de 
construcción y reformulación.  Ponerse en la situación del otro, es la posibilidad 
del aprendizaje intercultural. Ahora, el enriquecimiento cultural, que el 
desplazamiento trae consigo puede ser una adarga frente a la homogenización de 
la mundialización y la imposición del discurso dominante con el decir que lo que es 
bueno para la economía es bueno para todo el mundo.  
Es a partir de la existencia del otro, como poseedor de una cultura diferente y todo 
lo que conlleva de conocimiento y comprensión de este hecho diferenciador, 
cuando se da un paso más hacia adelante en la idea final de alcanzar la igualdad 
de todas las personas que conviven juntas en un mismo espacio. 
  
7.4.5. Modernidad.  Con el desplazamiento nuevamente la Modernidad queda en 
entre dicho, no sólo la violación de los derechos humanos, el uso sistemático de la 
violencia y el uso de las armas para alcanzar el poder que de plano corta la 
democracia. Sino a nivel cultural, con el movimiento migratorio tiende a acentuarse 
la mezcla de lo tradicional que viene a intrincarse en las redes sociales urbanas. 
Son tradicionales y a las vez nuevas en la ciudad, dando origen a nuevos cruces 
socioculturales que nos ubican más en un umbral entre lo tradicional y la 
modernidad, incluso con destellos de postmodernidad. Es lo que Habermas, y 
Marshall Bernan,105 denominaron modernismos, más que Modernidad en el 
sentido estricto, como proyectos culturales que renuevan las prácticas  simbólicas 
con un sentido experimental o crítico. Durkheim creía que reforzar la moral común 
serviría para enfrentar los embates de la sociedad moderna. 
 
La violencia como sistema, como estructura social ha colonizado el mundo de la 
vida, se da la reificación de los ejércitos  o aparatos militares (fascismo), de los 
uniformes, de las armas, del dinero, de la coca, y aun de entidades no fácticas 
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como el poder de la muerte, de prácticas aberrantes de tortura, etc. del miedo, del 
terror, del poder que otorgan las armas.  
 
La sociedad moderna se basa en el racionalismo occidental que imputó 
Habermas, el postulado de Clausewitz de la guerra como una forma de política  
por otros medios es muestra de dicha irracionalidad, convirtiéndose la presente en 
una etapa degradante, al recurrir al terrorismo y al persistir en una lucha armada  
que durante décadas no ha conducido a nada.  
 
El tema central de la nueva Modernidad, alta, tardía, o radical, según la denominó 
A. Giddens, es la prevención, la minimización y la canalización del riesgo. En esa 
medida el gobierno quiere ser moderno utilizando estrategias premodernas igual 
que los grupos armados ilegales, la sociedad actual, por lo menos en occidente no 
tolera la violencia.  
 
Todos los argumentos discursivos deben ser validados a través de la acción 
comunicativa, llegar a reconocer y ha ejecutar el argumento más válido que sólo lo 
es cuando se traslada del mundo de la vida a los otros componentes de la 
sociedad. 
 
 
7.5. IMAGINARIO POLÍTICO 
 
Para Raymond Aron106,  “la política es el estudio de las relaciones  de autoridad 
entre los diferentes individuos y grupos, de la jerarquía de poderes que se 
establece en el interior de todas las comunidades…”. 
 
Si se mantiene que el CAI, tiene un carácter político, se puede decir que el DF, 
constituye un espacio de constante interacción y antagonismos, de dominación y 
resistencia: (1) El gobierno con los grupos al margen de la ley; (2) El campesino 
colono contra la naturaleza y el sistema excluyente; (3) los grupos armados con 
los campesinos; (4) las luchas entre los grupos armados al margen de la ley 
(luchas mediatizadas a veces por el narcotráfico); (5) en las ciudades la población 
receptora con la desplazada. 
 
El desplazado también es víctima de la exclusión política, que puede resumirse en 
ausencia de participación de los sujetos en las decisiones políticas que definen la 
marcha de la sociedad, es decir, en restricciones al ejercicio de la ciudadanía. 
Según lo reconoce Ramírez, ser conciente de exclusión y reclamar la ciudadanía 
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es un acto político con sentido cultural e identitario, de reconocimiento de 
pertenencia a un Estado-Nación.107   
 
En los lugares de origen, la autonomía frente a los diferentes grupos armados es 
casi una utopía. La unión, la participación y la movilización social, se asocian a la 
izquierda rebelde, por parte del establecimiento o del paramilitarismo. Por su 
parte, la guerrilla, con su política de acercamiento a las masas, no deja que los 
procesos de la comunidad sean autónomos, y estos se terminan o se distorsionan. 

 
La elección racional de las conductas esperadas, se basan en la intencionalidad 
de los actores. Sin embargo es constrictor de esta, la escasez de recursos y el 
acceso a ellos.  Cuando el Estado es ausente, los actores armados restringen el 
accionar de la comunidad a través de sanciones y orientan las conductas 
esperadas o debidas.  
 
Frente al Estado, las peticiones, exigencias o requerimientos no son atendidos. 
Las comunidades se ven obligadas a recurrir a las vías de hecho para ser 
escuchadas, para que las peticiones sean atendidas, las vías legales y pacíficas 
son infructuosas, como otra muestra de la deslegitimación del Estado y la 
debilidad de la democracia representativa.  

 
Mi salida fue después del paro del Pilón en 1999, que duró un mes (26 días), de 
noviembre a diciembre más exactamente. En él participaron los pueblos del norte de 
Nariño y sur del Cauca, éramos indígenas, campesinos de Génova, San Pablo, La 
Unión, Taminango, San Bernardo, profesores, hasta algunos alcaldes participaron por 
eso luego acusaban al alcalde de San Pablo de ser auxiliador de la guerrilla porque fue 
él que más ayudó. El Cauca participó casi todo. 

 
La PSD, por lo general no se involucra nuevamente en procesos políticos, o sólo 
lo hacen cuando hay mayor posibilidad de obtención de ingresos, pues no quieren 
ser el blanco de nuevos agresores. . 
 
Las relaciones políticas son más simples, en las comunidades de origen la 
“democracia” representativa es generalizada y basada también en relaciones 
tradicionales como los compadrazgos, el gamonalismo y el caudillismo. Esto se 
suma a que las personas que llegan a posesionarse en algún cargo, se vuelven 
potencialmente víctimas de los actores armados. En época de elecciones, tanto 
locales como nacionales, son los grupos armados quienes coercionan a los 
electores para votar por determinado candidato, o para no votar simplemente, 
intensificando las acciones violentas en épocas cercanas a este proceso. 
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En este escenario la violencia se ha instrumentalizado, e institucionalizado en el 
tratamiento y la resolución de los conflictos de toda naturaleza, como una 
respuesta desesperada de los ciudadanos, frente a la ausencia de instituciones 
dinámicas, modernas, con origen y vocación colectiva, en oposición al actual 
esquema en donde lo público se ha constituido el asunto de los negocios 
particulares. En la comunidad receptora, tampoco hay atisbos de democracia, la 
PSD, y más que todo, sus dirigentes, son utilizados por los distintos partidos y 
debido a que no reciben apoyo desinteresado se ven obligados a “colaborar” con 
estos. Mientras tanto la gobernabilidad  y la deslegitimación estatal y partidista se 
hacen más críticas, se altera el mapa electoral, pues en la ciudad los políticos en 
épocas preelectorales los visualizan como uno de sus mejores fortines, a pesar 
que la falta de credibilidad lleva al incremento del abstencionismo. Esa 
incredulidad se traslada del ejecutivo, al legislativo, al judicial y en general a toda 
la institucionalidad.  
 
. En la ciudad, la exclusión y la pobreza, van en contra de la misma autonomía por 
el simple hecho de tener que depender económicamente de otros para poder 
subsistir. Cuando se comprende que esa dependencia estas sustentada en unos 
derechos que les han sido vulnerados, el desplazamiento se convierte en un 
espacio político de resistencia, de autonomía frente al Estado de derecho y le da 
un estatus al desplazado, no sólo de interlocutor válido, sino de actor social. La 
participación se convierte en un mecanismo efectivo de ejercicio de deberes y 
derechos, de resolución de conflictos, de control social, de gestión pública y de 
seguimiento y evaluación de proyectos. 
 
Sin embargo, la mayoría de las veces esto no se hace. Para los representantes de 
la PSD entrevistados, una actitud autónoma no es bien vista por las instituciones 
de atención, incluso, por parte de las cuales aseguran existe “persecución”. Esta 
se manifiesta, según ellos, cuando estas entidades hablan de corrupción dentro de 
las asociaciones, a veces por denuncias de otros dirigentes o miembros de las 
organizaciones. Cuando se quieren orientar las acciones de la PSD sin tenerse en 
cuenta sus puntos de vista y porque según ellos, en cada institución se tienen 
preferencia por unas personas, a quién se las envía a representar a la PSD de 
Pasto, a eventos de carácter nacional, mientras otros son excluidos. 
 
Frente al desplazamiento como un hecho político, existe una historia común, 
independientemente de las diferencias culturales, de origen, familiares, de 
intereses, laborales, educativas o étnicas. Es una narrativa conjunta sobre la 
violencia que conlleva a identificar problemas similares y por tanto salidas 
conjuntas a esa unión entre la diferencia. Los procesos de hibridación nos hacen 
evidente que las relaciones de poder en lo cultural, social o económico, no son 
enfrentamientos o acciones verticales.  
 



El poder no funcionaría si se ejerciera únicamente de burgueses a proletarios, de padres a 
hijos, de blancos a indígenas, etc. Todas estas relaciones se entretejen unas con otras, 
cada una logra una eficacia que sola nunca alcanzaría... su tejido se hace de forma oblicua 
y  permite repensar los vínculos entre cultura y poder… La búsqueda de mediaciones de 
vías diagonales para gestionar los conflictos da a las relaciones culturales un lugar 
prominente  en el desenvolvimiento político... la lucha de clases o etnias es metafórica. A 
través de ello irrumpen prácticas transformadoras inéditas.108 

 
La resistencia civil juega un papel importante en el ámbito político, es una actitud 
por medio de la cual los miembros de la sociedad no aceptan someterse ni ceden 
ante la presión de los violentos. Se exterioriza el rechazo hacia los violentos y 
hacia los actos que amenazan la vida de las personas y las colectividades. La 
resistencia civil nace de manera autónoma del poder ciudadano. Esto significa que 
la ciudadanía no delega en el Estado toda la tarea de expresar la indignación, sino 
que se compromete de modo directo en la acción contra los violentos.  La 
posibilidad de intersección entre lo legal y lo legítimo es lo que fundamenta el 
derecho de resistencia, o la resistencia "desde abajo". Contra una autoridad 
dictatorial  (democrática  pero arbitraria) es clave también garantizar la resistencia 
como un derecho. La resistencia de los desplazados, todavía esta lejos de este 
camino, pero en la medida que va pasando de lo transicional a lo estructural, 
puede adquirir estas características. 
 
Pensarse políticamente requiere toma de conciencia, donde el individuo se 
visualice en prospectiva, como persona, como familia y como grupo para que 
emprenda en cada una de estas esferas sus proyectos de vida, compartiendo 
derechos y responsabilidades con otros, desde niveles macro, como el Estado por 
ejemplo, hasta niveles micro, como al interior de la familia.  
 
7.6.  IMAGINARIO ECONÓMICO 
 
La economía en los lugares de procedencia tiene dos vertientes, una legal y otra 
ilegal, presentes en todos los sectores de la economía, aunque la industria es 
inexistente, como forma de producción de la comunidad en general, pero no hay 
que olvidar que los desplazamientos se dan en regiones ricas, donde se da la 
extracción de recursos minerales. Igualmente, son regiones vecinas de 
terratenientes, donde se explota la ganadería a gran escala, otros simplemente 
poseen territorios extensos sin producir y generan desplazamiento para expandir 
sus territorios o para que las comunidades no se interpongan cuando haya que dar 
paso a la construcción y mantenimiento de megaproyectos, generalmente 
extranjeros. De otra parte, son regiones ricas en cuanto a agricultura y pesca. 
Paralela a esta economía, más o menos legal, pero perneada de algún modo, se 
da la economía ilícita, que es  en sí la que mueve estas regiones olvidadas por el 
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Estado y la sociedad, sin servicios básicos, sin vías de comunicación, por lo 
general, regiones de colonización.  
 
El narcotráfico se mueve en todas esferas y determina las relaciones sociales y 
modela cierto tipo de comportamientos y por otra parte, es sin duda la fuente de 
financiación del CAI, y que hace imposible que se aviste su terminación, debido a 
que es una forma fácil de enriquecimiento imposible de sustituir en las actuales 
condiciones. 
 

En el Putumayo trabajé 7 años como amediero. Al principio se cultivaba papá, arroz, y 
después... hay que decir la verdad, ya tocó hacerle a lo narco, porque por lo menos de 
donde nosotros vivíamos eran unas seis horas, 4 a lomo de mula y 2 más en lancha, a uno 
no le quedaba ni para el flete. Con un compañero cultivábamos todo y la coca también la 
procesábamos, vendíamos la pasta de coca, pero no purificada, eso ya la hacían los que 
la compran. 

 
El uso del dinero no es tan necesario y también a causa de su consecución 
relativamente fácil y a sabida cuenta de que por lo general procede de actividades 
ilícitas pero rentables, su valor* no es el mismo que en las ciudades, donde es el 
medio por excelencia de intercambio y que se hace totalmente indispensable para 
poder subsistir. 
 
Se presenta desarticulación de los mercados debido a la deficiente infraestructura 
vial, comercial y de comunicación que no permiten una racional explotación de los 
recursos naturales desestabilizando el entorno agro-ecológico, haciéndolo 
vulnerable y frágil. 
 
La fumigación área y el incremento en pie de fuerza en estas regiones no es la 
mejor solución: 

 
La fumigación no es lo mejor, fumigan 100 mil ha., y aparecen 150 mil, el gobierno tiene 
que morir diez veces y la coca no se acabará. Solamente si la legalizan dejará de existir, 
fumigar es acabar con la naturaleza, la coca ya no se muere con ese veneno, lo que lleva 
del bulto es el plátano, el maíz, la yuca, la vegetación, los animales y la gente, eso esta 
comprobado que no se acaba. 
 

En los nuevos lugares, el narcotráfico continúa siendo la alternativa más viable 
ante la falta de oportunidades y por la costumbre frente a un nivel de ingresos y un 
tipo de vida determinado que es difícil de abandonar. Sin embargo, el narcotráfico, 
no se representa en sí como algo malo y si este es el caso se lo justifica, 
precisamente, en la escasez de oportunidades.  
                                                 
*  El valor de cualquier objeto en un mercado depende de su escasez y de su atractivo. El atractivo también 

depende de su utilidad potencial. En la teoría del valor trabajo, en su visión más simplista, el valor de un 
producto viene dado por la cantidad de trabajo que se necesita para producirlo. 

 



 
El desplazamiento como causa-efecto estructural, se sustenta en la pobreza tanto 
antes como después del evento. En los contextos rurales por lo general se trabaja 
en actividades relacionadas al sector. Los niveles económicos son generalmente 
bajos pero no hay percepción de las carencias, en la ciudad surgen nuevas 
necesidades y la imposibilidad de solucionarlas, llevan a las personas a la 
desesperación y al resentimiento contra los agentes de su desplazamiento. 
 
Las transformaciones económicas generadas por el DF son las más sentidas. Las 
necesidades apremian y obstruyen procesos de reparación política, social, cultural 
y psicológica. La gente llega a ubicarse en los márgenes de pobreza y miseria de 
las ciudades. Sin embargo, los migrantes campesinos logran una reconversión 
económica y simbólica al adaptar sus saberes para vivir en la ciudad.  
 
La situación de dependencia económica es un factor que repercute en la auto-
imagen, el reconocimiento y la validación  de cada persona, que se relaciona con 
la imposibilidad de resolver lo económico y lo laboral: 
 

(i) ... en situación de desplazamiento es que le quiten el trabajo a uno y dejarlo sin saber 
para donde coger, buscando uno trabajo, cuando a uno le han dado y ha dado trabajo, ha 
sido aportador del fisco nacional, de los impuestos. 
 
(ii) Miedo no me da morir, pero debo proteger a mis hijas, le hago falta a mi familia y 
porque valoro la vida estoy acá, pero uno por valor hubiera preferido morir que pasar  las 
necesidades que he pasado acá. 

 
La situación empeora cuando se terminan las ayudas porque es el momento de 
enfrentarse a la realidad. Aunque hay que anotar que algunas personas nunca 
reciben “ayuda” y se enfrentan de un solo tajo con esa realidad y este 
enfrentamiento no sólo tiene que ver con lo económico, sino con el impacto 
cultural, emocional y social. 
 
La categoría del trabajo es en el imaginario de la PSD algo fundamental, su 
carencia agrava el desarraigo, que es producto y efecto de la falta de trabajo. Pero 
el trabajo tiene una tercera cara: la solución, el trabajo es la manera que tiene el 
ser social en cualquier condición de dignificarse ante la sociedad y más para esta 
población que siempre ha trabajado, ha sido propietaria y no ha tenido que recurrir 
en otras épocas más que a la solidaridad de sus vecinos, como algo natural y 
propio. El trabajo es resarcimiento, dignificación, oportunidad de volverse a sí 
mismo y contribuir al progreso y desarrollo de la sociedad. .  
 
Por otra parte, se hace necesario analizar las condiciones del trabajo, cuando lo 
tienen. Es un trabajo básicamente informal, con ingresos variables y en 
condiciones de sobre explotación. Las mujeres pasan a asumir el rol de cabezas 



de familia, bien sea porque desde antes fueron madres solteras, porque quedaron 
viudas, o porque para ellas es más fácil conseguir “que hacer”: lavar ropa, arreglar 
casas, cuidar niños, vender comestibles. Los hombres de otra parte se dedican a 
la venta informal de productos: venta y reventa en las plazas de mercado, ventas 
ambulantes en calles y medios de transporte, etc. Con una remuneración que en 
la mayoría de los casos no permite satisfacer las necesidades básicas, lo que 
obliga a recurrir a estas personas a la solidaridad e incluso a la “caridad” de la PR.  
 

La violencia esta generada en todo Colombia, ya no solo en el campo, aquí es la situación 
difícil  sobre todo por lo de generación de empleo, al uno tener empleo ya es quitarles un 
peso de encima a las instituciones…  

 
A la pregunta que se realizaba en la entrevista a los líderes de la PSD sobre el 
empleo o la ocupación que desempeñaban la respuesta general era: “nada”, 
“estoy desempleado”, entonces fue necesario preguntarles la manera como 
subsisten.  
 
En los sitios de procedencia la mayoría de las personas se dedicaban de manera 
total o compartían las actividades propias del sector primario, con las del terciario 
como comercio y servicios, por supuesto, de una manera informal y limitada, por la 
situación y desarrollo socio-económico de los lugares de procedencia en su 
mayoría rurales. Es imposible casi separar la agricultura, la ganadería y la pesca 
del comercio, pues en las economías simples los mismos productores 
comercializan sus productos. Otras personas se dedicaban al comercio de 
productos diferentes a los del sector agrícola, y al sector de servicios, entre los 
que están, salud, educación, oficios varios, transporte de mercancías y pasajeros. 
Sólo el 27.28% de las personas eran empleados y 72.72% restante era 
independiente, pues era propietario por lo menos de una pequeña parcela y una 
vivienda humilde. Las personas que se encontraban empleadas también eran 
propietarias y combinaban sus empleos con otros oficios en sus propiedades. 
La composición de la población en los lugares de procedencia es joven, lo que 
incrementaba la probabilidad de que sean reclutados forzosamente por alguno de 
los actores armados.  Además que no contaban con cobertura y calidad en la 
educación, ni con posibilidades de un empleo digno, tampoco con las posibilidades 
de recreación y de sano esparcimiento.  
 
En contraposición, en la ciudad de Pasto, solamente tres personas son 
empleadas, pero sus empleos no son fijos. Ellos son dos docentes y un celador. El 
resto de la población, es independiente, sus trabajos son más aún inestables e 
intemporales. Cuatro personas manifestaron no tener ocupación que les 
represente una remuneración. Más de la mitad dicen dedicarse a oficios varios, 
que varían según el género. Tres personas se dedican a la agricultura ya que 
fueron reubicadas en predios rurales, pero que aún no son legalizados. Esto no les 



representa ningún beneficio económico, pues no hay proyectos auto-sostenibles, 
ni de comercialización en dichos lugares. 
 
La vivienda es una necesidad apremiante como espacio donde se construye el yo 
social. La educación, la vivienda y el trabajo son pilares de la autoestima y la 
dignidad. Sin educación y sin trabajo, en la ciudad “se es nadie” y sin vivienda “se 
es arrimado”. En cuanto a tenencia de la vivienda, predomina el arrendamiento. Se 
encuentran situadas en barrios periféricos de la ciudad, de estratos 1, 2 y 3. La 
totalidad cuentan con servicios básicos a excepción de temporadas donde se 
dejan de cancelar los servicios por falta de ingresos.   
 
En la concepción «progresista», en la que se inscriben visiones como las de 
Amartya Sen, la pobreza no se limita únicamente al ámbito de los bienes (faceta 
de bienestar en términos de Sen), sino que también se consideran aspectos 
relacionados con el acceso a garantías para ejercer libremente, y de manera 
efectiva, los derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales, además 
del reconocimiento de la capacidad de los seres humanos para establecer valores.  
 
La coherencia de activos como el capital físico, que incluye tierras y objetos 
materiales; el capital humano que incluye servicios de salud, educación, 
capacitación y mano de obra; el capital social que abarca aspectos como el 
alcance y la naturaleza de las redes sociales, las redes de parentesco, los vecinos 
y las asociaciones y los activos ecológicos – integrados por los bienes naturales 
incluida el agua-  determinan el grado de vulnerabilidad de las personas. 
 
El modelo económico neoliberal históricamente se ha erigido por la fuerza en el 
campo colombiano, y en general, en el mundo en vías de desarrollo. De igual 
forma para sostenerse ha recurrido a la violencia y lo seguirá haciendo, apoyado 
por gobernantes que hacen tratos a espaldas de la sociedad y entregan el 
territorio y sus recursos al capital extranjero. Por ejemplo,  en el caso de la Unión, 
en el departamento de Nariño, donde nunca hubo cultivos ilícitos (hasta el 2002), 
ni presencia guerrillera, demuestra como el paramilitarismo, está al servicio del 
capitalismo, escudado en la lucha antisubversiva y antinarcóticos.    

 
El desarrollo visto como la expansión de las capacidades humanas según la 
concepción de A. Sen, integra la acción del Estado, el mercado y las 
organizaciones comunitarias. Su función es la acción de proporcionar a toda la 
población las oportunidades para vivir dignamente y ejercer una plena libertad. A 
partir de esa visión es posible derivar una concepción de política pública capaz de 
reconocer en las personas agentes sociales, sujetos de derechos a los cuales la 
política social no sólo debe entregar bienes, sino también potenciar su capacidad 



de agencia, de modo que puedan alcanzar sus realizaciones libremente109.  
Superar la vulnerabilidad, es el primer paso para superar la discriminación y la 
exclusión 
 
7.7. CONDICIÓN DE DESPLAZAMIENTO  
 
7.7.1  El término “desplazado”.  El desplazamiento es una condición, no una 
cualidad de la persona, por tanto es temporal, según la Ley 387, esta condición se 
supera cuando el desplazado haya recuperado sus pertenencias o recupere una 
situación de vida sino mejor, semejante a la que tenía antes del desplazamiento. 
Esto no ha sido posible en ningún caso, por eso no se sabe cuándo se dejará de 
ser desplazado, aunque ya se lleven hasta 9 años en la misma condición. .  
 
“El desplazado”, pasa a ser un rótulo, una tipificación. Con base en ella tanto los 
desplazados, como las personas con las que interactúan, esperan unas conductas 
que van dando forma a esa estructura de la que se desprenden imaginarios 
propios. El desplazado es una significación en un mundo así instituido. Este 
proceso involucra identificación subjetiva con el rol y sus normas apropiadas, “soy 
un desplazado”.  
 
Los términos con el uso continuo, sobre todo de los medios de comunicación, se 
van deslegitimando. Para las personas que participaron en esta investigación, por 
culpa de la exclusión y la discriminación de que han sido víctimas, el término de 
“desplazado”, se ha convertido en una carga difícil de sobrellevar. Frente a este  
se han elaborado un sinnúmero de imaginarios, supliendo la identidad, con el 
arquetipo de desplazado(a). Estos imaginarios se relacionan con quien los utiliza: 
para las fuerzas de seguridad, desplazado es auxiliar de la guerrilla; para las 
comunidades receptoras: competencia; para el Estado: problema social, 
económico, humanitario, político; para la PSD: victimización, discriminación, 
discapacidad. 
 
En las formaciones discursivas creadas alrededor del conflicto armado  se ha 
permitido y se da por sentada la referencia a las víctimas del desarraigo como 
“desplazados” y aunque el término es claro y denota la noción a la que se refiere 
se le ha quitado del significado la connotación de “víctima” del conflicto o de la 
violencia, que es como les gustaría ser reconocidos y así lo expresan:  

(i). yo  cambiaría el término de “desplazado” por el de “colono”, como antes se llamaban a 
los que llegábamos a otras tierras.  
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 (ii). A mí no me gusta  la palabra “desplazado”  nuestra sigla debería ser “PVG”, población 
víctima de la guerra, aunque dicen que no hay conflicto; 
Mejor sería el término emigrante por la catástrofe.  
 
(iii). Es como a los guerrilleros que ya les cambiaron el nombre ya no luchan por el pueblo, 
sino que son terroristas, ahora a nosotros ya nos van a desconocer también, ya no somos 
las víctimas de la violencia porque el gobierno dice que no hay conflicto, ahora tenemos 
estatus de desplazados pero después quién sabe... seremos enemigos del gobierno.  

 
7.7.2  Estigmatización y discriminación.  El desplazamiento implica para quien 
lo vive un recorrido anti-subjetivante, desvalorizante y cosificante.  No sólo el 
hecho de ser desplazado trae consigo la discriminación, también, “ser campesino”, 
pues se manifiesta el rechazo hacia el mundo rural por parte del “citadino” que se 
olvida que de una u otra forma todos venimos de raíces campesinas y que 
además la relación campo-ciudad no es antagónica sino más bien 
complementaria. Esta visión se internaliza tanto, que ahonda más los sentimientos 
de minusvalía. .  
 

(i). Sin embargo es optimista frente a la vida, al contrario de su esposo que cree que 
siempre van a perder, pues en sus palabras, afirma que la gente siempre los discriminará 
por su condición de “pobres, negros, campesinos, desplazados”. Además Oscar es muy 
receloso, de hablar y le aconseja a ella que mejor no hablen con nadie*. 

 
(ii). El desplazamiento es como el racismo, es como estar entre blancos y ser negro. Uno es racional, 
si uno hubiera sido hombre si se metería a la guerrilla o formaría otro grupo armado para luchar por 
los derechos, porque aquí no se cumple nada, no hay seguimiento, le dan una vez una ayuda y 
después usted verá, tampoco hay diferenciación en las necesidades, no tiene en cuenta si es negro, 
indígena o campesino.. Cada cual tiene diferentes expectativas y diferencias para poder 
acostumbrarse a la ciudad. 
 

La condición de desplazado se convierte en lo que Irving Goffman110 denominó 
ESTIGMA. Es por una parte, un “estigma desacreditado” ya que los actores 
aceptan que las diferencias son evidentes para los miembros de la audiencia. Esto 
es cuando buscan la reivindicación de sus derechos o se presentan ante las 
instituciones. Pero que ante la “audiencia general”, se trata de que las “diferencias” 
no sean reconocibles, es decir un “estigma desacreditable.” Pues en los 
vecindarios donde habitan y donde trascurre su vida cotidiana, se trata de ocultar 
su origen y condición. En estas circunstancias, la gente desarrolla una capacidad 
para dar las respuestas que piensa que se esperan de ella o que pueden ayudarle 
a esconder las que podrían ponerla en peligro, aún cuando se trate de temas de la 
vida cotidiana.  
 
                                                 
* Fragmento de historia de vida. 
 
110 RITZER., Op. Cit. p. 270 



La liberación de la estigmatización, se logra a partir del reconocimiento tanto de 
los estigmatizados, como de los estigmatizadores, de que la PSD, en Pasto, 
Nariño y Colombia, son tanto un sector social como un actor social. El primero se 
concibe como  
 

Una parte de la sociedad que se distingue del resto en función de su cultura, sus intereses, 
o sus actividades, tal es el caso de los campesinos, los afrocolombianos, los sindicalistas, 
los maestros,  y ahora los desplazados. Un Actor social, es un sujeto social, individual o 
colectivo en capacidad de: 1) reconocer que lo identifica y/o distingue de otros actores (da 
cuenta de su identidad); 2) Construyen propuestas y puntos de vista que surgen de las 
maneras de pensar, sentir y actuar que lo caracterizan; 3) presenta y negocia sus 
propuestas con otros actores sociales111.  

 
Teniendo en cuenta los dos aspectos anteriores la PSD tanto en forma individual 
como colectiva se ha convertido en actor social importante (aunque 
fragmentadamente), en la medida de la concientización que ha hecho acerca de 
su situación, donde ha pasado de “pedir ayuda” a exigir sus derechos a diferentes 
niveles. Reconoce sus diferencias y sus semejanzas con el resto de la sociedad. 
Varios sectores sociales están incluidos dentro de la PSD, no por ello han perdido 
sus propias identidades sino que las han enriquecido y se retroalimentan para 
potencializar su actuar frente a otros actores y sectores sociales de la comunidad 
receptora. 
                                                                                                                                                      
La discriminación de que son objeto hace referencia sobre todo a la que se 
presenta en las Instituciones que atienden a la PSD en Pasto, y es lógico que lo 
sientan así, pues es allí directamente donde se enfrentan al problema y se 
reconocen como DESPLAZADOS, puesto que en sus lugares habituales de 
residencia incluso se abstienen de comentarlo, precisamente para evitar 
señalamientos. Si bien es cierto que en la mayoría de los casos esta 
discriminación es real y latente, muchas veces por prevención para que no sea 
más pisoteada su dignidad, confunden cualquier gesto por parte de un funcionario 
o persona común y corriente y acuden a la auto-discriminación a veces conciente, 
a veces inconscientemente pues esta puede ser positiva en algunos casos, o 
negativa como en los centros de salud donde los atienden en los últimos turnos 
según los testimonios de todos ellos, convirtiéndose el sector salud el segundo del 
que más sienten una discriminación negativa y en tercer lugar en las Instituciones 
educativas, aunque esto ha venido cambiando en los últimos años. La 
discriminación es más percibida en estos sectores porque son los lugares más 
cotidianos de cualquier ciudadano.  
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Es importante también la discriminación a la hora de buscar empleo ya que es 
negado por el hecho de estar en condición de desplazamiento o las condiciones 
en las que se consigue son malas porque la discriminación es evidente. 

 
Aquí la discriminación es bastante, es brava, es que así es la ideología del pueblo 
nariñense, con miedo de poder ofenderla, no hay hospitalidad, dicen que Pasto se dañó 
desde que llegamos los desplazados, cuando nos fuimos para Chachagüí todo el mundo 
nos hizo la guerra, hasta en las altas esferas, en la Cámara de Representantes, una doctora 
Miryam Paredes, estuvo recriminando  el por qué nos enviaban allá, como en Chachagüí 
vive gente rica de aquí de Pasto nos tildaban de guerrilleros, de matones, de ladrones. 
Cuando secuestraron a dos doctores allá, nos culparon a nosotros y la Fiscalía nos investigó 
a todos, fue el DAS, pero no pudieron probar nada, decían que se acabó la paz en 
Chachagüí, pero hoy nos dan la razón, treinta años de lucha por el distrito de riego y 
nosotros lo conseguimos en dos, hasta la alcaldía se ha beneficiado porque le han llegado 
recursos. 
 

Es importante aclarar que la vida de estas personas no sólo gira en torno al 
desplazamiento, ya quieren olvidarlo, sin importar si se hace justicia o no,  quieren 
volver a empezar – claro, solo algunos - , la mayoría ha perdido la esperanza de 
que se haga justicia. Pero es necesario tener en cuenta otras variables fuera del 
desplazamiento, si bien es un acontecimiento que divide la línea de vida en un 
antes y un después, los desplazados son personas común y corrientes, con 
sueños, metas y aspiraciones de cualquier otra persona, el trabajo, la necesidad 
de esparcimiento, de educación que se pueden analizar tanto en función del 
desplazamiento como de manera independiente. 
 
7.7.3  Identidad y dignidad. Si todos dicen que soy “desplazado, minusválido, 
incapaz, estorbo”, esa opinión influye en la realidad y en la conformación de la 
identidad. . Tener identidad ante todo, es tener un país, una ciudad, o un barrio, 
una entidad donde todo lo compartido por los que habitan ese lugar se vuelva 
idéntico e intercambiable. En los territorios la identidad se pone en escena, se 
celebra en las fiestas y se dramatiza también en los rituales cotidianos. Frente al 
marginamiento o la estigmatización, emergen como una propuesta unas 
identidades politizadas a la que adhieren su propia exclusión, ya que esta 
exclusión misma es la que origina y da forma a esa identidad, al mismo tiempo 
que orienta el sentimiento de dolor producto de la exclusión hacia un culpable 
identificado en ocasiones, en otras no. Las identidades politizadas que surgen, lo 
hacen culpabilizando al estado central ausente y represor112. 
 
El principio de dignidad prohíbe tratar a un ser humano como mero instrumento, 
someterlo o transformarlo en blanco de pulsiones violentas. La discriminación es 
otra forma de violencia, que fragmenta los entramados socioculturales de una 
comunidad tanto como la violencia de las armas, por ello es necesario reconocerla 
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y combatirla, la única discriminación de que debe ser objeto la PSD, es una 
discriminación positiva, por su estado de vulnerabilidad, para lograr su plena 
integración social. 
 

La gente no nos verá más como población desplazada si nosotros mismos no nos 
ponemos la meta de no llamarnos así y nos sentimos como uno más de la población 
vulnerable, uno tiene que quitarse la cabeza que es desplazado, yo no quiero oír más de 
desplazamiento, existe mucho señalamiento.  

 
En conclusión, la percepción general frente a las transformaciones intrínsecas del 
desplazamiento forzoso es negativa.  Sin embargo, algunas personas reconocen 
como positivos cambios personales, que van desde la evolución en las maneras 
de ver mundo, como valorar más la vida, la familia, la tierra y la comunidad.  
 

“Ahora soy cristiano, allá era católico, era irresponsable, me gustaba tomar trago. Por 
eso en parte el cambio fue muy positivo, excelente para mí.” 
 
“... y deje mi vida de antes que era de baile, de fiestas, de trago”. 

 
Hasta cambios que permiten transformaciones para el conjunto de la población en 
situación de desplazamiento. De tener una vida cotidiana normal del contexto rural 
pasan a ser líderes, a capacitarse, recocer sus derechos y buscar su 
reivindicación. Es el género femenino el que ha asumido más esta labor, dejan 
atrás los marcos de referencia machistas en los que crecieron. 
 

Sí, los derechos están escritos, lo que pasa es que no se cumplen. Por ejemplo a los niños 
desplazados en las escuelas no les deberían cobrar y los cobran por eso se debería 
investigar...Como ciudadano uno tiene derecho a vivir, derecho al trabajo, a la tierra, a la 
pacha mama, más uno, como indígena quillacinga no lo pueden sacar de la tierra que es 
su vida. Yo conozco esos derechos por mis antiguas luchas por la comunidad, de leer, yo 
tengo el libro de la Ley 387. 

 
“La solidaridad implica la capacidad de ponerse en el lugar del otro, de tratarlo 
humanamente, de reconocer su valía, asumirlo desde la lógica de la 
interdependencia que nos vincula... es la mayor evidencia de la ternura, es vibrar y 
sentir con el otro.”113  
 
7.8. SOLUCIONES 
 
En lo concerniente al desplazamiento forzado, un problema social, histórico, 
político, económico, cultural y humanitario de enorme envergadura es difícil hacer 
una abstracción mental respecto de su posible terminación. Colombia es el 
segundo país en el mundo con mayor número de desplazados internos. Los 
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gobiernos colombianos al igual que la sociedad, erróneamente han dado 
tratamiento ha esta problemática, pues quienes se desplazan generalmente han 
sido sectores marginados de los diferentes ámbitos de la vida nacional: indígenas, 
campesinos, colonos, maestros, vendedores informales... 

 
En su visión macro, dentro de un contexto político conflictivo son pocos los que 
dentro de la PSD, reconocen la necesidad de transformaciones de fondo, pero 
testimonios como los siguientes hacen concluir que por parte de ellos se está 
profundizando en el tema: 
 

(i). La solución al desplazamiento debe ser de tipo estructural, mientras el gobierno no 
trace una verdadera política de paz que incluya a todos los actores armados, esto no 
va a cesar. Aunque no necesariamente todos juntos porque sus intereses, todo es 
diferente en ellos. 
 
(ii). Solución al desplazamiento no hay. Sería necesario cambiar el sistema, cambiar la 
maquinaria política, que no se deje influenciar por una potencia como Estados Unidos. 

 
De otra parte, surgen las políticas de Atención al desplazamiento forzado, como 
un proceso que no se puede echar para atrás con los millones de desplazados 
que hoy existen y siguen llegando lenta y silenciosamente a las grandes y 
medianas ciudades. A ese nivel se presentan las alternativas de: 
restablecimiento, retorno o reubicación. Desde sus experiencias las FSD tienen 
visiones propias frente a ello. 
 
7.8.2 Restablecimiento. El restablecimiento, es un término ambiguo y limitante, 
que incluye varios componentes: salud, vivienda, tierras, educación y generación 
de ingresos. Se concentra en proyectos productivos sin que sean verdaderas 
estrategias que permitan paliar el problema de empleo o el mejoramiento de la 
economía familiar por su limitada y precaria sostenibilidad. Frente a la posibilidad 
más material que tienen, afirman: 

 
(i).  No quiero regresar porque sería revivir recuerdos dolorosos, tampoco es buena la 
reubicación porque no hay garantías, lo mejor es quedarse en Pasto. 
 
(ii). Los desplazados vivimos muchas tragedias, la tragedia del arriendo, se da cada 
mes, la tragedia de los servicios públicos y no hay soluciones concretas. 
 
(iii). …lo mejor es quedarse aquí, allá así me salga un trabajo bueno no aceptó así me 
paguen lo que sea. 

 
Aunque la política de restablecimiento tiene mayor respaldo porque es la que se 
esta dando no por planificación, conveniencia ni mucho menos concertación, pero 
es la que está “a la mano”, “la que toca” asumir, con o sin apoyo de las 
instituciones, por tanto, es la opción más viable aunque no la más deseada, que 



es el retorno, pero que en las circunstancias actuales de seguridad tanto física 
como económica y social no es factible porque no hay garantías. Lo más 
conveniente sería la reubicación, pero las garantías y el presupuesto para ello no 
están dadas. 
 
7.8.2 Reubicación.  El reasentamiento de tipo reubicación, es una de las 
soluciones ofrecidas por el gobierno colombiano a la PSD que no puede regresar 
a su lugar de origen en el futuro cercano y no quiere permanecer en los cinturones 
de miseria de las grandes ciudades. Esta debe cumplir con: 
 

a) Garantías el acceso a la tierra y a proyectos productivos  
b) Garantías acceso a tecnología, crédito y comercialización en medio de la 

crisis económica. 
c) Vivienda  
d) Control interinstitucional. Gubernamental como no gubernamental. 
e) Superación de la discriminación 
f) Generación de  soluciones sostenibles114. 

 
La reubicación, con otorgamiento de tierras y restitución de bienes equivalentes a 
los que poseían y en condiciones geo-culturales similares a las del lugar de 
procedencia es la mejor opción, pero para el gobierno no hay tierras o más bien, 
voluntad política y se interponen factores de tipo cultural como la convivencia de 
personas de distintas culturas, y económicas, como la sostenibilidad de proyectos 
a largo plazo. Además es la solución más justa desde el punto de vista legal, 
económico y ético, pues el desplazamiento debe tratarse como un problema de 
tenencia de tierra. 
 

“Para mi la solución es el intercambio de tierras (reubicación), pero el gobierno dice 
que no tiene más tierras”. 

 
Esta opción, para la PSD, en su mayoría proveniente de sectores rurales y sin la 
posibilidad real de retornar se convierte en una opción atractiva, pero tampoco se 
dan las condiciones.  Se estudiaron dos proyectos de este tipo. En sector rural del 
municipio de Pasto (Jongovito) se encuentra la Finca el Paraíso y en sector rural 
del municipio de Chachagüí, la Finca Guayabillos, en vereda del mismo nombre. 
 
El antecedente de reubicación más conocido en el país y del cual se pueden 
aprender tanto aciertos como fallos, es el caso de la “Hacienda la Miel”, en el 
departamento del Tolima (1996), que completa ya diez años. Este caso es 
diferente a otros pues los pobladores de Bellacruz (Cesar), tuvieron un éxodo 
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masivo e igualmente una reubicación masiva en el Tolima, lo de que disminuyó el 
impacto cultural y favoreció el proceso organizativo. La problemática de La Miel, 
se circunscribe más al hacinamiento como al sostenimiento económico de las 
familias y de la comunidad. Así como a la integración a la sociedad tolimense con 
todo lo que ello implica. “El apoyo del gobierno ha consistido en asistencia 
humanitaria y técnica, dejando de lado asuntos como la democratización en la 
toma de decisiones, la participación de mujeres y jóvenes, la cualificación del 
liderazgo y la dinámica cultural tolimense para que no haya una ghetificación”115.  
 
Al igual que el reasentamiento de Bellacruz, en Guayabillos y El Paraíso, se 
presenta un problema de tenencia de tierra, ya que el Estado consideró a los 
desplazados como beneficiarios de la reforma agraria en condiciones normales, es 
decir, en una modalidad donde el Estado subsidia el 70% del territorio. Esta 
situación ha traído ciertos roces entre los ocupantes de uno y otro lugar, en 
Nariño, porque arguyen que quiénes ocupan “El Paraíso”, son familias indígenas 
(aunque de distintas procedencias, pues el INCORA de esa época entregó tierras 
a 25 familias seleccionadas según sus criterios y sin tener en cuenta todas las 
familias postuladas por la asociación), mientras que las de Chachagüí son 
campesinas, por lo cual a las primeras no deben pagar ningún valor (30%) del 
predio, mientras los segundos sí. En realidad, estos predios deben ser otorgados, 
sin pagar el 30%, porque la PSD, no se debe incluir en la Reforma Agraria con las 
mismas condiciones pues en sus lugares de procedencia casi el 100%, eran 
propietarios. El camino legal que se ha recorrido en este sentido ha sido largo pero 
fructífero, pues el INCODER, ya determinó que se debería hacer la adjudicación 
de tierras con esas características. En el caso del Paraíso la legalización de los 
predios está cerca de ser aprobada, pero los servicios básicos son deficientes, 
existe hacinamiento y no se ha acompañado con proyectos productivos o de 
generación de ingresos, aunque se han hecho aportes de capitales por parte de 
ONG, el apoyo técnico y humano ha sido deficiente, según la percepción de su 
representante. 
  
En estos tres casos, ha primado el sentido de reubicar sobre el de reasentamiento, 
entendido como la construcción concertada de soluciones colectivas a partir del 
concepto de reparación.116 En la experiencia internacional únicamente ha habido 
buenos resultados en materia de reasentamiento o reubicación, cuando la gente 
afectada puede elegir entre una gama de opciones. 
 
Otro problema es el relacionado con la seguridad. Con la reubicación se crean una 
especie de ghetos. Es más fácil para los actores armados y para los enemigos 
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políticos, ubicar a sus víctimas en este tipo de reasentamiento. Así como en el 
caso de La Miel, han amenazado, desaparecido y asesinado a líderes de esa 
comunidad, las amenazas, los desplazamientos y ataques físicos contra líderes de 
la PSD, también se han presentado en los dos casos mencionados. Por eso 
mismo, quiénes no han accedido aún a un proyecto de reubicación, ven en este 
algo poco viable y riesgoso para su integridad como para las de sus familias y 
prefieren el restablecimiento en la ciudad de Pasto. 
 
La diversidad cultural, es muchas veces la traba que se pone para los proyectos 
de reubicación. Si bien es cierto que la homogeneidad favorecería en algunos 
aspectos el reasentamiento, esto no puede ser tenido en cuenta como excusa 
porque históricamente el país se ha poblado individual y familiarmente a través de 
colonizaciones sin ninguna organización social ni económica y muchos menos 
cultural. El proceso de hibridación cultural ya ha tenido bastante curso en la 
ciudad, pues hay quiénes llevan hasta nueve años en ella a espera de una 
solución definitiva. Lo primordial es que como ciudadanos colombianos se 
comparten unos valores y se debe tener en cuenta que un proyecto de esta 
envergadura le compete a la sociedad en su conjunto. El acompañamiento y la 
asistencia, técnica, de derechos humanos, humana, social tanto por parte de 
entidades gubernamentales como no gubernamentales, así como de la 
Comunidad Internacional, debe ser constante y el trabajo con la población 
receptora, por lo general también vulnerable, para que posibilite una integración 
total y  no cree resentimientos. Sin olvidar por supuesto que los que deben ser 
artífices de dichos cambios, deben ser las propias comunidades, dándoles un 
plazo considerable para recuperar su estabilidad económica y así cancelar parte 
de la deuda al Estado, bien sea de tierra, o de herramienta de trabajo, de vivienda, 
de insumos, etc., porque es bien sabido y reconocido ya que el Estado benefactor 
o protector tampoco es una buena salida. Un acuerdo de paz que defienda a la 
población civil debe ser un pilar para iniciar este tipo de proyectos. 
 

(i). En Chachagüí la propiedad es comunitaria, pero ya se han hecho las divisiones, a 
cada familia le corresponde de 1 ha. Y media, un espacio para la casa y una huerta 
casera, tenemos alcantarillado y acueducto, eso fue un desarrollo para la región porque 
beneficia más a población receptora que desplazada. Allá la gente nos aprecia, por la 
manera como nos portamos y porque logramos que se invierta en el municipio, es buena 
la convivencia. 

 
(ii). En la ciudad hay más posibilidades, el estudio es mejor, aunque en el campo se tiene 
libertad, si hubiese la posibilidad quisiera reubicarme aquí en Nariño, pero reubicarse 
donde uno quiera, no en proyectos colectivos porque eso no funciona. 

 
7.8.3  Retorno.  El ACNUR, que sigue el proceso de retorno en Colombia, 
concluye que las políticas de retorno del gobierno son de “tipo rápido” y de “corto 
plazo” lo que podría convertirse en un mecanismo de presión para evitar el 



desplazamiento, disminuir la presión política de la PSD en los cascos urbanos de 
las grandes ciudades; al mismo tiempo que desconoce el desplazamiento como 
mecanismo de autoprotección117. 
 
Las personas no creen que la seguridad armada sea la máxima condición para 
retornar, hacen mayor énfasis en la seguridad alimentaria, el trabajo, la vivienda, 
la salud y la educación. Son regiones que han vivido el abandono del Estado y si 
antes sobrevivían en dichas condiciones sin quejarse no están dispuestos a 
hacerlo nuevamente, la estadía en la ciudad les ha despertado conciencia acerca 
de sus derechos, a la par que crea nuevas necesidades y satisfactores que deben 
solventarse.  
 
El plan de retorno del gobierno consiste en dos etapas: 1) logística y 2) 
acompañamiento. Esta segunda etapa debe cumplir con la ayuda humanitaria, la 
seguridad alimentaria y la generación de proyectos productivos para el 
restablecimiento.  Ellos piensan que:  
 

(i). Una solución viable es que nos dejen trabajar en nuestra tierra, den alternativas al 
campesino, subsidios, créditos. El retorno sin garantías no es una salida y ahora allá en el 
Incoder el doctor nos dijo: “tienen que regresarse, o si no ustedes verán que hacen”, dicen 
que la solución es que regresemos y que si no es problema de nosotros. 
 
(ii). Si nos retornan a la fuerza la gente se va para las filas eso es fijo y allá el gobierno 
verá que es lo va a hacer. El Ejército no es ninguna garantía para el retorno, antes es más 
peligroso.  

 
Se ve el retorno como si el gobierno quisiera librarse de su responsabilidad ya que 
las condiciones no están dadas. El retorno se hace por cuenta propia, si  ninguna 
garantía de seguridad, respecto a eso un campesino afirma: 
 

“Ahora mi hija se devolvió para el Putumayo porque aquí no hay más alternativa, se 
devolvió con miedo, con tristeza, pero le tocó”.   

 
Es indispensable asociar el proceso de retorno y reubicación a una salida 
negociada del conflicto armado interno, es decir, paz con justicia social  y reforma 
rural integral. 
 
7.8.4  Verdad, justicia y reparación.  Como toda víctima del CAI, la PSD, añora y 
exige que se cumpla con los preceptos de Verdad, Justicia y Reparación. Dicho 
proceso incluye restitución, compensación, rehabilitación, la satisfacción y garantía 
de no repetición. La población debe participar en la priorización de sus aspectos 
de reparación. La imposibilidad de alternativas de reparación y la impunidad 
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desdibujan la realidad de los afectados por la violencia, la convierte en mentira y 
aumenta la vulnerabilidad. El tiempo es factor que debe ser priorizado. 
 

(i) Justicia, lo que implica es que se juzgue a los actores que han desplazado a la gente; la 
Verdad, implica que se cuente la verdadera historia de porqué se desplazó y la Reparación 
es para las víctimas frente a lo que perdieron cuenten con una indemnización o algo por el 
estilo.  
 
(ii). Lo que yo propongo es que se hagan estudios de caso concretos, recolectar y 
sistematizar esa información como ya lo hemos venido haciendo en la federación... aquí 
ninguna institución quiere medírsele y eso necesita recursos: estadísticas reales, 
transporte, papelería capacitación.  

 
El modelo formal de Verdad, Justicia y Reparación es la llamada Ley de Justicia y 
Paz, que para la PSD, no tiene ninguno de los anteriores preceptos. Este mismo 
modelo privilegia al victimario sobre la víctima. Según la Contraloría, un 
desplazado, en 2005, le costaba al gobierno unos 900 mil pesos al año y un  
desmovilizado, 19.5 millones118.  
 

Los desplazados nos estamos quedando sin nada, en cambio los paras… ¿en San Juan 
de la Ralito es que están?, ahí es que vemos las garantías que hay.  

 
La solución al desplazamiento forzado, no sólo le compete al Estado o al gobierno 
nacional, también es problema de las administraciones territoriales, de los actores 
armados y de los diferentes grupos que pertenecen a la sociedad civil. Para ello 
hay que empezar por que la PSD, no vea el desplazamiento por el 
desplazamiento, sino que lo ubique en un marco más amplio, con reformas 
estructurales, no sólo para la atención sino para la terminación del DF, en 
Colombia.  
 
Es necesario vincular a la empresa privada y dar incentivos a los empresarios que 
participen en este tipo de proyectos, la disminución de impuestos y el impuesto al 
patrimonio, debe ser invertido en la reparación a las víctimas, en los daños de la 
guerra, y no que los empresarios tengan que financiar el conflicto. Hacer parte de 
la solución al problema del desplazamiento, es hacer parte de la solución del 
conflicto y a futuro se obtendrán resultados duraderos, con valor agregado, más 
beneficiosos para ellos y para el resto de la sociedad, con ganancias enormes en 
términos sociales, que luego se verán reflejadas en ganancias económicas. 
 
Si se trata de atraer la inversión y el capital que mejor que financiar proyectos que 
incluyan a las víctimas del conflicto, con el campo colombiano que tanto tiene que 
aportar, esto también aplica no solo a desplazados, sino a reinsertados, 
campesinos, víctimas de otros hechos de violencia, secuestrados, etc.  
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Como problema humanitario compete a los actores armados, como a la sociedad 
civil exigir el respeto por sus derechos y respetar lo poco que han conseguido los 
campesinos y que no les ha sido otorgado por el Estado capitalista al que atacan. 
Como problema político y económico, la redistribución de la tierra, con una 
reforma agraria y expropiación de tierras a narcotraficantes, devolución de las 
tierras expropiadas por los actores armados. Y sostenibilidad para los proyectos 
económicos. En lo social, inversión en educación, salud, recreación y empleo. En 
lo político terminación del conflicto.  
Es necesario tener en cuenta el desplazamiento como una emergencia 
humanitaria y sin negarse la búsqueda de su terminación o mitigación aún en 
medio del conflicto, de la crisis institucional, estructural y de la fragmentación de la 
comunidad nacional. 
Las soluciones a nivel microsocial – individual, familiar y colectivo-, se tienen que 
asumir por los líderes de la PSD, desde su rol como tales. Apoyando a otros que 
no cuentan con experiencia y que siguen llegando a la ciudad día tras día. 
Incentivando la unión y la tolerancia entre ellos y junto a las instituciones trabajar 
por una integración con la comunidad receptora más justa para todos, 
comprometiéndose con una ciudad que ahora también les pertenece y la que 
también quieren y deben aportar. 
 
 
 
 
 
 
 



8.  RECUPERACIÓN DE LA MEMORIA HISTÓRICA 
HISTORIAS DE VIDA, ENTREVISTAS, POEMAS, CARTAS... 

 
 
En Perú y otros países que han afrontado y siguen afrontando conflictos armados, 
la elaboración de la memoria histórica constituye parte del proceso de reparación 
de los pueblos afectados por la violencia política. En 2001, en Perú, se conformó 
la Comisión de la Verdad y Reconciliación CVR, donde se abrió la posibilidad de 
que los que habían mantenido silencio hablen del terror que afectó tanto a 
individuos como a comunidades. La comisión reconoció la urgencia de conocer 
públicamente “la verdad” directamente expresada por los afectados del conflicto 
interno. 
 
Igualmente, para las personas que formaron parte de esta investigación es 
necesario que sus historias se conozcan, para mitigar en parte, no el dolor de la 
muerte, ni del desplazamiento, sino más bien de la impotencia y de la impunidad, 
con el agravante de que en países como Perú, si bien las condiciones sociales 
siguen siendo similares o peores a las que hubo durante el conflicto armado, este 
ya no existe, y las personas pueden hablar con mayor seguridad, regresar a sus 
tierras y empezar la reconstrucción del tejido social a la par de la memoria 
colectiva. En Colombia, la situación bélica se agudiza y por ende la social, ya que 
la historia ha dado cuenta en nuestro país que la vía de la lucha armada, al menos 
como está planteada, no conduce a ningún camino que se pueda parecer a una 
salvación. Mientras unos cuentan sus historias, otros las están viviendo en este 
instante y lamentablemente otros las vivirán, sin recibir tan siquiera la solidaridad, 
o al menos la sensibilidad de la sociedad colombiana. 
 
A continuación, al estilo de  Molano, se transcriben algunas historias de vida, 
contadas por sus protagonistas, igualmente fragmentos de entrevistas, poemas, 
composiciones y cartas, productos de la presente investigación. Son sólo 
palabras, que sin pasar por el análisis de un “experto”, dicen mucho más. No se 
los colocó como anexos porque forman parte central del cuerpo de este trabajo, 
son sólo algunos, no porque los demás no sean importantes, sino que debido a su 
extensión y su riqueza pueden hacer parte de otro trabajo. 
 





8.1. CLARA CUESTA: CONFLICTO ARMADO Y DESPLAZAMIENTO FORZADO 
EN LA COSTA PACÍFICA NARIÑENSE. 
 
Clara es una morena corpulenta de más o menos 1.70 m. de estatura, 28 años y 
una inocencia inefable reflejada en su mirada altiva y humilde a la vez, sólo 
comparable con su tenacidad para asumir la vida con la dignidad de una mujer 
campesina y trabajadora. 
  
En su memoria, como los malos recuerdos del destierro, también está la 
inspiración que en una mujer sencilla puede engendrar la violencia y el volver a 
empezar, ha compuesto letras acerca del tema, sin embargo, se mostró renuente 
para hablar de ellas, pues se considera una compositora y teme que sus letras 
sean plagiadas. En esa oportunidad cantó y bailó a ritmo de currulao y al son de 
un vallenato de Diomédez Díaz, la letra de una de sus composiciones.  
 
Ella fue desplazada forzosamente, por primera vez en el 2000 por la guerrilla de 
las Farc, de Iscuandé (Nariño) su lugar de residencia y trabajo, porque nació en 
Río Tapae, en El Charco (N), pero desde niña se fue a Iscuandé y entre este lugar 
y Barbacoas transcurría su vida de pescadora y piangüera. Su mamá salió del 
Charco, la dejó con su papá y se fue para empezar otra vida en Iscuandé, con una 
nueva pareja. Vivió con su papá los primeros años hasta  que él salió amenazado 
también por la guerrilla, según pudo enterarse con los años y la dejó a cargo de 
una profesora de Iscuandé que se comprometió con su crianza.  
 
A los 16 años tuvo a su primera hija y a los 18 se unió con el que ahora es su 
compañero y padre de sus otros cinco hijos. Ellos trabajaban en la pesca y 
comercialización de productos agrícolas, fluctuaban entre El Charco e Iscuandé.  
 
Su educación fue hasta segundo de primaria, pues cree que es lo se requiere en 
la vida del campo: “...con saber leer y escribir es suficiente, porque en el campo 
uno le aprende a sus viejos lo que le ha de servir y los hijos le aprenden a uno. 
Para cultivar la tierra, no necesita nada más”. 
 
La guerrilla siempre hizo presencia en la región desde que ella tiene memoria, 
recuerda que debían asistir a las reuniones donde hablaban los comandantes y les 
“explicaban” el porqué de sus acciones. “Organizaban a la gente para hacer 
huelgas en el pueblo y a los que tenían les exigían contribución económica, en 
animales, comida, para darles a los pobres”. 
 
Allí no había ningún tipo de organización comunitaria, pero si trabajo en mingas, 
organizado en ocasiones por la guerrilla.  
 



 “Cuando yo tenía como 12 o 13 años, (hace 15 años aproximadamente), Pempo 
era alcalde, la guerrilla volaba las torres, atacaba a la policía y se robaban la plata 
de la Caja Agraria, pero nunca se metían con los civiles a no ser que estuvieran 
haciendo algo malo, por ejemplo que tengan un vicio, o que le pegue a la mamá o 
a la esposa. Si un hombre tenía otra mujer, le daban una oportunidad para que 
cambie y si él no cambiaba averiguaban cual era su primera mujer y se la llevaban 
y lo dejaban con la moza. Sólo mataban civiles cuando alguien no les obedecía, 
sabían matar a la gente que era mala, haciendo justicia, según ellos haciendo 
limpieza en las veredas.  
 
Pero como serían de descarados que una vez que se robaron la Caja Agraria, nos 
dijeron: “este pueblo es tan pobre que en toda esa Caja Agraria, sólo había 
dieciocho millones de pesos, pero nos los llevamos y tenemos que seguir robando 
para que ustedes no le den al banco lo poco que tienen, deben guardar la plata en 
sus casas, debajo del colchón, ustedes no tienen porque darles la plata a los de 
los bancos”.  
 
Ellos son convencidos de que no hacían nada malo y que uno les creía, yo ni les 
entendía en esa época, ellos hablan de un “liberadismo”, de la hermandad, de que 
el gobierno es el enemigo de los pobres, que el gobierno cobraba muchos 
impuestos, que esa plata era de nosotros, pero nunca regresaba al pueblo que la 
había dado; decían que por qué uno tenía que darle plata a la cámara de 
comercio, si el negocio es de uno, uno lo ha puesto con su trabajo y sus ahorros. 
Yo ni sabía que era Cámara de Comercio, ahora que estoy acá me han explicado, 
pero ni así no entiendo por qué uno tiene que darles plata y qué hacen con toda 
esa plata, porque por ejemplo el presidente dice voy a hacer tal obra, o doy estos 
millones para tal cosa, pero eso es del presupuesto que el presidente tiene cada 
año, él no dice que es de lo que uno le da a la Cámara de Comercio y de lo que se 
paga de impuestos, entonces ¿qué hacen con esa plata?,  yo no he logrado 
entender. Por eso la guerrilla tenían en parte razón de lo que decían, pero ellos no 
reconocen sus errores.  
 
También hablaban de el que tiene, debe darle al que no tiene, ellos les daban 
remezas a la gente más pobre, por ejemplo, a mi tío Severino ¿se acuerda tía? – 
preguntándole a la suegra-; él era rico, iban a la finca, lo amarraban de los pies y 
las manos y lo montaban en una canoa, y luego le subían las remezas y lo 
mandaban que reparta abajo en el pueblo a los pobres. 
 
Decían que si hay algún terreno baldío es de la nación, de la alcaldía, o del 
Estado, pero, ¿quién es el Estado?, preguntaban; si Dios hizo la tierra para todos, 
por eso nosotros tenemos que hacerle la guerra a los que les están haciendo la 
guerra a ustedes. 
 



A ellos les daba rabia por el IVA, por el TLC, por ejemplo yo si no estoy de 
acuerdo con eso del TLC, si aquí nosotros podemos trabajar y podemos producir 
todo. Cuenta mi mamá que cuando ella era joven, de la costa salían barcos 
cargados de arroz, plátano, maíz, para otros países y ahora nosotros tener que 
comprar plátano al Ecuador, ahora yo no hay que comer, ni que comprar, sólo hay 
coca y por esa no hay que pagarle impuestos a nadie. 
 
 -Interviene la suegra- “Pero el gobierno manda la plata, sino que no nos llega. Allá 
fueron a hacer un censo, y dijeron tantas personas necesitan casa, les vamos a 
dar de 6 millones a cada uno, y después nos dieron $ 1.400.000 a cada uno, eso 
no alcanzó para nada, y solo nos hicieron firmar... por algo será que les gusta ser 
alcaldes, para robarse la plata que manda el gobierno...” 
 
Cuando estaba la guerrilla allá, atacaban a la policía hasta que los desterraron y al 
capitán de la policía lo mataron junto a su esposa, la hijita de tres años quedó 
huerfanita, desde ese día comenzó la violencia, ya estaban llegando las 
autodefensas y se enteraron de lo que hizo la guerrilla, porque cuando sólo estaba 
la guerrilla, la situación era normal, hicieron policía de palo, con los mismos 
hombres del pueblo, decían que no necesitábamos ejército, porque ellos 
mantenían el control. 
 
Ellos no reconocían lo malo que hacían, robaban en los retenes. Decían que 
volaban las torres para que el gobierno tenga que gastar la plata que se roba. 
 
La guerrilla no se llevaba a los jóvenes, no que yo sepa, sólo a los malos. 
 
Los paramilitares llegaron más o menos hace catorce años al Charco y allí 
comenzó la matanza, llegaban con mercancía como vendedores ambulantes y 
vendían barato, pero se iban dando cuenta, tenían informantes de lo que la 
guerrilla hacía. En ese tiempo andaban de civiles, luego ya andaban con el mismo 
uniforme del ejército y de la guerrilla, todos eran iguales, sólo se los distinguía por 
el brazalete, pero uno a los guerrilleros ya los conocía, también andaban en el 
pueblo vestidos de civiles. Los paramilitares tenían embarcaciones y llegaban por 
la quebrada, pero era diferente a la de la armada, ellos se robaban las lanchas en 
otras partes y venían llenitas de paras. Yo no sabía que habían llegado, no sabía 
quiénes eran, nos empezamos a dar cuenta cuando había muertos y aparecían en 
costales. 
 
Ahí es que empieza la maldad, la matanza. Si la persona no le colabora a la 
guerrilla, la guerrilla dice que está del lado de los paras; si la persona no le 
colabora a los paras, dicen que está del lado de la guerrilla y a veces ahí el que no 
está de ningún lado tiene que demostrar y de ningún lado le entienden, hay 
personas que se han visto apretados por ambos lados. 



 
La guerrilla nos sacó de allá (vereda Tierra Firme, Iscuandé Nariño) porque no 
quisimos sembrar coca,  si uno no estaba de acuerdo tenía que huir, ellos querían 
apoderarse de la tierra para sembrar cultivos ilícitos. El guerrillero (ella lo conocía) 
llevaba un arma, me entregó la carta que me había mandado Darío (el 
comandante) yo apenas la leí me puse a llorar y luego me había desmayado, pero 
ahí mismo nos fuimos, salimos a Tumaco cuando llegó mi esposo porque yo 
estaba sola. 
 
En Iscuandé tenían tres terrenos y dos casas: una, en la que habitaban junto a la 
casa de la suegra, otra que estaban construyendo  en el terreno que le había 
dejado su madre adoptiva y donde iban a radicarse, pues tenían sus cultivos de 
plátano y maíz y otro que había sido de sus padres y le quedó a ella porque era la 
única hija del matrimonio, de aproximadamente 100 ha.  
 
La guerrilla les envío una misiva puesto que se negaron a sembrar ilícitos. 
Contaban con buenos recursos para vivir dignamente, con tristeza y dolor tuvieron 
que salir hacia Tumaco. Clara, a diferencia de Oscar, su compañero, tenía la firme 
intención de regresar, no se resignaba a perderlo todo y pensaba denunciar a las 
personas que ocupaban sus terrenos para poder volver. Oscar, temeroso, le dijo 
que eso era inútil y peligroso. Eran Oscar, Clara, sus tres hijos mayores y  
esperaban su cuarta hija que nació en Tumaco donde estuvieron cerca de siete 
meses.  
 
Por una enfermedad de su hijo y con la ayuda de un familiar suyo, que era 
concejal de Tumaco, logró que la remitieran a Pasto, en ese viaje se dio cuenta de 
que las condiciones de vida eran mucho más favorables en esta ciudad. Fue 
entonces cuando se reencontró con su padre que residía aquí. Dejó al niño en el 
cuarto que él arrendaba y regresó a Tumaco por el resto de la familia. Llegaron a 
arrendar otro cuarto en la misma casa, comenzaron a trabajar en los buses 
vendiendo cocadas. En esos días les iba muy bien con esa actividad y 
vislumbraron un mejor futuro. 
 
Cuando llegamos al terminal, no sabíamos para donde ir, nos robaron lo poco que 
traíamos y nos desesperamos. En el terminal una señora nos preguntó que si 
éramos desplazados; Clara a veces jocosamente, otras veces con tristeza y hasta 
con resentimiento recuerda esta anécdota pues ella le respondió: “nosotros no 
somos desplazados”, yo tenía miedo, no sabía de que me hablaba esa persona, 
yo pensaba que ser desplazado, era otro actor armado, creía que los que hacían 
la guerra eran tres: guerrilleros, paramilitares y desplazados. 
 
Después de varios meses de estar aquí, su situación económica fue decayendo, 
las ventas bajaron y esperaban otro hijo. Recibieron noticias de Iscuandé. El 



Ejército había sacado a la guerrilla del sector y retomó el control, era oportuno 
regresar. 
 
Llegaron a Tumaco y luego al Charco, allí se embarcaron a Iscuandé con la ilusión 
de recuperar lo que les pertenecía  y tratando de olvidar el dolor que les habían 
causado, pero mientras viajaban en la pequeña embarcación, las Autodefensas 
entraban a tomarse el pueblo, masacrando y desplazando a la gente que contaba 
con la suerte de huir de sus balas. Mientras iban en la lancha, las balas los 
alcanzaron, el río bajaba lleno de cadáveres, sufrieron mucho, ella pensaba que si 
no morían por las balas, morirían ahogados. (Llora desconsoladamente, el 
recordar esta parte del relato).  
 
Alcanzó a llegar a Iscuandé, pero no pudo avisarle a nadie, ni siquiera a su madre 
que había regresado. Presenció la muerte de varios de sus vecinos, observó los 
cadáveres de otros, el lugar se había convertido en un pueblo fantasma y 
lastimosamente presenció el asesinato de un primo suyo, del patrón de su esposo 
y de muchas otras personas. El mismo día regresó a Tumaco, allí permanecieron 
otros seis meses. Al notar que las condiciones seguían siendo más favorables en 
Pasto, Clara asumió la decisión de regresar a pesar de la resistencia de su 
compañero. 
 
Llegamos en el 2002 donde una señora que ya era conocida, ella nos explicó que 
teníamos que ir a declarar y que en la Red de Solidaridad nos daban ayuda por 
tres meses, para pagar el arriendo. Yo me alegré, pero mi marido no confiaba, la 
señora nos acompañó a declarar y cuando estábamos en la entrada de la oficina 
de la RSS nos regresamos. Así estuvimos cerca de dos meses sin animarnos a 
declarar, aunque varias personas nos aconsejaban, pero Oscar decía que si 
contábamos, de la RSS llamarían allá (se entiende a Iscuandé, a las 
Autodefensas) y estos grupos se vengarían con nuestros familiares que se 
quedaron.  
 
Alguien les aconsejó que fueran a la Diócesis de Pasto, allí les explicaron la 
situación y en qué consistía el desplazamiento forzado, fue entonces cuando 
cayeron en cuenta que el drama que vivían era peor de lo que imaginaban. Lo 
primero que les aconsejaron fue retornar, pero ellos no aceptaron por obvias 
razones, el terror era reciente. 
 
Luego, me fui a la Red, sin avisarle a él y presenté la declaración, después como 
de un mes ya nos dieron las ayudas, en la Red me acuerdo que dije que yo era 
“descartada” y la doctora Martha me dijo que se decía “desplazada”. 
  
Clara tenía varios familiares en la política que tuvieron que huir o fueron 
asesinados, un primo suyo tuvo que huir a Estados Unidos porque lo acusaban de 



enriquecimiento ilícito, la guerrilla secuestraba a sus familiares y lo extorsionaban, 
en ese momento él era alcalde de Iscuandé y tomaba dinero de la municipalidad 
para pagar los rescates. 
 
Pedro León Cruz, (ex alcalde de Tumaco) que los ayudó varias veces, sobre todo 
cuando necesitaron llegar a Pasto, en este momento huye de las autoridades por 
enriquecimiento ilícito. 
 
Después de meses de no saber nada de sus familiares, la madre le escribe una 
carta donde le cuenta de varias muertes de familiares, amigos y conocidos, sin 
saber que ella las había presenciado, pues la mayoría ocurrieron, el día que las 
autodefensas incursionaron en el pueblo y Clara no alcanzó a contarles a sus 
familiares que ella se encontraba allí y había presenciado la barbarie.  
 
Los paramilitares mataron a varios de sus familiares y conocidos, el resentimiento 
que se siente en su manera de expresarse de ellos, es indescriptible. Respecto a 
eso cuenta: Las Autodefensas son de una secta satánica, ellos matan por matar. 
La guerrilla a mi me sacó y me han matado a familiares, pero yo reconozco que no 
son tan malos... para los ellos, todos los demás éramos guerrilleros y ni siquiera 
investigaban. A su jefe tenían que llevarle una prueba de los que habían matado, 
por eso a algunos le cortaban alguna parte del cuerpo o llevaban un pedazo de la 
ropa con la sangre del muerto, ellos tenían como marcar a sus muertos; los metían 
en costales, sólo los pies les quedaban por fuera y allí le escribían el nombre, de 
dos y tres pedazos los metían en los costales, los muertos bajaban por el río y 
nadie los podía reconocer así fueran sus familiares, porque si se daban cuenta le 
daban en la cabeza a uno. A un señor, le habían sacado la lengua y la tenía 
metida por el ano y el pene por la boca, esas atrocidades hacían esos miserables. 
Después el Ejército fue a sacar a los muertos para reconocerlos. 
 
Cuando las autodefensas hostigaban militarmente tanto a guerrilla como a la 
población civil, sin distingos de ninguna clase y sin conmiseración, volaban las 
torres de telefonía para que no se puedan comunicar con nadie, pero algunas 
personas tenían radioteléfonos. 
 
En Iscuandé ese día de la toma, de las quinientas familias sólo quedaron tres, 
pero escondidas en el monte. Y de otras partes bajaron a saquear las fincas que 
quedaron abandonadas. Hoy ya se restablecieron casi en su totalidad por la 
presencia del ejército, porque si dejan a la policía sola, van y no encuentran nada.  
 
Clara dice que ha visto aquí en Pasto a guerrilleros y a paramilitares de los que los 
sacaron que andan aquí, que teme por su vida, pero más temor le da 
denunciarlos, porque seguramente no les hacen nada. 
 



Compara su situación anterior como positiva y mejor frente a su realidad actual:        
”ahora pagamos arriendo, agua y luz, el agua antes la teníamos en abundancia, 
teníamos todo, podíamos escoger que comer, teníamos tierra, trabajo, animales, 
la casa que estábamos construyendo con el esfuerzo de nuestro trabajo era 
grande, comprando poco a poco el cemento y los materiales, era una obra en 
construcción que ahora se encuentra en ruinas”.  
 
Sin embargo es optimista frente a la vida, al contrario de su esposo que cree que 
siempre van a perder, pues en sus palabras, afirma que la gente siempre los 
discriminará por su condición de pobres, negros, campesinos, desplazados. 
Además Oscar es muy receloso, de hablar y le aconseja a ella que mejor no 
hablen con nadie. 
Al principio no dejaba de estar en su discurso el deseo de retornar pero en 
condiciones favorables, y donde se les brinde la seguridad, sobre todo a nivel 
laboral, ella desearía una canoa, redes, un motor y los implementos necesarios 
para ponerse a pescar, recuperar sus terrenos y salir adelante.  
 
Ahora lo que hay no es bueno, el plátano dura nueve meses en salir, pero porque 
no hay quien venda lo sacan biche, violan la tierra, echándole levadura, pero como 
todos siembran coca, alguien tiene que cultivar para vender, yo si regresará me 
pusiera a sembrar mi plátano y mi maíz y que compren porque no hay quien 
siembre.  
 
Casi un año más tarde, parece que ya ha perdido las esperanzas y lo que menos 
piensa es en regresar porque advierte que las condiciones que ella anhelaba son 
imposibles, no tienen como trabajar la tierra o la pesca, así pudieran recuperar los 
terrenos. Además el miedo sigue estando presente, pues el ejército retomó el 
control del orden público, pero cuando viajó a Iscuandé a finales del año pasado 
(2004) la guerrilla en un descuidó del ejército incursionó en el pueblo masacrando 
a los militares, justo cuando ella estaba allá, a eso ella le añade un componente 
sobrenatural. Parece haberse contagiado del  pesimismo, o “realismo” de su 
esposo.  
 
Frente a la comunidad receptora afirma: 
 
Aquí lo humillan a uno esos doctores porque uno es desplazado, porque yo 
reclamé mis sábanas y yo necesitándolas y se las dieron a otros, apenas me 
dieron una cobija que se la cobijaron los niños y al otro día ya tenían un hueco 
(hay llanto) porque es para los perros desplazados es lo peor. Esos están 
cogiendo plata y odiando a los desplazados, todos tenemos los mismos derechos, 
pero hay discriminación.  
 



Opina del proceso de paz que “es llevar vida de reyes después de lo que han 
hecho, y a uno no le dan ninguna ayuda, si uno viene a joder acá es por culpa de 
los alzados en armas y esos son los premiados, eso no es justo, no es justo, (llora, 
le produce indignación), esos deberían ser castigados. Como inocente pecas y 
como inocente te condenas.  Uno no es premiado por venir a sufrir, uno sigue 
siendo un desplazado infeliz. Ellos son el diablo, matan riendo y tienen premio: 
casa, carro, beca, empleo.  
 
Por eso mucha gente está pensando en hacerse pasar por paramilitar o guerrillero 
– así dijo el Antonio tía – para poder vivir bien, mata unos dos o tres, o más 
porque al gobierno tiene que darle pruebas, yo también me hago paramilitar dice 
la gente, mata 2 o 3 y antes de que lo cojan se entrega y le dan su premio. 
 
Los desplazados tendríamos mucho que aportar en un proceso de paz, 
exigiríamos que ya no haya más violencia. Exigiría uno que lo regresaran a su 
tierra, no que le den más sino que le recuperen lo que uno ha perdido, no como a 
los alzados en armas que no tenían nada y ahora tienen todo, nosotros somos 
damnificados. Pero uno al estar aquí ha perdido, deberían darle un millón por año 
que ha estado desplazado, y que las ayudas no se queden en manos de los 
ladrones de cuello blanco. 
 
A los grupos armados les exigiría pedir perdón y ayudar a ubicar a los muertos de 
uno, donde está el cuerpo y después irse preso porque tienen que pagar su 
condena.  
 
Pero ya va perdiendo la esperanza: a veces pienso es mejor que el ejército los 
acabe a todos sobre todo a los paramilitares.  
  
Ahora si los periodistas, no sé que les pasa, son muy imprudentes, cuando el 
presidente va a ir a alguna parte, primero avisan por donde va a pasar y donde va 
a ir, para que la guerrilla lo mate, como cuando vino a Pasto que un profesor 
intentó matarlo con esa bomba porque dicen que en la universidad también hay 
guerrilleros ¿no? Después de que el presidente ya vaya y haga sus cosas 
deberían avisar por la televisión. 
 
En un día cotidiano de la vida de Clarita llegué sin avisar aproximadamente a las 
10 de la mañana, en ese momento organizan las cocadas para que Oscar salga a 
venderlas en los buses en el centro de la ciudad. Mientras tanto sigo en una 
conversación informal con Clara, luego sale la suegra y se sienta donde estamos, 
coloca especial atención en el diálogo. Es una morena de estatura media, de 59 
años, aunque aparenta más. Interviene de vez en cuando, preguntándole a Clara 
o reafirmando lo que ella dice, también aportando otras cosas. A pesar del 
sufrimiento que le ha tocado vivir, en su semblante es perceptible aún el innato 



jolgorio de la gente de la costa, se nota en sus gestos, en sus maneras singulares, 
en su risa escandalosa y desperdigada.  
 
Mientras desayunamos -plátano verde, tortilla de huevo y agua de panela-  
continuamos con la tertulia.  
 
A medio día llegan Mary y Juliana que son las dos niñas mayores, ahora ya están 
en la escuela, porque hace un año, Mary se quedaba ayudando en la casa, 
cuidando a su hermana menor y los otros niños asistían a Urdimbre, ahora Juliana 
y Mary con 9 y 11 años respectivamente están en primer grado de primaria 
estudian en la escuela y sus 4 hermanos están en el jardín o centro zonal que el 
ICBF y la OIM, financian para las madres en situación de desplazamiento.  
 
Mary es una niña muy madura para su edad, pero ingenua y feliz como todos los 
niños.  Ha tenido muchas responsabilidades para su corta edad y según me doy 
cuenta ha sido uno de los pilares fundamentales de la familia, ella se encarga de 
sus hermanos. 
Prometo volver antes de diez días cuando se cumple el plazo para que salgan de 
la casa y paguen las deudas, Clara con su mirada parece pedirme a gritos que la 
ayude, pero como casi siempre, debo responderle no solo ella si no a mí misma 
que eso está por fuera de mis posibilidades y resignarme con la impotencia de 
tener que ver de nuevo a los andantes de la violencia, movilizarse hacia quien 
sabe que lugar de la ciudad, no por la fuerza de las armas, si no por la pobreza, 
también producto de la violencia social y política que nos correspondió vivir.  
 
8.2. PATRICIA: LA VISIÓN DE UNA ENFERMERA EN EL PUTUMAYO 

 
Salí en Diciembre de 2002 hacía Pasto desde Puerto Guzmán (Putumayo). 
Trabajaba en el centro de salud como auxiliar de enfermería.  
 
En Puerto Guzmán, como en casi todo el departamento no había Dios ni ley. Pero 
el 2002 fue año de elecciones presidenciales, estábamos en alerta roja, entonces 
el Ejército entró a abrirse camino en la zona. Como es una zona selvática a los 
soldados les dio dengue, paludismo y otras enfermedades, los atendíamos en el 
centro de salud por lo cual nos llegó una lista donde aparecíamos todos los 
empleados del centro de salud, excepto cuatro compañeras que eran informantes 
de la guerrilla. En esa lista nos declaraban objetivo militar.  
 
Luego secuestraron a un médico, la jefe de farmacia, la enfermera jefe y 2 
auxiliares, mejor dicho al personal que estaba de turno una noche en el centro de 
salud, se los llevaron en la misma ambulancia, supe luego que fueron liberados 
varios meses después.  A raíz de eso, salí en la madrugada, al principio nadie me 
quería llevar porque en Santa Lucía había un retén de la guerrilla y ahí si lo 



mataban a uno, me vine sólo con la ropa que tenía puesta. El viaje de allá hasta 
aquí dura 12 horas, fue muy tenebroso, todos mis compañeros eran de Pitalito 
(Huila) hasta cierta parte venimos juntos, luego yo me vine sola para acá.  
 
En Octubre (de 2002) en Puerto Rosario, que limita con el Caquetá hubo un 
enfrentamiento muy fuerte donde se dieron de baja a muchos miembros de la 
guerrilla. La Cruz Roja Internacional llegó a la zona a realizar el levantamiento de 
cadáveres pero la guerrilla no lo permitió por cual se presentó una epidemia 
terrible, de muchas enfermedades. En Puerto Rosario la guerrilla tenía una clínica 
clandestina con los implementos necesarios para tratar estas enfermedades, 
aunque desde Puerto Guzmán sus aliados les llevaban camionados de drogas. El 
caso es que allá se habían tomado 200 muestras de sangre que eran de 
guerrilleros y llegaron al centro de salud para que se las analice y establecer el 
tipo de enfermedad que tenían los guerrilleros, si era dengue, de qué tipo, si era 
paludismo, pues por esa epidemia tenían enfermedades hasta raras. Se las 
entregaron a un médico y él le pidió ayuda a la bacterióloga que estaba recién 
llegada, ella se negó porque no quería tener problemas con el Ejército. Ella como 
era mi amiga me contó y yo denuncie ese caso al comandante del Ejército. A 
veces me arrepentía de eso porque capturaron a las cuatro compañeras que eran 
auxiliadoras de la guerrilla y al médico, pero a todos nos trataban súper mal, nos 
tiraban las cosas, nos requisaron todo, nos voltearon todo el centro. Yo creo que 
ese era el método de ellos para atemorizarnos y lograr que habláramos. Pero yo 
tenía que hacerlo porque eso no era jugar limpio, y la guerrilla estaba cometiendo 
muchos desmanes. Por esa denuncia hubo varias capturas, también la auxiliar 
que mandó las muestras al centro de salud y otros miembros de la guerrilla. 
 
Viví allá por dos años. Cuando llegué ya había muertos, pero era más que todo 
por disputas personales, cuando se ponían a tomar por cualquier cosa se 
mataban. Había un terrateniente (de la guerrilla) que le gustaba acostarse con 
todas las mujeres, sean casadas o solteras y como tenía problemas con los 
maridos, los mataba. Puerto Guzmán era uno de los municipios con índices de 
viudas más alto. Este hombre era supremamente rico, tenía varios negocios pero 
todos de mala muerte. Tenía un chango, o sea un negocio de niñas (prostíbulo) 
cuando el Ejército lo capturó mi papá le dijo a la esposa que le arrendé el local 
para la discoteca y eso era un lujo impresionante, salones grandes, todo en 
cerámica, baños enchapados, al estilo Pablo Escobar. 
 
No era fácil entrar a Puerto Guzmán porque ha todo extraño lo investigaban, como 
a mí cuando llegue, pero yo logré entrar y quedarme porque mi papá vivía 
bastante tiempo allá, era muy reconocido y respetado en la región. Tenía un 
estudio de fotografía y una discoteca. Yo vivía hace seis años en Putumayo y 
donde se presentaba oportunidad me iba a trabajar, en casi todas partes era así.  
 



Los cultivos ilícitos se daban en la región como cosa normal y también su 
comercialización. En día de mercado sacaban sus bultos de hoja de coca y de 
marihuana como si fueran bultos de papa. También se vendía la pasta de coca. La 
coca se procesaba hasta en las mismas casas, por lo menos donde yo vivía el olor 
a gasolina era permanente. La plata también la llevaban en bultos, eso era 
impresionante.  
 
El comercio de artículos de toda clase, era la otra actividad a la que más se 
dedicaba la gente, de artículos suntuosos, de electrodomésticos, de ropa de 
marca - porque allá toda la gente se vestía con ropa de marca, andaban con cosas 
de oro, - de joyería, de todo, todo negocio era bueno allá porque había mucha 
plata. Hasta a nosotros nos pagaban muy bien en el centro de salud. En Puerto 
Guzmán ni se conocían las monedas porque todos pagaban con billetes. Las 
discotecas y los espectáculos musicales eran muy buenos, allá fue Darío Gómez, 
Los Tupamaros, grupos vallenatos importantes y eso era cada ocho, no iba 
cualquier artista iba gente pesada. En los días normales toda la gente tenía sus 
equipos afuera con diferentes clases de música, el ruido era insoportable, pero 
uno se acostumbraba. 
 
Cuando llegó el Ejército eso si se dañó. El comercio de la coca ya no era tan 
abierto, se hicieron fumigaciones y erradicación manual, pero eso no funcionó, a la 
gente se le daba plata por la coca que dejará de sembrar, o una vaca o semillas, 
pero nada, eso vendían la vaca, o con lo que les daban seguían comprando 
semillas e insumos para el procesamiento y volvían a sembrar. Se fueron para 
otras partes aunque en el pueblo si se erradicó. 
 
Cuando fumigaron eso fue otro problema, la región tenía unos paisajes preciosos, 
luego esa selva era una sola mancha roja quemada, el agua estaba contaminada, 
empezaron a haber niños que nacían con mutaciones, sin brazos, deformes, con 
problemas cerebrales, el médico tuvo que realizar tres abortos terapéuticos para 
evitar que esos niños nazcan pero eso se pudo hacer porque las mamás tenían 
menos de dos meses de gestación. Hubo brotes de cólera, intoxicaciones con 
síntomas inexplicables. Aunque el gobierno lo niegue la fumigación trajo muchas 
consecuencias.  
 
La guerrilla eran cultivadores, cobraban vacunas, cuidaban cultivos, comerciaban 
con al coca ya procesada, se apropiaban de tierras, pero igual los paras que 
llegaron empezaron con ese negocio porque uno no se explica de donde tenían 
tanta plata. En una curación sencilla el médico le cobró $50 mil, exageró 
obviamente, pero el para le dio $100 mil. Ellos tenían incluso su propia plata, con 
un sello, pero al que le pagaban con esos ya no le servían para nada porque ya se 
sabía que había hecho algún negocio con ellos.  
 



La guerrilla igual, por ejemplo bajaban al pueblo el día del niño y a cada niño le 
daban de $20 mil, de $30 mil pesos y les decían “vaya mijo cómprese dulces”.  
 
Los paramilitares llegan al mismo tiempo que entra el Ejército y la policía. La 
policía hace su estación en el pueblo y el Ejército su base militar muy cerca. Los 
enfrentamientos con la guerrilla eran constantes y obviamente estaban en 
desventaja, los muertos eran innumerables. 
 
La alianza entre paramilitares  y fuerzas Militares no podía ser más obvia. Los 
capturados que tenía el Ejército se los entregaban a los paras para que los 
torturaran. Por ejemplo a un terrateniente que había  en la región, o sea un 
guerrillero, lo capturó el Ejército y se lo entregaron a los paras y apareció luego en 
una bolsa vuelto pedacitos. El Capitán del Ejército que hizo eso fue capturado y 
llevado a la cárcel de Mocoa, pero salió rápido aunque el era responsable de la 
muerte del guerrillero. 
 
Cuando llegó el Ejército toda la gente tenía miedo, cerraron los negocios, a los 
saldados no les vendían ni agua. Los paramilitares fueron llegando como 
vendedores ambulantes y así se fueron metiendo, otros llegaron con el mismo 
Ejército. Ese día que entró el Ejército fue un día completo de balacera, llegaron en 
camionadas, hubo muchos muertos de la guerrilla, del Ejército la mayoría eran 
heridos, llegaban al puesto de salud y los trasladábamos al hospital de Mocoa. Los 
enfrentamientos fueron apoyados por los paras que ese día salieron 
definitivamente. Los muertos estaban en todo lado, aparecían en el río, a diario 
teníamos que hacer necropsias, el Ejército nos obligaba así los cadáveres 
estuvieran en descomposición debíamos hacerles las necropsias.   Hubo muchos 
muertos de la población civil.  
 
El Estado en parte es responsable del desplazamiento porque ellos presionan a 
esa gente y ellos lo presionan a uno. Pero si el gobierno cede se genera más 
violencia, la guerrilla con el control generaría más violencia. La única forma es 
exterminarla. Si el gobierno acepta las imposiciones de la guerrilla no va a ver 
orden.  
 
Yo soy de aquí de Pasto y aquí tenía familia por eso vine para acá. Llevo sin 
trabajar dos años y cuatro meses. Tampoco he recibido ninguna ayuda porque la 
comadre me llevó a declarar, y nos mandaron a recibir la ayuda a la Cruz Roja 
Internacional, pero al llegar allá un guerrillero estaba haciéndose pasar por 
desplazado y estaba recibiendo ayuda. A mi me dio mucho miedo de que me 
reconozca porque yo me vine de allá huyendo de ellos, y venírmelos a encontrar 
acá. Ahora recién voy a ver si me entregan la ayuda porque ya no tengo de donde.  
Ahora mi niña está con desnutrición severa y no tengo para darle una alimentación 
balanceada para que se recupere.  



 
Para mi ser desplazado es negarle a uno la posibilidad de vivir dignamente, de 
trabajar, de forjarse un futuro, le crean temor, le ponen obstáculos. Me he sentido 
discriminada en esta ciudad por ser desplazada. Donde una señora que trabaje 
aprovechaba cualquier cosa para insultarme, me decía: “estos desplazados si son 
brutos, son ignorantes, hasta rateros han de ser”. 
 
8.3. ESPERANZA: DOLOR Y MUERTE EN BÚSQUEDA DE LA JUSTICIA 
 
Esperanza, no es el nombre real de esta mujer, pero cada uno de los poros de su 
piel dicen que así se llama. Bien podría ser una matrona en su Valle del Cauca 
natal donde no regresa, porque también quiere vivir y no puede luchar sola contra 
todo el mal de este mundo.  
 
En un sistema donde el silencio es un medio de supervivencia, Esperanza no 
calla, no miente y sueña con un futuro mejor, a pesar de que la muerte la persiga 
disfrazada de violencia política, llevándose a sus seres queridos, por ellos mismos 
sigue esquivándola y amordazándola con sus gritos desesperados que sólo 
claman verdad y justicia.  
 
La señora Esperanza fue desplazada en 1998 de Caicedonia (Valle del Cauca).  
Su primera salida fue hacia una casa fiscal en Cali puesto que la Fiscalía es quien 
la saca de su lugar de residencia, le ofrecen varios destinos entre ellos Pasto, 
donde decide viajar junto a 20 personas más, pues tiene una hermana en esta 
ciudad. Toda su familia tuvo que salir de Caicedonia.  
“Dicen que fueron guerrilleros los que nos sacaron pero yo culpo a la autoridad” 
Afirma. 

 
Todo empezó en el año de 1990 cuando el 23 de Noviembre, asesinan a su 
hermano. Él era abogado de profesión, ganó el pleito por una herencia, 
defendiendo a unos vecinos de la región, que incluso vivían al frente de su casa. 
Lo llaman para entregarle el cheque pero con el objetivo de no pagarle lo asesinan  
brutalmente, antes torturándolo. Su cadáver aparece incinerado en la vereda 
Roldadillo a orillas del Río Cauca, en ese departamento. 

 
Después de indagar por su cuenta, ya que las autoridades no se interesaron en el 
caso y a través de informaciones hechas por vecinos, doña Esperanza supo que 
en la desaparición y asesinato de su hermano estaban implicados sus clientes y 
tres miembros de la policía. Ella lo denunció pero nunca tuvo eco en las 
autoridades por su supuesta complicidad.   

 
Siete años después (1997), empieza a correr el rumor de que iban a secuestrar a 
un miembro de la familia más poderosa económicamente en Caicedonia, 



posteriormente lo secuestran y lo tienen enfrente  de su casa, son los mismos 
asesinos de su hermano. Hombres que se encontraban en permanente diálogo 
con altos mandos militares.  

 
Dice que cuando su hermano los defendió en su calidad de abogado, no sabía que 
clase de personas eran. “Este señor era Héctor Ríos Ospina, después de que mi 
hermano lo defendió supimos que para quedarse con esa herencia mató a siete 
personas de la familia Monsalve, incluso niños, trabajadores y ancianos. Ellos 
nunca vinieron de ninguna parte, nacieron con nosotros, eran del mismo pueblo, 
nunca estuvieron de camuflado, de noche como que se camuflan de Ejército, pero 
yo nunca podré decir si eran guerrilleros”. 

 
En venganza de la muerte del hermano y porque el párroco le  pide el favor de 
colaborar con el Ejército para el rescate del secuestrado, ella accede y hospeda a 
los militares del Batallón Cisneros de Armenia en su casa para hacer la labor de 
inteligencia.  
 
“Yo solo por vengar lo de mi hermano sino ni sapeo eso a la autoridad ni a la 
Fiscalía, uno no se debe meter a eso, cada quien que se las arregle como pueda. 
Esos militares se vendieron y les dijeron a los secuestradores que yo les había 
colaborado. A mi casa empezaron a llegar llamadas para amenazarnos para que 
saliéramos, pero yo le reconocí la voz la Capitán que era el que se estaba 
hospedando en mi casa. Me dijo sapa hp, negra hp te vamos a quemar la casa y a 
tu familia si no te vas. El DAS de Armenia me interceptó el teléfono y ya vino la 
Fiscalía.  La Fiscalía es lo más torcido que hay, los denuncié y allá me dijeron que 
la única solución era que nos vayamos del pueblo acogidos por Programa de 
Protección a Testigos: que el  Ejército nada tenía que ver, que los secuestradores 
se dieron cuenta y me querían matar, que ellos eran guerrilleros, pero yo nunca 
había escuchado de guerrilleros en el pueblo, nunca se vio un hombre con 
camuflado, aunque por las noches decían que salían a hacer sus fechorías, a 
matar, a robar, ahí llevaban lo que se robaban: motos, carros, mercancías... 

 
El perseguimiento se debió a que denunciamos a esos señores secuestradores. Al 
secuestrado al fin lo rescataron en el Cauca, pero otros militares. Sin embargo, el 
hermano del secuestrado me agradecía mucho y dijo que me iba a dar una casa 
donde yo quisiera, parece que él le dio la plata a los del Ejército y se la robaron, 
no querían que yo reclame y por eso empezaron a perseguirme, porque de los 
tales guerrilleros yo nunca supe nada, nunca me han amenazado. 
 
Los culpables de mi desplazamiento no son más que el Batallón Cisneros y la 
Fiscalía. Ellos no tenían que haberme delatado, el fiscal del grupo GAULA de 
apellido Patiño les reveló mis declaraciones. Nosotros éramos los únicos 
enemigos de los que mataron a mi hermano, la demás gente del pueblo estaban 



con ellos, ellos estaban con la policía de Caicedonia y de Sevilla, les decían “la 
mano negra” hacían trabajos de “limpieza social” y por aquí los he visto, yo en el 
centro los he visto, quieren hacer daños por acá, aquí y en todas partes las 
autoridades son torcidas. A uno de esos lo vi el lunes andándose el hospital 
departamental, andan pisteando...  

 
A la casa de la hermana en Pasto, junto a ella llegan más de veinte personas 
todos de la misma familia. En Caicedonia no había antecedentes de 
desplazamiento forzado, ni de conflicto armado (lucha guerrillera, paramilitar, etc.), 
pues la época de la violencia liberal-conservadora fue vivida en esta región con 
toda su fuerza, pero eso había pasado hace años. 

 
Durante los primeros tres meses de estadía en Pasto la Fiscalía les entregó una 
ayuda de $500 mil pesos, que ya era insuficiente, pero no recibieron más ayuda. 
En la Cruz Roja Internacional no les creyeron que eran desplazados. 
 
“hace poco fui a solicitar ayuda allá porque ya no sabía qué hacer, pero esa 
doctora lo humilla a uno, lo trata mal. A esa señora hablarle de paras es como 
mentarle la madre, más les ayuda a los “otros grupos” y los desplazados nada así 
le dije yo y me insultó”. 
 
En Pasto ha continuado la persecución contra ella y su familia,  y lo que es peor 
las amenazas y las muertes.  
 
En 2003 su sobrino de 18 años murió en hechos bastante confusos que hasta el 
momento nadie ha podido ni querido esclarecer. El joven salió a las 10 de la noche 
a comprar algo en la tienda a la vuelta de la casa, allí lo abordó un camión del 
Ejército, se lo llevaron para integrarlo a la fuerzas regulares, al día siguiente la 
familia acudió al Batallón para que se lo dejaran ver, e impedir que se lo lleven ya 
que por su condición de desplazado sabían que no podían hacerlo, pero fue 
imposible. Esto pasó un fin de semana, y entrada la semana les dijeron que lo 
habían traslado a Villa Garzón (Putumayo).  
 
Entre tanto doña Esperanza se encontraba en Bogotá denunciando ante la 
Fiscalía la persecución que se hacía contra ella y su hijo mayor, especialmente, 
relatando todos los hechos de que habían sido víctimas, tanto en el Valle como en 
Pasto. Cuenta que esta denuncia la efectúo el 16 de junio de 2003. Y justamente 
el 16 de agosto, un mes después, los llaman para avisarles que su sobrino “se 
había quitado la vida”. Por supuesto era una versión poco creíble pues aunque el 
joven había sido afectado psicológicamente por el desplazamiento nunca 
manifestó intenciones en tal sentido y al contrario esperaba ingresar a la 
universidad. Ella inmediatamente supo que se trataba de una venganza por las 



denuncias que ella había realizado en Bogotá. Sin embargo, no lo comentó con su 
familia.  
 
Cuando el cadáver llegó a Pasto, no les iban a permitir verlo sino directamente 
iban a enterrarlo en el Cementerio Central. Esperanza al fin logró entrar a verlo, un 
comandante trató de impedirlo y la trató con palabras soeces, pero logró verlo y 
darse cuenta de que tenía señales de tortura, señaló de la muerte a los militares 
que la custodiaban y la trataron mal.  
 
Los Medios de comunicación se enteraron y fueron objeto se censuras. A los de 
RCN, no los dejaron entrar – Asegura Esperanza-. Un periodista del Diario del Sur 
que acudió ante su llamado entró con  una cámara escondida, pudo verlo y 
constató que la causa de la muerte del joven no fue suicidio, sin  embargo, en el 
artículo que reseña el hecho en dicho informativo119, nunca se habla de que el 
periodista constató los hechos y a pesar de la evidencia visual, sólo se hace 
referencia de comentarios de la familia a pesar de que se muestra las fotografías 
con las señales de tortura.  Además según el informe del Ejército él había muerto 
el día anterior, pero en realidad, tenía más de cinco días de muerto, y ni aquí ni en 
Villa Garzón, explicaban lo que sucedía.  
 
“El Coronel Uribe me dijo que no tenía porque estarlo viendo; yo le dije: claro si 
fuera un guerrillero ahí si lo dejaran ver, y me dijo estate callada vieja loca. Lo 
único que sé es que hay un Dios y él se encargará. Cuando logré hacerle la 
segunda necropsia por el CTI, llegó otra vez ese Coronel Uribe a hablar con el 
fiscal y se encerraron, yo de afuera les gritaba: “déjenlo en paz, ya lo mataron, que 
más quieren, tan guapos que son no Coronel Uribe, infelices matando a niños...”  

 
Las imágenes son aterradoras y a la vez indescriptibles; marcas de ahorcamiento 
en el cuello, de sogas en las muñecas y tobillos, chapas de correa marcadas en la 
piel, las extremidades inferiores roseadas con ácido, la nariz quebrada, la lengua 
arrancada, los genitales deformados, etc. En fin, todo el ensañamiento y la maldad 
del mundo marcadas en la piel de un niño. 

 
La primera necroscopia (realizada por el Ejército) dio como resultado un suicidio, 
Esperanza logró que se le realizara una segunda en el Hospital Departamental a 
pesar de la resistencia del Ejército, no informa todo lo que revelan las fotografías 
pero establece claramente las señales de tortura.  

 
También clandestinamente la señora Esperanza logra realizar un video y tomar 
fotografías al cuerpo con las señales de tortura y a pesar de las evidencias nadie 
                                                 
119 Diario del Sur. Pasto: Agosto 17 de 2003. P. 8A. 
 



ha realizado esta investigación. Finalmente logra presentarlos al CPDH (Comité 
Permanente por la Defensa de los Derechos Humanos) y con ayuda de este a la 
dirección nacional. Un abogado ya se hizo cargo del caso.  
 
“Yo ya se quien lo mató fue un sargento y un teniente, vamos a portar las 
pruebas”.  

 
Su sobrino no ha sido el único que ha muerto así. Cuando salieron de Caicedonia 
el novio de la hija de Esperanza se fue a Bogotá, y al año y medio apareció muerto 
en un congelador en un barrio del sur de la capital. Esperanza encadena todos 
estos acontecimientos al asesinato de su hermano en Caicedonia, pero ante todo, 
a su desplazamiento desde ese mismo lugar pues ella afirma: “a mí no me sacó la 
guerrilla, a mí me sacó la autoridad, la Fiscalía y el Ejército”. 

 
Otro de sus hermanos también muere en Bogotá, se suicidó a raíz de los traumas 
psicológicos que le habían causado todas las pérdidas y las secuelas que le dejó 
la violencia. 

 
La señora que les dio posada en Pasto y residente de esta ciudad, no les cobra 
arriendo, pero le colaboran con los servicios y la alimentación, fue amenazada y 
tuvo que huir a Villavicencio. 

 
A su esposo, lo secuestraron por tres días, lo abordaron en una camioneta cerca 
de la casa y lo tuvieron dando vueltas por los barrios de la ciudad. En la noche lo 
hacían dormir en las aceras, no le hicieron nada pero la advertencia fue explicita: 
“que se queden callados” sobre todo Esperanza y su hijo mayor que son los que le 
han puesto cara al problema.  

 
“Mi hijo mayor no tenía plata para estudiar, reunió una plata para entrar a la 
policía, pero el Coronel Ocaña que es el único que nos ha ayudado, me dijo que 
no lo meta: ”yo soy de los mismos, pero tengo que advertirle que no meta sus hijos 
ni el Ejército ni en la policía, porque aquí se los matan, se los desaparecen, mejor 
manténgase callada y si puede váyase”, - me dijo -. Ese coronel era bueno porque 
era de aquí de Nariño, ese Coronel de ahora es un maldito, porque es del norte, 
por allá de Boyacá”. 
 
Mi hijo tenía un celular y se lo regaló a mi hija, a ese mismo teléfono lo llamaban a 
amenazarlo,  ella les dijo que ese teléfono ya no era de él, pero dijeron que este 
ahí porque a las 5 de la tarde lo llamaban de nuevo. Nos fuimos al CTI, les 
contestó una tenienta que se hizo pasar por la novia de mi hijo, escuchó las 
amenazas, tenían identificador de llamadas pero dijeron que nada podían hacer 
porque ese teléfono era de una torre. A mi hermano también lo llamaron y le 



dijeron que yo tenía que callarme, unos paracos andaban por aquí en una 
camioneta 4 puertas”.  
 
A la casa se han intentado entrar en varias ocasiones, la última hace 15 días, las 
tejas están rotas, hemos llamado al 112, pero nadie ha venido. Tenemos miedo, 
pero la policía nunca viene.  
 
Aquí en Pasto la única ayuda que he recibido es de parte de los Consultorios 
Jurídicos de la Universidad de Nariño, que han ganado dos acciones de Tutela a 
favor mío, la más importante fue la acción de tutela contra el Coronel Estepa que 
me hacía persecución, yo estaba en la  Red (RSS), allá me llegaba a la policía, yo 
estaba en el Instituto [Departamental de Salud] allá me llegaba la policía, me 
trataban mal, me decían que era guerrillera. Cuando vino el vicepresidente iba 
intentar hablar con él para entregarle las pruebas para que me ayude, pero ya me 
llegó ese coronel Estepa, el Coronel es Oswaldo Báez Estepa, me saco de allí a 
empujones, me dijo que era guerrillera... Con esa acción de tutela ese coronel 
nunca más se me volvió a acercar.  
 
En la Defensoría, en la Personería, en la Procuraduría en todas partes he 
denunciado pero nadie me ayuda. El Defensor del Pueblo , también me amenazó, 
me dijo que para que quería saber quién mató a mi sobrino que lo mejor era que 
me vaya si no quería morirme, que me iban a matar por andar hablando que con 
andar denunciando en las Fiscalías eso era lo que iba  a lograr, que me quede 
callada. Pero yo voy a seguir hablando, no me voy a detener, yo a mi hija le digo 
“si me matan o me cogen no se vayan a callar, corran y díganle a alguien de 
confianza”.  
 
8.4. RUBIANO: UN VIEJO ZORRO DE LA POLÍTICA  

 
Sus 62 años se inscriben en un historial que da cuenta de la vida de un hombre 
entregado a este arte: sindicalista de EMPOUNIÓN, hizo parte del movimiento 
estudiantil de los años setenta - ochenta en el departamento de Nariño, miembro 
del MRL, del MOIR, de la UP, y concejal en dos oportunidades por ese 
movimiento, del Partido Comunista. Hoy en día, representante de la población en 
situación de desplazamiento ante la Mesa Departamental, miembro de ANDAS, de 
la Unión Patriótica, y del PC. Sus palabras hablan por si solas.  
Lo primero que hace es mostrarme una denuncia penal, interpuesta en la Fiscalía 
General de la Nación, en Bogotá DC, el 28 de agosto de 2002 por el señor Elías 
Muñoz de la Unión (Nariño). Existe un cuestionario, pero la conversación es fluida, 
sólo interrumpida por ataques de tos y breves espacios que el interlocutor se 
guarda para tomar aliento. A medida que pasan las horas y su relato, dejaba de 
mirarse cansado, ya no tomaba aliento, parecía haber recuperado las fuerzas 
después de desahogarse y reafirmarse a sí mismo que él no había sido uno más. 



A veces no culminaba frases y empezaba con otras, con el afán de contarme todo 
lo que su memoria intacta le traía como remolinos, recortes desordenados e 
incoherentes que quedaban esparcidos, según él por la medicina que estaba 
tomando la que no le permitía mantener la concentración, pero que traté de 
reconstruir con la mayor fidelidad posible, después de redondearle con preguntas 
que él ya no había adivinado. 
 
La denuncia es contra los grupos paramilitares del Bloque “Los Libertadores del 
Sur” de las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) y el alcalde de la Unión de 
ese entonces – Gerardo María Bravo- por amenaza de muerte.  
 

“El día 1 de mayo de 2002 fue asesinado de manera brutal el señor Orlando Rosero, 
sindicalista de EMPOUNIÓN, y miembro del “M”, que hacía parte de una lista de 18 personas 
que debían ser “desaparecidas” por las AUC. A don Elías le cuentan lo ocurrido y reúne a 
sus compañeros y les dice: «El hecho de que seamos sindicalistas, nos convierte en blanco 
de los grupos paramilitares».  
 
El día siguiente (Mayo 2 de 2002), otro miembro del sindicato y de la AD – M19, les cuenta a 
Elías y a Jaime que el 30 de abril anterior en una reunión convocada por el alcalde en la 
Finca de Don Apolinar López, el alcalde le comenta al tesorero que “acabará con el 
sindicato”. En otra reunión en el Consejo Municipal, el alcalde de la Unión, junto a los 
miembros del Consejo, tres alcaldes más: de San Pedro Cartago, Arboleda Berruecos y San 
Lorenzo; el comandante de la Policía de la Unión, el Comandante del Tercer Distrito del 
Ejército que está también en la Unión, el Personero municipal, el Comandante del Bloque 
Libertadores del Sur de las AUC, también algunas secretarias del despacho y comerciantes 
de café, entre otros ricos del pueblo como El Dr. Francisco Zarama, El Doctor Guillermo 
Zarama Santacruz, el Dr. Reinero Burbano, Nazerth Torres en representación de su hermano 
Eliécer Torres –Gerente de la Cooperativa de Caficultores de Nariño-, un Ex mayor de la 
policía y otros. Sacan una lista de 18 personas declaradas objetivo militar por las AUC y los 
asistentes de la reunión, entre ellos, Jaime Rubiano, Francisco Rubiano, y Simón Botina de 
la UP; Elías Muñoz, Silvio Lara y Orlando Rosero del M-19; doce personas más”.  
 

Jaime y sus compañeros salen a Bogotá, sin decir nada, sin ningún objeto 
personal, con la policía, el Ejército, y los paramilitares montando retenes y 
persiguiéndoles.  
Después de esos acontecimientos, en el pueblo se repartían panfletos y se 
pintaban grafittis como: “fuera sapos de la guerrilla” AUC. Se siguieron los 
asesinatos de gente de la región, los boleteos, los secuestros, retenes, etc.  

 
“Como ve es la denuncia de un simple campesino que ha visto un intercambio de 
valores”,- asiente Rubiano-.  
A finales de la década de los 90 y comienzos de la nueva se vivió la crisis del café 
que afectó a los municipios cafeteros del Norte de Nariño y Sur del Cauca. Esta 
crisis fue lo peor para el campesino de Unión que siempre había tenido plata, o 
por lo menos no tenía necesidades, la Unión es un municipio rico en comparación 
con otros, todos tenían su casa, su carro, el computador para la niña, hasta dos 



computadores aunque supieran pa’ que sirven. En el pueblo había cuatro bancos, 
un concesionario, almacenes, todo. Con esta crisis el campesino que siempre 
había tenido, empezó a sufrir, algunos habían vendido su cosecha por adelantado, 
tenían deudas con los bancos y los de la Federación no le hacían ver un peso al 
pobre campesino. 
 
Debido a esta crisis, los compañeros del sur del Cauca nos hacen una invitación, 
los indígenas se unen para reclamar sus derechos, para no pagar tanto impuesto y 
aceptamos acompañarlos en ese paro porque era justo por lo que se luchaba. Se 
bloqueó la carretera Panamericana, fue conocido como el Paro de El Pilón, 
corregimiento de Mercaderes, sur del Cauca, participamos cerca de 28 mil 
personas, eso asustó a la clase política aunque al gran comercio no lo afectó. Los 
que estuvimos dirigiendo y organizando a la gente fuimos declarados objetivo 
militar. Esa participación nos puso en la mira de las AUC en la Unión. 
 
Se reúnen cuatro personas jóvenes, cuatro alcaldes profesionales, que no han 
tenido que vivir ninguna violencia, porque yo los conozco, conozco a sus familias, 
deciden la suerte de 18 personas, junto a la otra gente que asistió a esa reunión. 
La gente cambió por el miedo a que la maten.  
 
Lo que pasó en la Unión y lo que está pasando es que el Estado es absorbido por 
el paraestado. El Estado se volvió militarista. El Ejército no podía hacer el trabajo 
sucio, sino ellos mismos han podido derrotar a la guerrilla, pero no podían 
hacerles la guerra a los propios campesinos, alguien debía hacerles el trabajo 
sucio. 
 
El interés de las AUC  en la Unión es el café. El interés de compañías 
transnacionales como Nestlé puede ser grande, las condiciones geológicas son 
privilegiadas, por la influencia de los volcanes, son tierras ácidas. El Río Mayo 
humedece el clima y lo hace perfecto para el cultivo del café. Nariño es una región 
importante por la influencia del trapecio amazónico. Tiene frontera con Ecuador, 
Perú y camino hacia Brasil, selvas, ríos, que dejan sedimentos nutricionales en 
esta tierra. Nariño es actualmente el mayor productor de coca y el mayor productor 
de látex de  amapola en el mundo. Pasto va ser transformado por los capitales de 
la droga. 
 
Yo era de la UP, le ganamos un pleito al Estado por el “Genocidio de los 
compañeros de la UP”. Al presidente Uribe le hicieron firmar un formulario, él no 
quería porque en ese formato había una pregunta acerca de los culpables de las 
muertes y nosotros pusimos el DAS, la Policía, el CTI, el Ejército, y otras 
entidades del Estado, él quería que pongamos los grupos terroristas guerrilla o 
paramilitares, pero no fue así y firmó, lo obligaron a firmar. Eso fue un gran logro 
de nosotros, aunque el Estado se ha beneficiado mucho, porque ante la 



Comunidad Internacional queda como un Estado pluralista, que reconoce sus 
errores, que cumple con convenios... Al fin y al cabo el derecho es burgués y la 
oligarquía tiene esa habilidad. 
 
Yo tengo que ser sincero, cuando a mí me amenazan, el gobierno me da una 
ayuda por tres meses de un millón de pesos y me proponen salir del país, a 
Canadá o a España, pero yo soy de esos animales viejos que no van a salirse de 
su pueblo. Cuando se me terminó la ayuda regresé a Pasto y ando en la cuestión 
de los desplazados, visitando a presos políticos, mi vida está aquí.  
 
La violencia en Colombia es cuestión de naturaleza, nuestros indígenas fueron 
muy crueles con el ejército independentista. La violencia empieza en los hogares y 
es difícil que se acabe porque el Estado la acolita y la utiliza. El conflicto ha sido 
demasiado prolongado, no es una historia de guerra, es una historia de barbarie.  
 
Lo que estamos hablando ahorita es la época del terror uribista, el país ha vivido 
muchas épocas de terror como la de Turbay que ha sido el peor de todos. Nunca 
se ha podido consolidar la paz, tampoco la República, empezamos el siglo con la 
barbarie de la guerra de los Mil Días, luego vivieron las guerras mundiales y nadie 
puso los ojos en Colombia.  En los primeros 15 años del siglo Estados Unidos 
indicó como única forma de desarrollo sacar a los campesinos del centro del país 
de sus tierras, urbanizar el país. Salieron los campesinos del Tequendama, de la 
Sabana de Bogotá, del Magdalena Medio y de toda esta región que ha sido la 
despensa de Colombia. 
 
Y llegó el conflicto entre liberales y conservadores, a matarnos entre hermanos.  
 
En el gobierno de Valencia se desata la guerra. Manda cuarenta aviones con los 
mejores pilotos a combatir a unos pocos guerrilleros en Marquetalia, pero ni así 
son capaces de acabarlos, la violencia es contra el campesinado.  
 
La oligarquía colombiana es maestra del engaño. En la juventud pertenecimos al 
MRL, el Partido revolucionario liberal. Fundado por López, el decía que los 
jóvenes teníamos que construir el nuevo país, era satisfactorio para nuestras 
ansias de cambio, era la época de Fals Borda, Camilo Torres, lo del Che Guevara 
en Punta del Este. Para un muchacho de 15 años llamarse revolucionario sin 
coger un fusil era un honor, pero el jefe nos traicionó regresó al partido liberal y 
nos dijo que  nos vayamos para allá.  
 
Cada cual cogió su camino, la mayoría se fue para el MOIR, pero en la Unión (N) 
no tuvo eco su propuesta, llegaban publicaciones chinas bien elaboradas, pero 
queríamos algo más concreto. En Nariño surge Heraldo Romero, el nuevo líder 
popular. Heraldo Romero rechazó la lucha armada.  



 
Jaime no logra terminar derecho en la Universidad de Nariño, donde según él, el 
movimiento estudiantil era de los más sobresalientes en Colombia “de verdad 
creíamos que en el sur del país íbamos a alcanzar el poder”.  Las pisas que 
teníamos que aguantarnos sólo por ser estudiantes, tener libros al lado de uno era 
un peligro, también éramos vigilantes, fue la infiltración de la izquierda en la 
universidad, con decirle que a la Reunión de la Juventud Mundial que fue en 
Moscú, de Colombia fueron mil personas, sólo estudiantes. 
 
En 1984, el Presidente Betancurt, en su discurso de posesión, el primero que se 
hace en la calle, dice: “ningún colombiano matará a otro colombiano”, es tan 
creíble que Jacobo Arenas está dispuesto a desmovilizar parte de la tropa, así se 
fue conformando el brazo político  de la guerrilla: la Unión Patriótica, comenzamos 
a ganar curules, a crecer aceleradamente, crecía la audiencia de la guerrilla, la 
mayoría veníamos del MRL. Es entonces cuando se desata la mortandad más 
grande que el mundo haya conocido. 
 
Mucha gente se desmovilizó porque la vida en la guerrilla era terrible, se 
desarmaron, confiaron demasiado en el gobierno y después los empezaron a 
correr como hormigas. 
 
Después pasó lo de Gaviria que quiso acabar con el Secretariado de las Farc, sin 
éxito. La guerrilla también ha atacado cruelmente bases militares. Ni el Estado, ni 
la guerrilla  renuncian a la violencia. A los paras los caracteriza el desprecio por el 
DIH. 
 
A finales de los 80 se da el llamado “Consenso de Washington*” dada la 
consolidación del poder hegemónico de los Estados Unidos  y del capitalismo 
mundial. Se reúnen los poderosos del mundo; ya no gobiernos, aunque en 
representación de ellos, entre ellos el capital ruso unificado al capitalismo mundial, 
como uno de sus triunfos. Se trataron nueve puntos, algunos de ellos es obligar a 
los gobiernos a hacer reformas a la constitución; que los intereses de préstamos 
de bancos los fijen los agiotistas y no el Estado; reformas tributarias que no 
castiguen el capital. Por ejemplo lo que hace Uribe, que al capital mayor de $500 
millones no se lo puede tocar porque es capital de trabajo y por lo tanto es 
sagrado, en cambio  gravar la leche, el pan y los productos de la canasta familiar 
si no es delito, los pobres que no tienen a pagar  todos los impuestos.  
 
El Consenso entrega a las transnacionales el Río Amazonas, las minas de Uranio, 
la riqueza y la guerra del futuro que será el agua, las reservas de petróleo. Para 
Nariño por su vocación agrícola se determinó que se cultive palma africana, para 
                                                 
* Denominado así el modelo económico neoliberal.  



cultivarla  y que sea rentable por lo menos se deben tener unas 20 ha. Y eso no es 
posible en la cultura del minifundio, pero lo peor es que las raíces de esta palma 
son inmensas, se extienden debajo de la tierra, y queda inservible durante 20 
años. La primera cosecha se demora 5 años, y luego hay que esperar 20 para 
poder cultivar de nuevo, se requiere de gran estabilidad económica, entonces lo 
que se pretende con esta palma es sacar al campesino de sus tierras y que se 
apoderen las compañías internacionales que producen el aceite de palma.  
 
Para el poder económico mundial las Farc representan un obstáculo por sus 40 
años de existencia. El error de la guerrilla ha estado en responder con la misma 
violencia de sus enemigos. El origen de las Farc, es muy distinto al de las AUC. 
En los 80 y 90 estaban varios intelectuales en sus filas, esos cayeron. Las nuevas 
filas se conformaron por campesinos porque los estudiantes no se podían meter al 
monte. 
 
Las juventudes que apoyaron a Uribe, tenían esperanza de un cambio, porque él 
anunció lo de acabar con las maquinarias, lo de la meritocracia, pero cuando la 
gente vio que era mentira, esa gente cogió para el monte, en este momento los 
intelectuales vuelven a las filas de la guerrilla y a la guerra, es una cuestión 
latinoamericana, porque una cosa es el desempleo del obrero raso, pero otra la 
del desempleo de un intelectual... 
 
Las bombas, las nuevas armas de fabricación doméstica que combaten con el 
armamento gringo de tecnología de punta no las puede hacer cualquier ignorante. 
Hay nuevas relaciones de la población civil con la guerrilla.  
 
Cuando estuve en el Caguán en representación de la sociedad civil, una 
muchacha les dijo a los guerrilleros: “ustedes como pueden hablar de libertad con 
un fusil al hombro. Mientras usted tenga el fusil, yo tengo que hacerle caso a lo 
que usted me dice...” y es cierto. 
 
En la guerra existen dos racionalidades, una la que se escucha y las crueldades 
que se cometen y otra la que se predica por ejemplo en el Internet la guerrilla tiene 
un portal con debates muy interesantes y elaborados sobre la realidad nacional e 
internacional y sobre su lucha; ANNCOL creo que se llama, pero la realidad es 
distinta. Lo mismo pasa con el Ejército.  
 
Si la guerrilla fuera inteligente soltaría a Ingrid Betancourt, yo no justificó la 
detención de esa mujer, pero si la guerrilla la suelta el Estado la mata, trataron de 
soltarla cerca al Brasil, pero el enemigo ya estaba listo para enfrentarlos. La 
guerrilla también debe pagar sus delitos, el que cometa delitos que los pague, la 
paz no puede ser impunidad. 
 



Latinoamérica está cambiando, son cambios serenos como el de Brasil, en 
Venezuela se propone un nuevo socialismo, a Chávez hay que mirarlo con 
cautela, pero hay que darle la oportunidad de que exprese lo que quiere, porque 
yo por lo menos no entiendo el tipo de socialismo que propone Chávez. En Bolivia 
el movimiento de los cocaleros, en Ecuador, el movimiento Pachacutí, etc.,  están 
cambiando la fisonomía política del continente. Parecía que el neoliberalismo 
había aplastado todo, pero se está viendo que no es así.  
 
Colombia sigue siendo el hijo consentido de Estados Unidos, el Perú ya fue 
entregado a los gringos, porque allí están las condiciones para la producción de 
coca de mejor calidad, cuando se legalice la droga, los gringos controlarán el 
mercado. Las tierras de Argentina también han sido entregadas a empresas 
internacionales.  
 
Nosotros seguimos siendo el Caín de América, nos enfrentamos a Chávez, y 
Chávez es sólo un indio que está armando sus defensas.   
 
La lucha de la sociedad civil ha bloqueado al presidente, sobre todo en el ámbito 
internacional le han dado duros golpes a este gobierno. Es uno de los hombres 
más custodiados del mundo, tiene una de las seguridades más costosas del 
mundo, cada sábado en los consejos de seguridad se gasta $39 millones de 
pesos en el transporte de su personal de seguridad. 
 
La sociedad civil se resiste, en Colombia, la guerrilla es una forma de resistencia, 
aunque el mundo moderno no acepta las armas, la guerrilla tiene que depurar su 
aparato militarista si es que quiere pasar a la historia. Y la lucha internacional y la 
resistencia son fuertes, por ejemplo lo de la ONG danesa que entregó $8 millones 
a las Farc, que para nada le pueden servir, pero es un golpe de opinión fuertísimo 
al gobierno de Uribe. Es algo simbólico. 
 
La plataforma de la guerrilla son 10 puntos simples que no son comunistas, llega 
un gobierno conciente, cumple algunos de esos puntos y los deja sin piso para 
continuar con su lucha armada. Lo peor de todo es que el pueblo mismo es quien 
va a demoler a la guerrilla si persiste en una lucha cruenta. 
 
Lo que dificulta las cosas en el país es la “cultura electorera”, cuando viene época 
de elecciones los procesos se pierden.  
 
Yo quiero que en Colombia se haga un laboratorio de la verdad. De todas formas 
soy optimista ante el futuro. No hay una repuesta contunde que quiénes son los 
que en verdad desplazan en Nariño. 
 



A nosotros se nos acaba el tiempo, les dejamos a los jóvenes un remedo de país, 
no podemos construir país en medio del odio. 
 
El  miedo se puede ver en los ojos, es una sensación que se aprende a ver es 
como si estigmatizara a la persona. Mis paisanos no tienen ningún umbral de 
resistencia al miedo. 
 
Lo que quiere el gobierno es enseñarnos a olvidar para que no reclamemos. En 
Ralito ellos mismos se perdonan y reclaman servicios a la Patria, ellos son 
patriotas, Bolívar y Santander les quedaron cortos. Ellos asumieron la 
responsabilidad que el Estado no pudo asumir.  
 
En una negociación no necesariamente deben estar todos los actores. Con las 
AUC son los mismos, carece de honestidad ese proceso. El ejército y la policía les 
dicen los primos a los paras. Los paras eligieron al actual presidente. Serpa 
cometió el error de venderse al gobierno, igualmente, la reelección la harán los 
paramilitares, en el campo eso es ley, o votas vos y tu familia o si no te mueres. El 
Estado burgués ampara el paramilitarismo porque es el que lleva la corrupción por 
dentro.  
 
La guerra es la razón de la sinrazón. Cuando se agota el diálogo se dan garrote. 
Las armas dan poder por eso el gobierno no quiere hablar de paz, la guerra es un 
negocio.  
 
Mientras no se ponga el dedo en lo que se refiere a la distribución de la riqueza, 
no habrá pacto que valga.  
 
Yo era feliz antes de mi desplazamiento, tenía mi casa, mi tractor, mi esposa era 
jubilada del magisterio, mis hijos terminaban la universidad.  
 
El desplazamiento es tan antiguo como la historia de Colombia. Mucha gente de 
Nariño, del Valle, de todo el país se desplazó al Putumayo, se abrieron camino, 
creando Estado. El Putumayo es refugio de asesinos, ladrones, pero también de 
víctimas de la violencia, la naturaleza los hizo mantener vivos: las bonanzas que 
les sobrevivieron: al añil, la quina, el petróleo y por último la coca, esta geología 
tropical es muy especial. Nariño expulsa 1200 personas anualmente, es una 
verdad invisible. 
 
Las organizaciones de desplazados han sido diseñadas para mendigar auxilios, no 
para recuperar la dignidad, la ciudadanía, reconocer que como ciudadanos 
tenemos derechos.  
 



Por ejemplo la sentencia T-025 es importante, pero los desplazados no la 
entienden. Yo si no me la explican, no la entiendo. La Corte Constitucional como 
también es burguesa se fue a los mínimos de cumplimiento, plantean un plan de 
acción para convertir a los desplazados en pobres históricos, carnetizádonos con 
la salud subsidiada, la educación a voluntad de las instituciones educativas si 
cobran o no matrículas, pero la Corte Penal Internacional al leer esos puntos, los 
rechazó y dijo que las leyes de mínimos se acabaron en los años 50 en el mundo, 
que la reparación tiene que ser replanteada, sino el país sería condenado. Lo 
correcto es que si por la guerra perdió 1 millón, se le restituya 1.1 millón y de eso 
no se puede bajar. Sino fuera por el apoyo de Estados Unidos e Inglaterra, el 
gobierno colombiano tendría muchos problemas. Este gobierno ha dejado que las 
soluciones económicas para los desplazados las haga la caridad Internacional.  
 
Los desplazados vivimos muchas tragedias, la tragedia del arriendo, se da cada 
mes, la tragedia de los servicios públicos y no hay soluciones concretas. Por 
ejemplo Aldea Global tiene para los niños un programa como de los Boy Scout de 
los desplazados, pero nada de programas para quitarles toda esa tragedia que 
llevan dentro. También viven la violencia de los barrios populares donde llegan a 
vivir. Las familias muchas veces viven de la explotación sexual de sus hijas, son 
dolores solitarios que se llevan dentro y nadie se atreve a hablar. Y sus $20 mil 
pesitos que se gana, el pandillero ya la está esperando para quitárselos en la 
esquina. Las organizaciones que atienden a la población desplazada no tocan ese 
aspecto humano.  
 
8.5.  CARTAS  A LOS ACTORES SOCIALES DEL CONFLICTO ARMADO  
 
Señor: 
[Alias] Darío 
Comandante Guerrillero  
FARC 
 
Señor Daniel, le pido: ¿por qué no piensa en ir a entregar las armas?, pues sería 
una buena opción para que usted encuentre la paz con usted mismo y con las 
malas cosas que ha hecho.  
 
Me gustaría que se entregue con todo su grupo que hacen daño en el monte y que 
tenga en cuenta a las partes donde Usted ha dejado personas que han sufrido por 
causa suya, que de a conocer los nombres donde ha desalojado personas, que ha 
hecho masacres, para que así el presidente les pueda apoyar a esas personas 
más directamente. 
 
Mire que es una buena opción que el presidente les coloco a ustedes, llevan 
mucho tiempo haciendo daño a la humanidad inocente y no han logrado nada. 



Mire que usted no ha perdido nada en el monte, a los que poco teníamos nos hizo 
perder mucho a los que poco teníamos del campo, Usted no ha perdido nada sólo 
el tiempo en hacer tantas maldades. 
 
Dígame... ¿Cómo puede tener la conciencia tranquila una persona que ha hecho 
tanto daño?, ¿será que puede dormir tranquilo?, ¿será que no piensa que en 
algunas de esas trampas puede caer alguno de sus seres queridos?, ¿no le pesa 
en su conciencia acabar con la vida o el futuro de sus propios hermanos?..., ¿será 
que a usted se le acabo el amor?,  ¿o le falta un poco de amor? Porque si a usted 
le falta paz en su interior no la busque en el aire porque Dios es paz, es amor y da 
el perdón, búsquela en su propio corazón. Piense en que si usted no tiene hijos 
algún hermano de sangre carnal suyo pueda tenerlo ¿será que a usted no le da 
tristeza ver un hijo suyo muerto sin ninguna culpa?,  ¿o que por un pequeño error 
sea castigado con la muerte?  
 
¡Ya es hora de arrepentirse! Mire que la venida del Señor Jesús está cerca y para 
Dios no hay ninguna excusa.  
 
Atentamente, 
 
Una madre de familia 
que por causa de sus perturbaciones,  
tiene que sufrir en la ciudad  
de algún lugar de Colombia.  
 
 
Señores: 
GUERRILLA DE LAS FARC 
 
 
Estimados señores de las Farc.  
 
La presente va con el fin de solicitarles un diálogo para que en lo posible llegar a 
un acuerdo acerca del desplazamiento ya que ustedes son quienes lo producen. 
 
El diálogo sería con el comandante del momento de acuerdo a la zona. Si el señor 
Mono Jojoy nos atendiera a los directivos y mi persona de la asociación que 
hemos conformado.  
 
No sin antes agradecerle si esto fuera posible.  
 
Atentamente, 
 



Una víctima más. 
 
Carta para el Govierno nacional  
 

1. Depurar al cien por ciento todas las instituciones del Estado, desde la 
menor a la de mayor rango. 

2. Llamar a rendición de cuentas y patrimonios a todos los exfuncionarios o 
exempleados del Estado desde los expresidentes de Colombia asta el de 
más bajo rango exempleado del país y si no se comparecen se les siga 
investigación ya que desde ase muchos años atrás estos funcionarios o 
empleados del estado se enriquesieron fraudulentamente y son los que 
directa o indirectamente permitieron que el país se corrompiera y por lo 
tanto colaboraron con la violencia en Colombia. 

3. Que los centros de reclusión en Colombia se conviertan en centros de 
trabajo y producción tanto agrícola como industrial y que sea obligatorio 
para el recluso trabajar.  

4. En todo colejio o escuela ya sea del estado o privado se dicte clases y 
prácticas del campo en toda su extención: agricultura, ganadería, avicultura, 
etc. Que sea obligatorio otras profesiones  que sean necesarias para que 
Colombia progrese tales como la carpintería, mecánica, construcción, etc. 
que este acorde a la rejion donde este situado el colegio. Este sistema 
permite que el estudiante colombiano en la primaria y secundaria tenga la 
vocación tanto para la agricultura y las profeciones domesticas cuando 
ingresa a la univercidad ya llege con una vocación definida y así progresa el 
profesional y el país. 

5. en las fuerzas militares se mantenga también constantemente la enseñanza 
en agricultura general y toda clase de profesión domestica para que cuando 
se retire ayude al campo o en una profesión domestica y asi también 
ayudara a la pacificación de Colombia. 

6. Respecto a la deuda externa lo primero es que se aga una investigación del 
uso real y justificado de los préstamos que isieron los anteriores goviernos y 
en caso de no aber justificación o no demuestren su uso entonces que 
ayuden a pagarla todos los exprecidentes y exfuncionarios que tubieron que 
ber con dichos prestamos ya que el colombiano comun y corriente lleva 
esta deuda desde que nace asta que muere y no es justo que estos 
préstamos se los haya malversado por alguien.  

7. ya que Colombia es tan extensa en tierra, es tan extensa que cabemos 400 
millones de colombianos, y el problema de la violencia también tiene que 
ver con las tierras. El govierno tiene que investigar a todos los propietarios 

                                                 
 (Sic.) Carta dirigida al Gobierno Nacional como algo abstracto, pero personificado en la figura del actual 
presidente de la República, resultado de la técnica de investigación denominada escenarios. Se trascribió 
con la ortografía original.  



de las tierras si las laboran o no y persona que tenga tierras sin trabajarlas 
entonces el estado intervenga para que estas tierras sean rematadas o 
dadas a quien este dispuesto a laborarlas o explotarlas. 

8. En Colombia se ha creado desde hace muchos años la cultura del abuso de 
autoridad en todos sus aspectos y por todos los colombianos. En cualquier 
momento que el colombiano tiene la oportunidad de tener alguna clase de 
autoridad sobre el otro colombiano, abusa de esa autoridad. La solución es 
crear consiensia en toda Colombia sobre este problema y educar al 
colombiano para superar este defecto.  

 
Señoras 
Desplazadas:  
PRÓFUGAS DE LOS ALZADOS EN ARMAS 
 
Queridas compañeras: 
 
Quiero decirles que a pesar de que hayamos dejado nuestras tierras, o hayamos 
perdido un ser querido, debemos darle gracias a Dios porque todavía estamos 
vivos.  
 
Siempre confiar en Dios y en nosotros mismos para poder salir adelante, deben 
recordar algo importante: siempre me aplico la palabra que si éramos personas 
trabajadoras, mujeres emprendedoras en nuestra tierra, debemos hacer lo mismo 
estando fuera de ella. Quiero decirles que nuestros hijos necesitan un buen 
ejemplo de nosotros y no debemos desmayar cuando ellos más nos necesitan y 
para ellos es importante verlos actuar bien a los padres para que así mismo 
aprendan.  
 
Debemos de rogarle a Dios para que lo que nos ocurrió a nosotros  no les ocurra a 
ellos, ojalá la paz tan anhelada, la que todos deseamos, sea una cosa que llegue 
con la bendición de Dios, porque al contrario, si nosotros no sembramos paz, 
nuestros hijos no van a cosechar el bien.  
 
Yo quisiera que todos los prófugos de los alzados en armas nos uniéramos, 
eligiéramos un candidato, como está en la cartilla, que eligiéramos un candidato y 
pudiéramos unirnos y elegir un candidato que nos represente, para así hacer valer 
nuestros derechos, miren que en la cartilla 397 [387] hay muchos derechos y 
nosotros por desunidos logramos poco. Ustedes saben que la unión hace la fuerza 
y que si estamos unidos venceremos, pero venceremos las dificultades, no a los 
que trabajan para nosotros, porque hay desplazados que creen que el enemigo 
está acá, no se recuerdan que el enemigo es quien nos saco de nuestras tierras, 
más no quienes hacen un poquito por nosotros. Entonces debemos de agradecer 
un poquito para lograr mucho. 



 
Miren que si estuvieran unidos podríamos celebrar “El día de los prófugos de los 
alzados en armas” Y así dirigirnos al presidente para que el mire que somos más 
los perjudicados que los beneficiados, mire que quien nos saque a nosotros de 
nuestra tierra son nuestros enemigos y que como van unidos son premiados y 
nosotros por desunidos somos más perjudicados, porque que piedra que ellos 
sean premiados sin haber perdido nada y que rabia que los que perdimos todo no 
logremos nada. 
 
Que bueno sería lograr una toma en un punto donde le duela harto al presidente, 
para poder exigirle que cumpla con todos nuestros derechos. Pacíficamente a los 
alzados en armas, el presidente les cumple con la reinserción, con todo lo 
prometido porque sabe que  sino lo hace puede perecer. Y con la Ley 397 no tiene 
ninguna fuerza porque como no hay unión de quien le haga fuerza, él da lo que 
quiere y no da todo lo que dice la Ley 397 porque dice que no hay quien lo aprete. 
Porque nosotros somos los perdedores debemos unirnos para poder ganar. 
Queridos compañeros debemos de saber que hay que confiar en Dios para que 
esta guerra disimulada, o bueno, ya no es más disimulada porque Dios lo ve todo 
y ellos nos han declarado la guerra a la población civil, donde nosotros no 
tenemos culpa, no hemos rompido ni un plato y dejamos que nos rompan toda la 
vajilla, corriendo de nuestras tierras sin tener la necesidad. ¡Ya es hora de que 
paremos de sufrir! 
 
Se despide la Negrita de las cocadas, 
La del club que los que Viven en Colombia y corren por ella, 
Prófuga de los alzados en armas. 
 
 
Señores 
Instituciones de Atención a la PSD 
 
Saludo Cordial.  
 
La presente  para solicitar de ustedes mayor concientización para la atención. Que 
los funcionarios que nos atienden se familiaricen con nuestra situación, que nos 
permitan hablar.  
 
Atentamente, 
 
Una víctima más del Conflicto Armado.  
 
 
Señores: 



RED DE SOLIDARIDAD SOCIAL 
 
... le agradezco a la Dra. Martha por brindarme el apoyo cuando se lo he pedido, 
cuando más lo he necesitado. Estoy muy agradecida con ustedes. Les pido 
disculpas si alguna vez los hice sentir mal, ustedes deben entender que si yo 
participe en la toma fue porque necesitaba lo requerido. Me disculpan por las 
horas de hambre que les hice pasar, aunque esas horas de hambre fueron porque 
igual yo también las pasé con mis hijos y mis compañeras. Le doy gracias a Dios 
que conseguimos lo deseado, me siento contenta de que mis hijos van a vivir bajo 
un techo propio, me disculpan si les interrumpimos sus horas de trabajo. Lo único 
que no me gusto fue que nos llamaran a la policía, porque un policía de ellos me 
dio una patada en la pierna derecha, por lo cual tuve que ir al hospital para que me 
inyectaran porque la pierna se me inflamó. Pero igualmente están disculpados de 
mi parte porque ese error lo comete cualquiera.  
 
Se despide de ustedes 
La Negra de las cocadas,  
prófuga de los alzados en armas 
que significa: desplazada.  
La vicepresidenta de la pre-cooperativa Mujer y Valores, 
pertenezco al club de “Vive Colombia y corre por ella”.  
 
8.6. ALGUNAS COMPOSICIONES LITERARIAS SOBRE EL 
DESPLAZAMIENTO FORZADO Y EL CONFLICTO ARMADO DE LA PSD. 
 
 

a. La Libertad de Colombia 
 

Juana Ibarbo Carabalyz 
 

Yo, también soy una madre, desplazada por la violencia, 
por lo que muchos colombianos están sufriendo por ella, 
todos queremos salir de esta guerra despiadada, 
pidámosle a Dios del Cielo para ver si esto se acaba. 
 
Gloria a Dios, Gloria a Dios, Gloria por la libertad.  
 
A los señores violentos yo les quisiera decir, 
que se salgan de los montes a sembrar arroz y maíz, 
escopetas y metrallas para matar a los venados, 
y las bombas destructoras para los bravos pescados. 
 
Gloria a Dios, Gloria a Dios, Gloria por la libertad. 



 
Las flechas envenenadas para los tigres y los leones, 
y las trampas que las usen para coger a los ratones,  
cuando todo esto pase en las tierras de Colombia, 
soldados y guerrilleros juntos cantaran victoria. 
 
Gloria a Dios, Gloria a Dios, Gloria por la libertad. 
 
Le pido a mi Dios del Cielo, los bendiga desde allí, 
que nos de su bendición para arreglar el país,  
trabajando como hermanos en Colombia viviremos  
y verán el resultado en países extranjeros.  
 
Gloria a Dios, Gloria a Dios, Gloria por la libertad. 
 

b. Poema para nuestro gran Presidente de la República.  
Doctor Álvaro Uribe Vélez, presidente de Colombia. 

 
 
La República de Colombia  se encuentra con alegría, 
Que ha llegado el doctor Uribe a cumplir su promesía.  
 
Queremos, señor presidente, que usted 
Nos venga ayudar para derrotar 
El desempleo que ya nos quiere acabar. 
Queremos todos su 
Ayuda para poder progresar con 
Su gran buen gobierno usted nos 
Puede ayudar. 
 
Es un hombre de corazón grande 
Que nos puede gobernar por eso 
Los colombianos lo sabemos apreciar. 
 
Ya queremos la vivienda 
Para mantenernos tranquilos porque 
Somos desplazados y no tenemos destino. 
 
Estamos desesperados 
Que no tenemos que hacer, esperando 
Sus auxilios para sabernos defender. 
 
Sus grandes amigos 



Nerio España y Alfonso Cortés 
Nosotros le pusimos 50 votos aquí 
En Pasto trabajamos por usted fuerte 
Y duro.  
 
Atentamente, 
 
Persona en situación de desplazamiento.  
 
 
 



c. TERRY EN EL PARAÍSO  
 

 
 Teresa de Jesús García 

Escuela el Paraíso, Orito Putumayo.  
 

Terry era una persona, que le encantaba soñar, cantar; disfrutaba vivir en su 
planeta llamado, “La Tierra”. 
 
Terry vivía en la ciudad y viajó al campo en busca de trabajo. Llegó a un lugar 
maravilloso, donde todo parecía una fantasía. Era un lugar mágico, allí todo podía 
hacerse realidad. Era “EL PARAÍSO”, jamás se cansaba de admirar en la 
naturaleza el poder divino de Dios.  La suave brisa del viento, el canto de sus 
pájaros, el respirar fresco de cada madrugada, los hermosos atardeceres, sus 
majestuosos ríos de cristalinas aguas y abundantes peces. Y lo mejor y más 
grande; su gente, esos seres del campo que jamás nunca olvidará. 
 
Día a Día disfrutaba el quehacer de su trabajo ya que siempre se encontraba 
rodeada de ángeles, los que merecían lo mejor del mundo. La labor de Terry era 
grandiosa, además de compartir conocimientos, construía junto con ellos sueños 
para vivir un mundo mejor. 
 
De repente el encanto y la armonía que reinaba en ese lugar se fue 
desvaneciendo, al parecer en la majestuosa selva unos seres monstruosos, cuyas 
mentes y corazones estaban llenas de odio y destrucción, en sus manos llevaban 
máquinas diseñadas para acabar con la vida de los seres humanos. Su sola 
presencia hizo que los ideales de Terry desaparecieran junto con los sueños de 
sus tiernos amigos. Ahora en cambio, el miedo y la zozobra empezaron a 
merodear la vida de aquella joven, por motivo de los comentarios que hacían con 
respecto a estos nuevos, insensibles habitantes. 
 
Cierto día, mientras Terry se encontraba compartiendo, momentos felices e 
inolvidables con sus estudiantes, notó que sus compañeros de trabajo y todos los 
miembros de la comunidad empezaron a inquietarse y a desaparecerse, 
preocupada decidió permanecer con sus inocentes amigos, para presenciar desde 
lejos como esos seres sin alma, con garra de muerte, terminaban con la vida de 
unas personas. Se sintió morir... deprimida y en silencio, lloraba desesperada, se 
sentía atada en una situación en la que no podía hacer nada. Guerrilla, 

                                                 
 Este es un cuento basado en la historia real y personal su autora,  la profesora Teresa de Jesús García, 
actualmente maestra en la Institución Educativa Santa Bárbara  de esta ciudad, creadora del programa líder 
a nivel nacional “FORJADORES DE PAZ”, especialmente diseñado para trabajar con niños en situación de 
desplazamiento. 



paramilitares y gobierno se peleaban por el poder, sin importar el daño que 
estaban causando a una población tan vulnerable. 
 
La situación cada vez empeoró más, secuestraron a todos en el pueblo, nadie 
podía trasladarse de un lugar a otro, alimento y medicina comenzaron a escasear. 
La joven maestra sentía desfallecer, al presenciar una y otra vez crueles escenas, 
donde se acababa la vida de las personas, de la comunidad que ella amaba. 
Terry decidió partir de ese paraíso tan maravilloso y soñado, en su mente se 
combinaron imágenes de tiempo y espacio, cuando las sonrisas, los sueños y los 
conocimientos inundaban esos momentos de felicidad, compartida con sus 
ángeles; esos niños tan preciados los cuales, jamás olvidaría y por siempre los 
llevaría en su corazón.  
 
Fue en Navidad, cuando la joven maestra llegó a su ciudad natal, y mientras 
viajaba en un avión de la Cruz Roja Internacional, su corazón sangraba de 
tristeza, su mente bloqueada por miles y miles de pensamientos, donde no cabía 
ninguna esperanza. Al arribar encontró una ciudad reluciente saturada de luces 
navideñas. Aún triste, Terry observaba como las demás personas celebraban y 
festejaban.  
 
Lloraba, se sentía extraña, que no encajaba en la ciudad. El tiempo transcurrió y a 
Terry llegó una persona, un “hada”, que le comentó de unas personas que podían 
ayudarla. En ese lugar, conoció a Glory, una mujer que fue su punto de apoyo, ya 
que moralmente la ayudaría muchísimo. La joven dio gracias a Dios, por permitirle 
seguir con vida y por darle nuevas esperanzas, para seguir luchando; el hambre, 
el miedo, el frío y el desempleo habían sido compañeros constantes, desde que 
salió de aquel paraíso, sin embargo ella confiaba en que Dios podía cambiar sus 
lágrimas por una esperanza que aliviaría su vida. Fue así como conoció a 
personas buenas, de ciertas entidades que servían y contribuían a mejorar esa 
nueva forma de vida impuesta por las circunstancias. Los sueños y las ilusiones 
de Terry volvieron a su vida tal como las anheladas gotas de lluvia vuelven a 
irrigar el árido suelo, reseco por el sol, para que en su humedad vuelva a surgir la 
vida. 
 
Parece ser que una vez más, el Señor nos enseña que los que confíen en Él, 
pueden tener la firme esperanza de un mundo mejor y un camino, para salir del 
dolor y la amargura, aún en medio de la dificultad, así como Moisés el de la 
Antigüedad, al cual el Señor le abrió un camino en medio del mar, para que 
pudiera librarse él y su pueblo de las manos del enemigo.  
 

FIN 
 

 



 
 
 
 
 

9.   ELUCIDACIÓN SOCIOLÓGICA SOBRE LAS REPRESENTACIONES 
SOCIALES DE LA POBLACIÓN EN SITUACIÓN DE DESPLAZAMIENTO 

RECEPCIONADA EN PASTO FRENTE AL DESPLAZAMIENTO FORZADO Y EL 
CONFLICTO ARMADO INTERNO.  

 
 Los imaginarios sociales, no son un espacio que se opone al mundo de lo real 

sino que lo constituye. Son el tejido de significaciones -que orientan la vida de 
una sociedad determinada tanto como la de sus integrantes- que prestará 
unidad a la institución total de esa sociedad. Estos imaginarios sin embargo no 
han podido transformar las estructuras de dominación y rara vez llegan a tener 
forma de acción social. los imaginarios son ante todo espejos de la realidad, 
más que realidades. En todo acto de violencia se expresan implícita o 
explícitamente las representaciones sociales de victimas y victimarios.  

 
 La elección racional de las conductas esperadas, se basa en la intencionalidad 

de los actores, sin embargo, es constrictor de la elección, la escasez de 
recursos y el acceso a ellos.   

 
 La memoria social y la ideología están fuertemente relacionadas. La segunda, 

modela a la primera, ambas influyen y se reproducen en las prácticas sociales.  
 

Reflexionar sobre la realidad la hace más comprensible y accesible. En la 
historia de vida como en este trabajo los relatos se convierten en espacios al 
margen del poder. Surgen a pesar de los discursos de los medios de 
comunicación y de formación de masas. 

 
 Las significaciones imaginarias sociales están sostenidas por instituciones. La 

violencia es una institución, creada y mantenida en toda sociedad. Sin 
embargo, las características del CAI en Colombia dan origen a una violencia 
institucionalizada propia de este contexto histórico. El imaginario instituyente 
está en crisis en una sociedad moderno-tradicional como la colombiana, donde 
a pesar de estar en conflicto, las estructuras han sido lo suficientemente 
fuertes para dar continuidad a dicha institución.  

 
 No sólo en sociedades modernizadas se presenta una amplia colonización del 

mundo de la vida por parte del sistema. Sino, que factores premodernos, en 
este caso la violencia, promueven contundentemente la colonización del 



mundo de la vida, aún en un sistema tradicional, simple y cerrado como lo es el 
sistema rural colombiano. 

 
 El imaginario mágico-religioso ha influenciado tanto las representaciones como 

ha orientado acciones y actuaciones referentes a la estructura del CAI, del  DF, 
y  de   la  vida  cotidiana en general. “La  voluntad de Dios”,  permitió el  
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desplazamiento y de igual forma posibilitó “salir adelante”. De idéntica manera 
la solución al DF y el CAI,  se deja en “las manos de Dios”.  En parte, por la 
apatía y la desesperanza que se han aprehendido en el contexto de la 
violencia y en parte, porque es mas fácil dejar en manos de terceros la solución 
de problemas sin convertirse en actores sociales. Pero también porque la fe 
religiosa sigue teniendo profundas manifestaciones e interpretaciones de la 
realidad en contextos rurales de donde proviene la PSD. 

 
 El conflicto es visto como un mito social, una realidad “a-histórica” y por tanto 

no cuestionable. Sobre el CAI y el DF, la PSD, ha construido un imaginario 
diferente al oficial, pero eso no quiere decir que sea del todo instituyente 
porque la violencia lo ha coercionado, modelado y dado forma a través de las 
interacciones que se dan en este tipo de contextos.  
 

 Las causas estructurales del CAI, no son reconocidas por los líderes de la PSD 
en Pasto, salvo contados casos, específicamente, cuando antes del 
desplazamiento tuvieron roles que tenían que ver con el trabajo comunitario, o 
pertenecieron a otros grupos políticos y sociales. De igual manera incide el 
grado de escolarización que en esta población promedia entre el tercero y el 
quinto elementales.  Es común que se analice el “hecho por el hecho”,  es 
decir, el “desplazamiento es causado por el conflicto armado”, o “el conflicto se 
produce por la coca”, etc. 

 
Dentro de lo líderes de la PSD en Pasto, existen dos grupos-. Uno que por su 
experiencia política en diversos campos tienen mayor conciencia del campo 
socio-histórico en el que se desenvuelven el CAI y el DF, pero socializarlos con 
el resto de la población parece no haber sido su prioridad.   

 
En su discurso se develan las causas tanto del DF como del CAI, aunque no 
necesariamente, preguntando por ellas. La desigualdad, las condiciones de 
pobreza, la corrupción, el abuso de autoridad, el abandono del Estado y de la 
sociedad civil, la problemática territorial con sus implicaciones económicas 
políticas y militares, entre otras. 
 
En la mayoría de los casos sin embargo, la violencia sólo es vista como algo 
coyuntural, la llegada de la guerrilla o de los paramilitares y especialmente de 
estos últimos, o la aparición de la coca y la llegada de los narcotraficantes se 
asocian todos como el origen de la violencia en determinadas regiones. 
 

 La dominación si bien se ejerce por vía armada, cultural o simbólica sigue 
teniendo como trasfondo una trama de intereses económicos bien definida. De 
terratenientes y ganaderos que por su puesto no quieren perder sus privilegios, 
sino más bien ampliarlos. De narcotraficantes (a la vez terratenientes) que se 



usufructúan de dicho negocio. Del Estado para mantener el statu quo, dentro 
del neoliberalismo para dar concesiones a empresas privadas, nacionales y 
extranjeras para que exploten la biodiversidad y los recursos del país, así como 
se realicen megaproyectos infraestructurales que desplacen y despojen  a más 
comunidades de sus tierras, y el mantenimiento de las elites regionales. De las 
grupos armados ilegales por extender sus fronteras estratégicas para controlar 
los dineros del narcotráfico. Y de los dominados, de mantener sus pequeñas 
propiedades que en la mayoría de los casos han colonizado y les ha permitido 
subsistir, así como formar parte de una comunidad.  

 
 El discurso dominante ha penetrado en la interpretación de la realidad del CAI. 

En este discurso, la única realidad es la insurgencia como generadora de los 
males y causante del CAI. Lo que el discurso dominante no ha logrado es 
desestimar la alianza del Estado al paramilitarismo y las difíciles condiciones 
sociales que se viven en estas regiones.  

 
 El imaginario acerca del narcotráfico es de causa-consecuencia del conflicto 

armado, alimentador, detonador y principal fuente del CAI, aunque en la 
práctica social dicha percepción deba contradecirse con la participación de la 
mayoría de ellos en el cultivo de ilícitos.  

 
Pasto, es para algunos una ciudad dormitorio y el cultivo de ilícitos o 
actividades relacionadas con el narcotráfico se siguen presentando como 
alternativas ante la falta de oportunidades y por la costumbre frente a un nivel 
de ingresos y un tipo de vida determinado que es difícil de abandonar. Sin 
embargo, el narcotráfico, no se representa en sí como algo malo y si este es el 
caso se lo justifica, precisamente, en la escasez de oportunidades.  
 
Se considera que las alternativas que el gobierno ha planteado y ejecutado 
hasta el momento no se ajustan a la realidad, y al contrario, se ven como una 
agresión más del Estado represor y autoritario.  
 

 Marcos de referencia, locales, nacionales, trasnacionales, son mediatizantes 
en la interpretación de la situación. Colombia y Nariño, se asumen como 
territorios atractivos para la economía y la política globales, lo cual prolongará 
las inequidades y por tanto la confrontación. Pero para la mayoría, en lo que se 
refiere al contexto internacional del conflicto tampoco existe mayor claridad 
para los líderes de la PSD. La internacionalidad del conflicto se equipara a la 
influencia ejercida por el gobierno norteamericano.  

 
El contexto latinoamericano, es un arma de doble filo, se convierte en un 
aliciente para la guerrilla, lo cual puede radicalizar su posición y por otra parte, 
también es incentivo para los movimientos sociales que creen en una 



alternativa más democrática ante los problemas sociales que afronta la 
sociedad colombiana. 

 
 La guerrilla de las Farc es todavía valorada. El discurso y la tarea mesiánica 

que ellos mismos se asignaron se ha internalizado en el imaginario de los 
líderes de la PSD, a través del discurso que han escuchado por años y se 
internaliza gracias a que no rivaliza con la realidad vivida. Sin embargo, sus 
métodos son cuestionados, se cree que los objetivos siguen siendo los mismos 
y que son “un movimiento social en armas”, que lucha por la defensa de 
intereses de la mayoría, sobre todo del campesino. Son un movimiento de 
resistencia.  Más que apoyo real o que se convierta en acción social, es apoyo 
moral. Con  el paramilitarismo, no ocurre los mismo; no hay internalización de 
los su ideología, al contrario, repulsión y falta de comprensión de sus 
actuaciones que rayan las más de las veces en lo irracional.  

 
La convivencia más cercana y poco antagónica –sobre todo hace algunos 
años- con la guerrilla constituye un marco de referencia donde “los guerros” se 
vuelven significantes para esas comunidades; con su discurso influyen en la 
orientación de la acción de los habitantes y en interpretaciones de situación, 
acerca de la pobreza, la exclusión, la salud, los impuestos, el imperialismo, el 
comunismo, los cultivos de uso ilícito y también en temas más cotidianos o 
micro-estructurales como los conflictos conyugales, el alcoholismo, el maltrato 
intrafamiliar, entre muchos otros, tanto a nivel del sistema como del mundo de 
la vida. 
 

 No menos importante que la técnica militar es la capacidad de control sobre la 
opinión, y una debida manipulación de los medios. Para ello cada actor armado 
teje diferentes estratagemas que se vuelven rutinas y confirman realidades. 
Por ejemplo, la guerrilla amenaza con cartas, los paras reuniendo a la gente en 
la plaza del pueblo, o escribiendo panfletos para que todo el mundo se entere 
de sus decisiones. Estas son constantes rutinizadas en los dos bandos y 
confirma otra diferencia en los grupos, unos más salvajes, más violentos, más 
crueles que los otros. La guerrilla además se rige por el principio de justicia 
revolucionaria, antes de tomar una decisión realizan una investigación 
exhaustiva y esto los hace mejores ante los líderes de la PSD. 
 

 Al atacar a la población civil, los grupos armados tanto legales como ilegales 
están atacando a quienes por estar fuera de los que ostentan el poder, son los 
que instituyen imaginarios más radicales. Así el orden de las cosas se resiste a 
la transformación. 

 
 La organización comunitaria y la cohesión social influyen en gran medida como 

agentes de resistencia frente a los actores armados en el contexto de la vida 



cotidiana, antes, durante y después de que se presente la interacción con 
estos. 
 

 Mientras en el control social, las Farc tienen un mecanismo conservador y 
están en contra de la delincuencia, la drogadicción la prostitución, el maltrato 
intrafamiliar. Las autodefensas promueven las cantinas, bares, prostíbulos, 
violaciones y esto genera además de los problemas de la violencia armada, 
descomposición social en las comunidades. 
 

 El origen del paramilitarismo, así como sus objetivos  es claro, más que el de la 
guerrilla. El paramilitarismo se asume como una extensión del Estado y por 
tanto comparte con la institucionalidad ideologías y actuaciones de dominación 
y represión.   

 
 No se cree en el proceso de reinserción de las AUC, y desde ningún punto de 

vista se lo ve como algo positivo. Sino como una violación más. Los valores se 
subvierten pues “el mal” pasa a ser recompensado. El narcotráfico y la barbarie 
premiados, se le otorga estatus y se traslada a la legalidad. Los victimarios 
premiados y las víctimas castigadas, tomadas como ciudadanos de segunda 
categoría, condenados a la indigencia o la caridad del Estado y la sociedad, 
mientras los victimarios cuentan con un mayor estatus. 
 

 La crueldad es utilizada para alcanzar fines políticos, cada vez más por todos 
los actores armados. Históricamente y en mayor grado es utilizada por los 
grupos de autodefensa y esto los distingue de las maneras de actuar de la 
guerrilla.  Sus actos son aberrantes y tienen el objetivo de causar el mayor 
grado de terror posible.  

 
 Los símbolos y signos, hacen parte del leguaje y trasmiten diversas realidades, 

más allá de sí mismos.  La muerte, los uniformes, las insignias, las mismas 
palabras adquieren significados enmarcados en la escala de valores que se 
asume en los contextos de guerra. 

 
 El alto grado de simbiosis entre las Farc y el narcotráfico les ha traído como 

consecuencia el desprestigio en la comunidad, también causado porque estos 
cobran vacunas a los cultivos y en ocasiones obligan a los campesinos a 
remplazar sus cultivos tradicionales. La relación entre el narcotráfico y el 
paramilitarismo es más horizontal.  
  
En algunas regiones los narcotraficantes son entes independientes que 
también inciden en la sociedad, la economía, la cultura y el conflicto, 
independientes de los actores armados del conflicto político.  

 



 Las significaciones imaginarias frente al Estado en estas regiones en conflicto 
se hallan fragmentadas, por lo cual los contornos de está institución son 
difusos y su legitimidad discutida. Este universo de significaciones connota la 
imagen de un Estado distante, represor, ilegítimo, no genuino.  El Estado se 
vuelve entonces, un mito, una imagen, algo que se encuentra lejos. Estas 
personas se ven y se sienten como invisibles ante el Estado y esa invisibilidad 
se interioriza reconfigurando las relaciones entre ciudadanos  - que no se 
perciben como tales – y de estos con el Estado. 
 
También se da el caso donde el carácter impreciso del Estado en algunas 
circunstancias, hace que este se situé “por encima del bien y del mal”. No son 
claras dentro del CAI las responsabilidades. Cada actor armado asume las 
armas “porque no quiere trabajar”, “se quiere enriquecer”, “son unos 
bandoleros”, pero no existen causas aparentemente racionales y por tanto no 
hay responsables, más allá de los actores armados.  

 
Reconocer el conflicto fue el primer paso y se dio en el período Pastrana. Uribe 
lo deslegitima en su discurso y en las representaciones que se hacen del 
espacio desde la institucionalidad. Se invierten las categorías y no se pone la 
paz o la estabilidad como premisa de la seguridad, sino la seguridad como pre-
supuesto de paz, sacrificando los derechos y las libertades individuales. 

 
 Al igual que el Estado la sociedad civil, no ha cumplido su papel, ha dejado 

solas a las víctimas. En este caso particular tanto antes, como durante y 
después del desplazamiento forzoso. Para algunos líderes de la PSD en Pasto, 
también es claro que los colombianos no sólo tenemos falencia como Estado, 
del cual por cierto no nos creemos parte, o no nos entendemos como tales. Las 
falencias también están en la Nación, en la Sociedad Civil y son problemas 
culturales, relacionados a la jerarquía de valores que manejamos, la 
corrupción, la politiquería, el abuso de poder, la “cultura de la violencia”, la 
“cultura de la coca”, “la falta de visión económica”, la relegación de la familia, la 
región y la nación frente a otros valores más fácticos. 

 
 El Ejército colombiano, se convierte en el invasor, el que está en contra de todo 

lo que allí se hace y que para los habitantes es lo normal. Su alianza con el 
paramilitarismo no es discutida y no representa ninguna garantía para la 
población civil. Las actuaciones de la Fuerza Pública, las más de las veces 
distorsionan en mayor medida la imagen del Estado. 

 
 Los imaginarios se derivan de la división del trabajo y en otras palabras de  los 

diferentes roles que se desempeñen en el sistema,  como en el mundo de la 
vida cotidiana. En sociedades simples y tradicionales como el rural, los roles 
son escasos, la escala jerárquica es simple y las actividades se circunscriben 



dentro del ámbito familiar por ello los modelos de comportamiento son 
escasos. En la ciudad, existe una alta división del trabajo, por tanto, variados 
roles y estatus, así como diferentes grupos.  Eso trae  como consecuencia 
alteraciones para quienes pasan de un modelo de vida a otro y la identidad 
sufre un proceso de reconfiguración. De igual forma, en la conformación de 
imaginarios inciden el género y la edad entre otras variables. En las 
sociedades campesinas las categorizaciones de género y edad, en las 
prácticas sociales y en los imaginarios, tienen normalmente referentes 
discrepantes de sus equivalentes urbanos.  

 
 Al parecer a los jóvenes les llega más el discurso; las mujeres por su parte se 

ven más relegadas al contexto doméstico, pero esto no las aparta de las 
realidades que se viven a su alrededor, los hombres adultos están más 
enterados de las ideologías porque estás tienen en cierta forma un fundamento 
patriarcal. Hombres y jóvenes son desde todo punto de vista son los que 
corren más riesgos. 

 
 La familia en cualquier sociedad aporta estabilidad, esta se trastoca con la 

presencia de los actores armados y posteriormente con el desplazamiento. Son 
comunes la desintegración familiar, la deserción escolar, el trabajo infantil, el 
abandono de los proyectos de vida individuales y familiares, la baja autoestima, 
todos estos factores que a la postre repercuten en una anomia social. 

 
 La transición del campo a la ciudad se enmarca en la ideología que opone lo 

tradicional a lo moderno y lo urbano a lo rural; de otra parte, opone el “antes” al 
“después”. Donde “antes”, en conclusión, la vida rural es lo bueno, porque es lo 
conocido. Frente al “después”, la ciudad, lo nuevo, lo desconocido y por tanto, 
malo, impenetrable, indescifrable… Manejar los nuevos espacios y los roles de 
la ciudad es un choque, sobre todo para la gente mayor. La violencia urbana 
de la que se puede ser víctima potencial en la ciudad se imagina como algo 
que “deteriora a la sociedad”,  y peor a la violencia a la que ya se está 
acostumbrado y ya sea sido víctima: la violencia política, pero ante la cual ya 
han surgido unos códigos para enfrentarla. 

 
 La ciudad se imagina como una nueva selva, en la que ya no es posible echar 

machete y hacer un ranchito, un hogar, que sólo puede estar prestado 
(arrendado) por algún tiempo, en algún sector marginal, donde no se es libre, 
donde la tierra es seca y no da fruto, donde no hay río, donde no hay 
compadres y toda persona es potencial enemigo. El dinero cuesta mucho y es 
el único machete que permitirá desyerbar la jungla de cemento, fría y voraz 
para sentar las bases, así sea en cartón y en plástico, de una nueva vida. 

 



 Las motivaciones que hicieron buscar refugio a los líderes de la PSD, en la 
ciudad de Pasto, están fundamentadas en que es una “ciudad cercana”, en 
tanto que la procedencia de la PSD, es sobre todo del interior de Nariño y de 
Putumayo; “más fácil de manejar”, por su mediana extensión; gracias al 
anonimato ofrece seguridad por dificultar a los actores armados que ubiquen a 
sus víctimas en el nuevo contexto y ofrece servicios en mayor cantidad y mejor 
calidad que los del sector rural. 

 
 Los ciudadanos desplazados se ven como irruptores del “coherente” orden 

urbano, se asimilan así mismos como intrusos. 
 El campesino en la ciudad tiene carencia en tiempo presente que va 

resolviendo a punto de olvidarse de toda esperanza para concentrarse en 
sobrevivir cada día. El “rebusque diario”, es el principio que rige la vida 
cotidiana en el nuevo lugar. En la intimidad de su hogar, como en sus 
relaciones comunitarias ante todo vecinales o con el grupo de la PSD, el eje 
económico prima sobre los demás. La familia como siempre, continúa siendo el 
principal significante.  

 
 El cambio de roles hace experimentar a las personas cambios en su forma de 

ser, pensar y ver el mundo, cambios, para los cuales, por general no estaban 
preparados. Este cambio puede resultar en aspectos negativos como 
desintegración familiar, maltrato, mendicidad, prostitución, dependencias. O 
por el contrario, el empoderamiento de las nuevas actividades, favorecer la 
interpretación de lo sucedido y de las interacciones con los demás y el nuevo 
entorno. 

 
 El espacio ha sido ocupado históricamente de una manera marginal por 

campesinos colonos. Los lugares de procedencia están llenos de significados y 
la referencia a ellos tanto en el discurso como en las prácticas cotidianas 
inciden en la ocupación del nuevo espacio que ahora debe desarrollarse, como 
ajeno, un no-lugar, donde no opera el sentido de lugar, sino más que todo los 
aspectos sistémicos de la ubicación y las representaciones del espacio 
homogenizado. Los nuevos elementos culturales introducidos entran en la 
pugna por configurar espacios de representación desde los cuales es posible 
generar transformaciones y sacar al imaginario radical de la crisis en que se ha 
sumido en la sociedad occidental. Aunque sus referentes territoriales reales e 
imaginarios son diversos, llegan a construir un territorio virtual imaginario 
unificado a través de la vivencia en ellos de experiencias similares. 
Refiriéndose espacios de territorialidad, desterritorialidad y reterritorialidad. Son 
espacios de diálogo, de convivencia pacífica, de construcción de nuevos 
proyectos de vida.  

 



 La socialización secundaria después del DF sigue su curso, pero debe ser 
reforzada, se relaciona predominantemente con el pasado. Lo que tiene lugar 
es entonces un proceso de re-socialización, basado en el presente, ya que 
cuando se pasa a una sociedad más compleja se presenta un desacoplamiento 
en los componentes del mundo de la vida y del sistema, ante dichas 
alteraciones la realidad debe ser reforzada. Este es un proceso de aprehender 
los nuevos códigos culturales y sociales, con amplios modelos de 
comportamiento en medio del anonimato y la exclusión.  

 
 En el tratamiento de la problemática de estigmatización en el DF, se presenta 

una disyuntiva. El término de “desplazado”, se ha institucionalizado y 
banalizado. Es un eufemismo que disfraza la realidad de la expulsión y el 
destierro y sus intereses. Pero cualquiera de ellos etiqueta y estigmatiza y es 
precisamente lo que se trata de evitar. Además, si bien el término desplazado 
es discriminatorio es un “estatus” que se ha conseguido como víctima del 
conflicto. 
 

 La PSD, es una población vulnerable. En las zonas de procedencia esa 
vulnerabilidad más que económica era social, política y cultural por la amenaza 
de los actores armados. En la ciudad esa vulnerabilidad se potencializa y aúna 
a la pobreza, porque mal que bien antes se era propietario, al menos de un 
pequeño rancho y una parcela que permitían la subsistencia. 
 

 El desplazado, se concibe como parte de la violencia y de ello deriva la 
discriminación y la exclusión de que es objeto en la ciudad. Por otra parte, 
tradicionalmente, lo rural se asume como premoderno, “in-culto” y eso aumenta 
la discriminación. Étnicamente hablando, la raza  negra, o la indígena son más 
discriminadas. 
 

 Las personas discriminadas tienden a ser rotuladas y esto degenera en la 
exclusión. En virtud de la exclusión surgen grupos de estigmatizados, lo cual 
permite palearla y la vez mejorar el proceso de socialización porque el 
individuo estigmatizado puede analizarse a través del “otro generalizado” y no 
del otro “determinado”. 

 
 El derecho a la diferencia es importante como principio de no-exclusión, pero 

no ha sido tenido en cuenta el derecho a la indiferencia reclamado por la PSD, 
que ya no desea ser objeto de estudios, de cuestionamientos, de tener que dar 
explicaciones. Se vulnera la privacidad, el derecho a mentir, a fingir a ocultar 
de la vida lo que se quiera.  
 

 El desplazado también es víctima de la exclusión política, que puede resumirse 
en ausencia de participación de los sujetos en las decisiones políticas que 



definen la marcha de la sociedad, es decir, en restricciones al ejercicio de la 
ciudadanía.  
 

 La PSD, por lo general no se involucra nuevamente en procesos políticos, o 
sólo lo hacen cuando hay mayor posibilidad de obtención de ingresos, pues no 
quieren ser el blanco de nuevos agresores.  
 

 En el imaginario la cultura electorera esta muy cimentada y algunos dirigentes 
de la PSD, se puede decir que se valen de la estrategia de “apoyar” a 
determinado grupo político “con su gente”. De esta manera obtienen beneficios 
personales o palean la falta de recursos.  
 

 La falta de credibilidad lleva al incremento del abstencionismo. Esa 
incredulidad se traslada del ejecutivo, al legislativo, al judicial y en general a 
toda la institucionalidad. 

 En la ciudad, la exclusión y la pobreza, van en contra de la misma autonomía 
por el simple hecho de tener que depender económicamente de otros para 
poder subsistir. Cuando se comprende que esa dependencia esta sustentada 
en unos derechos que les han sido vulnerados, el desplazamiento se convierte 
en un espacio político de resistencia, de autonomía frente al Estado de 
derecho y le da un estatus al desplazado, no sólo de interlocutor válido, sino de 
actor social. La participación se convierte en un mecanismo efectivo de 
ejercicio de deberes y derechos, de resolución de conflictos, de control social, 
de gestión pública y de seguimiento y evaluación de proyectos. 
 

 La vivienda es una necesidad apremiante como espacio donde se construye el 
yo social. La educación, la vivienda y el trabajo son pilares de la autoestima y 
la dignidad. Sin educación y sin trabajo, en la ciudad “se es nadie” y sin 
vivienda “se es arrimado”. 
 

 En los territorios la identidad se pone en escena, se celebra en las fiestas y se 
dramatiza también en los rituales cotidianos. La conservación  de la identidad 
cultural y de la participación en una sociedad nueva impulsa la pertenencia y la 
conquista de la ciudad.  
 

 La ciudad y el DF, desde una perspectiva resiliente han modelado identidades 
autónomas y transformadoras. De tener una vida cotidiana normal del contexto 
rural pasan a ser líderes, a capacitarse, reconocer sus derechos y buscar su 
reivindicación. Es el género femenino el que ha asumido más esta labor, 
dejando atrás los marcos de referencia machistas en los que crecieron. 

 
 A raíz de la exclusión, surgen identidades politizadas que los hacen válidos 

como interlocutores y como actores sociales, pero en la minoría de los casos. 



Falta todavía un recorrido para que los desplazados se conviertan como tales 
en un movimiento social y por tanto en actores sociales, pero se dirigen por 
ese camino, al menos en algunos sectores. Como la mayoría de movimientos 
en Colombia, no cuentan aún como una perspectiva integradora y autónoma, el 
desplazamiento mismo y la vulnerabilidad no lo permiten.  

 
 La identidad nacional es endeble en Colombia, pero en realidades de 

marginalidad como la del DF, resurge ante la idea de hacer parte de un 
Estado- nación ante el cual es necesario reivindicar los derechos vulnerados. 
En oposición a una identidad nacional fragmentada, las identidades regionales 
son fuertes, aunque la PSD en su mayoría provenga de zonas de colonización. 

 
 Por el desplazamiento forzado las culturas aisladas hasta entonces, entran en 

contacto integran segmentos de culturas extrañas sin necesidad de 
transformarlas estructuralmente. La ciudad es el espacio propicio para los 
híbridos culturales. Con los desplazados provenientes de diversos lugares en 
un país pluriétnico y pluricultural, los entramados culturales se enriquecen 
gracias a las nuevas interacciones que tienen lugar en los espacios de la 
ciudad vivida y compartida. Esto es la interculturalidad y la multiculturalidad. La  
imaginación radical re-surge y la sociedad se hace menos homogenizada.  

 
 El proceso denominado transculturalidad, tiene lugar al cambiar de unos 

referentes culturales a otros. Esto es del campo a la ciudad y de una cultura a 
otra, dependiendo del clima, las tradiciones, la historia común, el 
involucramiento social de los grupos armados con la población civil, etc. En la 
ciudad la cultura y la ideología dominantes se sobreponen a las demás porque 
el acceso y el manejo de la información es limitado.  

 
 Las costumbres cambian y con ello empieza a transformarse la cultura, es un 

proceso de asimilación y adaptación casi natural porque es necesario aprender 
herramientas culturales para defenderse y subsistir en el nuevo contexto. Un 
mecanismo de defensa de la cultura propia es el “mimetismo” cultural, 
aparentemente dejarse llevar y adoptar las costumbres de la sociedad 
receptora, pero en el interior del hogar, en las relaciones personales y sociales, 
conciente o inconscientemente se privilegian las formas de actuar y de pensar 
que se han configurado histórica y culturalmente.  

 
 La idiosincrasia, las cosmovisiones, son casi imposibles de generalizar, a pesar 

de estar dentro del mismo país o departamento son bastante disímiles. En el 
caso de Nariño, las formas de vivir e interpretar el mundo se pueden dividir en 
espacios geo-culturales: la cuenca del Pacífico, la sierra y la selva amazónica. 
Se encontró que  la población de la costa es más abierta, espontánea y esto le 
permite exigir más, sobreponerse más fácil a humillaciones y discriminaciones, 



quizá porque históricamente lo han hecho. En el interior la gente es más 
introvertida, el CAI ha sido menos intenso y aclimatarse culturalmente en la 
ciudad de Pasto les ha resultado menos conflictivo. En Nariño subsisten 
múltiples comunidades indígenas, aunque la mayoría ya están bastante 
occidentalizadas, su cultura y sus derechos son aún más vulnerados. La mayor 
parte de la PSD que llega a Pasto, proviene de Putumayo con fuertes lazos 
culturales y sociales por la migración de nariñenses hacia ese departamento. 
No obstante, esto pasa a un segundo plano debido a la estigmatización 
originaria en lo que se ha dado en llamar “la cultura de la coca” y la “cultura de 
la violencia”.  Los putumayenses son asumidos,  como portadores de 
narcotráfico y por ende, de violencia.   

 
 Las posibilidades reales de reasentamiento, reubicación o retorno, son factores 

protectores para la PSD. Es resiliente también la profesionalización o 
escolarización que da más herramientas para defenderse en el mercado 
laboral, otros valores, y otra forma de ver el mundo. La formación académica y 
la pertenencia a un grupo político parece ser un factor resiliente. Por lo tanto la 
ciudad brinda más posibilidades para la resiliencia, porque en ella se es 
anónimo para la gran mayoría, pero hay mayor posibilidad de pertenecer a 
grupos en los que la persona se puede expresar libremente, le brinda más 
posibilidades de actividades educativas, recreativas, comunitarias e incluso 
laborales en el caso de la mujer, que llega a asumir y a descubrir posiciones de 
liderazgo en pro de ella misma, de su familia y de su comunidad o de su grupo. 

 
Es una constante en todos los relatos, que desde la cosmovisión de lo 
sagrado, el factor protector para salvar su vida y poder salir adelante es la 
“ayuda de Dios”.  

 
 En el DF, el comportamiento solidario varía hacia uno donde el individuo es el 

centro, como único medio de supervivencia. 
 

En la comunidad desplazada, lo que prima en realidad, son los  
“representantes legales de  PSD, antes que líderes como tales. Los manejos 
de las asociaciones son autocráticos, casi nunca democráticos, basados en la 
representatividad, y la ilegitimidad. Ello no ha permitido de otra parte que 
salgan a flote proyectos de sostenimiento que son los que más les interesan, 
tampoco a nivel democrático, participativo y de autonomía. 
 
En la ciudad de Pasto y en Nariño, la falta de trabajo hace que la PSD esté 
más organizada que en otras regiones y estén más al tanto de lo que pueden 
conseguir por medio de sus organizaciones.  
 



La tecnocracia sigue a la vanguardia sin tener en cuenta los requerimientos, 
necesidades, expectativas y saberes de la PSD. 
 
Los canales de comunicación para hacer exigencias deben ser distintos a los 
tradicionales, la premisa es que la comunidad se organice basándose en 
acuerdos y metas comunes, ante la crisis de liderazgo. 
 
Para los representantes de la PSD entrevistados, una actitud autónoma no es 
bien vista por las instituciones de atención, incluso, por parte de las cuales 
aseguran existe “persecución”.  

 
 Uno de los mayores obstáculos en la atención a la PSD es la insuficiencia de 

recursos, la burocracia en el manejo de los mismos, que es percibida por la 
PSD, como corrupción y aunque se ha avanzado en ello falta compromiso 
interinstitucional para la atención. 

 
La inexistencia de noción de ciudadano coloca a los desplazados en una 
relación de subordinación y desconfianza frente a las entidades; así los bienes 
y servicios que deben recibir por derecho son recibidos como “dádivas” lo que 
agudiza su situación de dependencia e indignidad. Se ven como una carga 
para las instituciones y al no recibir atención y solución para sus 
requerimientos, deciden, dejar de reclamar. 
Mayor confianza y credibilidad tienen las agencias internacionales y privadas 
antes que las del gobierno, pues las primeras tienen más en  cuenta la 
población, mientras que el gobierno desea imponer. La Universidad de Nariño, 
la Pastoral Social, la Cruz Roja Nacional e Internacional, son las instituciones 
que mayor reconocimiento y confianza merecen por parte de los 
representantes de la PSD en Pasto. Le siguen las agencias internacionales 
como Movimondo, OIM, ACNUR y el Consejo Noruego. 

 
 El desplazamiento familiar es el más común, donde migran los núcleos 

familiares compuestos por padres, madres e hijos, por madres e hijos, o por 
familias compuestas de tíos, primos y abuelos. El desplazamiento selectivo es 
también mayoritario en los casos estudiados en la presente investigación 

 
 Las pérdidas simbólicas son la identidad personal y colectiva, de acuerdo a los 

roles, la ciudadanía, y la nacionalidad, la libertad, el derecho a la justifica 
derivada de que no se juzgan los crímenes por las pérdidas humanas, la base 
de todas estás perdidas es el territorio y las interacciones que en el se 
entretejen. 

 
 La seguridad no está garantizada en ningún caso, la persecución continúa en 

el lugar de restablecimiento, o de reubicación y retornar significa prácticamente 



la muerte segura. La guerrilla continúa con la persecución en otros municipios 
o zonas rurales.  El paramilitarismo, en ocasiones “aliado” con el Estado y sus 
fuerzas militares, o estas independientemente tienen la infraestructura 
suficiente para perseguir a las víctimas hasta las ciudades, por ello, son más 
temidos. Cuando el gobierno alcanza a brindar algún tipo de seguridad como 
escoltas, se desconfía de estos y no se aceptan porque se cree se puede ser 
víctima del mismo establecimiento, como ha sucedido en muchos casos. 

 
 Es una generación que creció conviviendo con la muerte, los niños se 

acostumbran a ver cadáveres, la muerte es un tema de conversación cotidiano, 
pero ellos ya no sienten temor. La migración se da con el fin de excluirlos del 
círculo de la violencia. 

 
 Son espacios significativos para la comunidad, lugares de congregación como 

la plaza pública, el río, la iglesia (católica o protestante), la escuela. Al agredir 
estos espacios, atacaban el centro mismo y la representación de la 
organización comunitaria.  

 
 Según los imaginarios de los líderes de la PSD, en Pasto las soluciones 

estructurales al CAI, y por tanto al DF, están lejos de verse. La paz, para ellos 
implica justicia, igualdad, reparación acceso a la educación, salud, trabajo, 
vivienda y sobre todo, garantía de no repetición, pero la visión no es optimista. 

 
 Una solución política, y ante todo humanitaria, también se ve lejana por la falta 

de voluntad política. Como no se deseaba ser parte del conflicto, tampoco se 
desea ser parte de la solución, en parte por temor, en parte por desconfianza. 
Se cree que la responsabilidad es del Estado, y más que todo de la clase 
política. Como  han sido tradicionalmente relegados, no conocen derechos, ni 
responsabilidades, ni el ámbito de lo privado (como sociedad civil), ni de lo 
público (como Estado). La solución se deja mejor a fuerzas mágicas, divinas, o 
humanas, pero en todo caso, externas. Se prefiere ser un actor pasivo y no un 
actor social en todo el sentido de la palabra. 

 
 Por otra parte, un grupo reducido, si quisiera participar en una eventual 

negociación para encontrar acuerdos entre las partes, pues consideran que 
como víctimas y habitantes de los territorios donde se desenvuelve el conflicto, 
tienen conocimiento del escenario, de las interacciones, del pasado, y del 
futuro acerca del CAI. Pero este deseo, esta lejos de manifestase en el mundo 
de lo real, ninguna acción se emprende en ese sentido, pero no sólo porque 
individualmente no se quiera, o no se pueda, sino que la realidad impone unos 
limites a la acción que son difíciles de flanquear. Estos límites son la seguridad, 
la falta de voluntad para que la sociedad civil participe, y más aún la 
“verdadera” sociedad civil, no los miembros de altas esferas de los sectores 



académicos, gremiales o eclesiásticos, sin demeritar su quehacer. La 
participación de las víctimas esta lejos de hacerse realidad pues en la práctica 
perjudicaría a todos los actores, aunque beneficiaria un proceso transparente y 
a la sociedad en su conjunto. 

 
 En cuanto al DF, el futuro deseado es el retorno, pero las condiciones de 

seguridad, físicas, económicas y sociales no lo permitirían, porque el conflicto 
no ha cedido con la “Seguridad Democrática”, al contrario, se ha expandido. 
Aunque los grupos armados ilegales tienen menos capacidad de maniobra, sus 
ataques involucran más a la población civil. El paramilitarismo disuelto en el 
papel, por un lado se ha sofisticado. Por el otro se ha diseminado en varios 
ejércitos de mercenarios a lo largo del territorio, realidad no ajena en el 
departamento de Nariño.  

 
 La reubicación, tampoco puede darse aunque sería la alternativa más 

adecuada. Además de los anteriores factores, está implícito el problema de 
acceso a la tierra y la falta de voluntad política. El reasentamiento en la ciudad 
de Pasto se fue dando sin organización o planeación, pero ya que es la única 
alternativa que queda, es necesario garantizar las condiciones para que sea 
posible. 

 
 Una solución para la población desplazada generalmente de vocación agrícola 

es explotar esa disposición ya que Nariño cuenta con todos los elementos para 
hacerlo, la rehabilitación debe pensarse de esa manera, instalar a campesinos 
en la ciudad es cerrar cualquier posibilidad y cambiar de tajo su cultura. En 
conclusión, aprovechar el potencial agrícola del departamento parece ser la 
solución. Ofreciendo condiciones de seguridad alimenticia y de trabajo de las 
personas que migran a la ciudad no sólo por la violencia sino también por la 
pobreza.  

 
Una reforma agraria coherente, debido al contacto intimo que tienen las Farc 
con el campesinado, sería el paso fundamental de acuerdo para controlar a las 
Farc y solucionar un problema social de enormes magnitudes. 
 
El hecho de los crímenes de lesa humanidad sean juzgados por la Corte Penal 
Internacional les da esperanza de justicia y resarcimiento a las víctimas pero 
también denota como ese antecedente histórico trabaría una eventual 
negociación o acuerdo porque los desmovilizados – de la guerrilla-  creen y 
con justa razón, que correrán la misma suerte que los de la UP. 
 
Hay que diferenciar el acuerdo humanitario y la negociación del conflicto 
armado que se trató antes. Lo humanitario es el sentido de humanizar la 
guerra.  Cuando se habla de este tema casi nunca, o nunca se tiene en cuenta 



el DF, quizá de repercusiones humanitarias más graves que el secuestro 
porque afecta a millones de personas. Las dos prácticas son degradantes, pero 
esto denota como en Colombia, tanto para el Estado como para los grupos 
armados existen ciudadanos de primera, segunda, tercera y hasta sin ninguna 
categoría. Concluir acuerdos es un desafío para la sociedad moderna y la 
acción comunicativa. 
 
Es urgente la descentralización en materia de negociaciones, porque así como 
desmoviliza a paramilitares por partes, los entes territoriales como 
conocedores de sus situaciones especificas pueden adelantar negociaciones 
particulares sin que se cree ingobernabilidad por el gobierno central, sino al 
contrario, pero hay que tener en cuenta, que la guerrilla sobre todo, tampoco 
muestra esta voluntad política, porque deben suponer que diálogos o acuerdos 
regionales no les dan las garantías suficientes. 
 
A partir de la visión del desarrollo, donde el mercado, el Estado y las 
organizaciones comunitarias proporcionan a toda la población  las 
oportunidades para vivir dignamente y ejercer la libertad, es posible derivar una 
concepción de política pública capaz de reconocer en las personas agentes 
sociales capaces de alcanzar sus realizaciones libremente. 
 
Como toda víctima del CAI, la PSD, añora y exige que se cumpla con los 
preceptos de Verdad, Justicia y Reparación. Dicho proceso incluye restitución, 
compensación, rehabilitación, la satisfacción y garantía de no repetición. La 
población debe participar en la priorización de sus aspectos de reparación.  
 
Las soluciones a nivel microsocial – individual, familiar y colectivo-, se tienen 
que asumir por los líderes de la PSD, desde su rol como tales. Apoyando a 
otros que no cuentan con experiencia y que siguen llegando a la ciudad día 
tras día. Incentivando la unión y la tolerancia entre ellos y junto a las 
instituciones trabajar por una integración con la comunidad receptora más justa 
para todos, comprometiéndose con una ciudad que ahora también les 
pertenece y a la que también quieren y deben aportar. 



10. PROPUESTAS Y RECOMENDACIONES 
 
 
10.1. A NIVEL INVESTIGATIVO  
 

 El mundo social es lo real en el imaginario existen mundos paralelos, 
realidades alternativas, pero también fundadas en la realidad. Interpretar 
esos imaginarios puede conducir a soluciones que no se han tenido en 
cuenta para dar fin al CAI.  

 
 En un trabajo de este tipo, todavía es posible profundizar a mediano plazo, 

comprendiendo un período de tiempo cercano a los dos años, utilizando 
técnicas variadas y trabajando preferiblemente, de manera interdisciplinaria, 
con acompañamiento, y seguimiento a largo plazo. Todo este trabajo debe 
realizarse con apoyo inter-institucional, teniendo en cuenta que es iniciativa 
de las comunidades querer recuperar la memoria histórica. Sus 
conocimientos e imaginarios acerca de la realidad de la violencia. Además 
como propuesta educativa y de apoyo en la enseñanza media y superior. 

 
 Extender una investigación de este tipo a otras víctimas de la violencia 

política. 
 

 Recuperación de la memoria colectiva para la reparación material, 
psicológica, cultural, espiritual y social no solo de la PSD, sino de la nación 
y de la sociedad en su conjunto. 

 
 Profundizar más en los cambios culturales, que trae consigo el 

desplazamiento y la apropiación de la ciudad, como espacio de 
reconfiguración de la identidad. 

 
 El presente trabajo forma un archivo de material descriptivo lo 

suficientemente rico, lo que posibilitará reinterpretaciones subsiguientes, 
que posibiliten un mejor tratamiento del problema del desplazamiento y el 
conflicto armado en Colombia. 

 
10. 2.  A NIVEL TEÓRICO  
 

 Es mucho lo que hay que indagar sobre Imaginarios, y las representaciones 
sociales en ciencias sociales, diferentes estudios han contribuido a la 
integración de diferentes perspectivas no solo sociológicas, sino de 
diversas disciplinas de las ciencias sociales y humanas y es necesario 
seguir contribuyendo en ese propósito desde la transdisciplinariedad y la 
interdisciplinariedad. 



 Facilitar el análisis crítico a través de preguntas como: ¿qué pasó?, ¿qué 
nos hicieron?, ¿qué hicimos nosotros?, ¿qué no hicimos?, ¿por qué lo 
hicieron?, ¿sólo a nosotros nos pasó?,  ¿para qué?, ¿desde cuando?, 
¿hasta cuándo?, ¿qué podemos hacer?, ¿quién nos pude ayudar?, etc.  

 
 Diseñar instrumentos adecuados culturalmente en cada una de las fases de 

la atención. Tener en cuenta el género, la edad, la etnoeducación, 
concertación en el retorno, el restablecimiento o la reubicación, la titulación 
de predios y la erradicación manual. Recordar que el principio de igualdad 
establece que personas en situaciones análogas deben ser tratadas de 
igual forma, y aquellas que estén en situación distinta deben tratarse de 
manera distinta en proporción a dicha diferencia. 

 
 Los términos con el uso continuo, sobre todo de los medios de 

comunicación, se van deslegitimando. El uso de eufemismos, promueve la 
invisibilización del fenómeno. En el medio académico a apropiado estas 
retóricas discursivas, Es necesario buscar un  punto intermedio entre llamar 
las cosas como son y no estigmatizar a las personas con el uso del 
discurso. 

 
 Realizar más estudios en ciencias sociales y específicamente en sociología 

que recurran a la metodología testimonial, como propuestas alternativas 
ante el discurso y la ideología dominantes. 

 
 Abordar el problema del CAI en Colombia no sólo desde el enfoque político-

ideológico, y profundizar en sus aspectos culturales y éticos.  
 
A NIVEL EJECUTORIO Y PRÁCTICO  
 

 El saber de las PSD debe ser tenido más en cuenta. Investigar acerca de 
los trabajos, oficios, o labores y habilidades que tienen las personas para 
lograr su propia subsistencia. La mayoría proviene del sector rural pero 
conocen otras actividades. El fracaso de los proyectos productivos se debe 
a la falta de confianza en los saberes y aprendizajes que estas personas 
poseen o pueden adquirir según sus capacidades. La atención psicosocial 
como parte complementaria, debe ser planificada y coordinada 
interinstitucionalmente, para no malgastar esfuerzos y recursos.  

 
 A partir de un Enfoque Diferencial se puede propender por soluciones más 

eficaces y oportunas y el mejoramiento en la calidad de la atención y 
prevención del desplazamiento forzado. Los niños y niñas, adultos 
mayores, mujeres y minorías étnicas tienen necesidades específicas. 

 
 
  



 La PSD, está en mayor condición de vulnerabilidad y riesgo, que la 
población pobre de las ciudades receptoras, al contrario de excluirse 
mutuamente la comunidad receptora debe integrarse en todos los aspectos 
en la búsqueda de reparación y resarcimiento de las poblaciones migrantes. 
Esto resultaría más sencillo pues en los barrios donde llegan a habitar 
todos en el fondo tiene un pasado de raigambres en el campo y han 
migrado sino por culpa de la violencia, si por la pobreza, la desigualdad y la 
búsqueda de mejores oportunidades para subsistir. El hacer ver y sentir que 
no se es tan diferente ayudaría demasiado. Eso si respetando el derecho al 
anonimato.  

 
 Lograr la preservación de los ecosistemas a través de PSD sería una buena 

opción, la conservación de parques y de sitios históricos de la ciudad y del 
departamento o de las zonas provenientes si se lograse el retorno.  

 
 Los programas que se ejecuten deben incluir tanto a población vulnerable 

como desplazada, no sólo por equidad económica, sino para que se 
fortalezca la solidaridad y  se desplace a la exclusión. 

 
 Indagar y colocar en práctica, algunas alternativas para que las 

investigaciones de la universidad trasciendan de la denuncia a la 
elaboración de propuestas concretas. Por ejemplo, Realizar un folleto o 
revista acerca del resultado de esta y otras investigaciones del CAI y del 
DF, compartirlo a organismos comprometidos con la defensa de los 
derechos humanos, a instituciones que atienden a la PSD y a las 
organizaciones de PSD o socializar los resultados, con el fin de 
democratizar el conocimiento y la toma de decisiones.  

 
 Incluir a las víctimas del conflicto en la búsqueda de acuerdos y soluciones 

concertadas con los bandos enfrentados en el CAI. 
 

 Hablar de soluciones tanto al desplazamiento forzado como al conflicto 
armado en los actuales momentos es casi una utopía. A corto plazo y 
según lo requiere con urgencia un problema humanitario de tal envergadura 
es hablar de atención, mitigación, y humanización. Teniendo en cuenta que 
el coste no solamente es humanitario, sino también político, económico, 
social y cultural. 

 
 La población debe participar en la priorización de sus aspectos de 

reparación.  
 

 Posibilitar espacios regionales para encuentros plurales no sólo de PSD, 
como es lo habitual sino de estos con los “viejos” habitantes de la ciudad. 

 



 Coordinar desde las instituciones la atención y la destinación de recursos 
teniendo en cuenta la priorización que realicen las comunidades tratando de 
llegar a consensos.  

 
 Aprovechar la confianza que depositan los líderes y la comunidad en 

general en la Universidad de Nariño, para acompañamiento en proyectos 
en todas las áreas y acercamiento más real y no mediado por intereses 
económicos. 

 
 Ayahuasca como asociación de indígenas puede orientar y encaminar sus 

proyectos aprovechando el componente étnico-cultural de sus miembros.  
 

 La Asociación Los Ángeles, requiere de apoyo diferencial y financiero así 
como de orientación para tratar la discapacidad, en el nivel médico y 
psicológico.  

 
 Profundizar en las semejanzas y no en las diferencias como víctimas del 

CAI, para el trabajo institucional con estas comunidades. 
 

 Fortalecer las Mesas Municipal y Departamental y tratar de limar asperezas 
a través de metodologías participativas donde se involucre no sólo la 
población desplazada, sino también la receptora.  

 
 Superar las diferencias personales entre representantes de la PSD y 

socializar con sus propias asociaciones como con otras a nivel local, 
regional y nacional, sus conocimientos y experiencias. 
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ANEXOS 



ANEXO A 
 

 
CRONOLOGÍA DEL CONFLICTO ARMADO Y EL DESPLAZAMIENTO  

FORZADO ESTABLECIDA POR EL PRESENTE TRABAJO 
  

1998 
    

 Enero. Masacre de 48 personas en Puerto Asís Putumayo  
 Diciembre. Masacre  en El Tigre (P) 
 Masacre indígena por paramilitares en Piamonte Cauca. Por conformación 

del municipio para recibir las regalías del petróleo. 
 Incursión paramilitar en La Dorada (P) 
 Incursión de las Farc a Barbacoas (N) 
 Primer desplazamiento forzado en municipio de Caicedonia (Valle). 

 
1999 
 

 Enero 9.  Masacre paramilitar en El Tigre (Putumayo), 28 muertos 
 Marzo 24. Masacre en Llorente, y otras veredas de Tumaco  
 Mayo 18. Masacre paramilitar. La Hormiga (Putumayo). 15 muertos. 
 Noviembre 7, 8 y 9. Masacres e incursiones paramilitares en cabecera 

municipal de La Hormiga, veredas Las Brisas, El empalme y el Vergel y en 
San Miguel (La Dorada). 

 Noviembre 16. Toma armada de las Farc al municipio de Dolores y siete 
municipios  más del departamento del Tolima. 

 Incursión paramilitar vereda Chiguaco, corregimiento de la Dorada, 
Municipio de San Jorge Putumayo 

 Diciembre. Paro de “El Pilón”, bloqueo de la carretera Panamericana por el 
movimiento indígena.  

 
2000   
 

 Desplazamiento masivo en  Inscuandé (N) realizado por las Farc. 
 Marzo de 2000.  Arribo paramilitar en la Unión (N)  
 Diciembre. Incursión armada de las Farc en vereda San Carlos – La Dorada 

(Putumayo). 
 Diciembre. Paro armado de la guerrilla en el departamento de Putumayo  

 
2001 
  

 Entrada del paramilitarismo a Tumaco (N). 
 Marzo 24.  Masacre paramilitar en la Guayacana, Llorente, el Pinde, 

Tumaco  
 Abril. Masacre en la Dorada Putumayo  



Diciembre. AUC, irrumpen en el departamento del Cauca y realizan las masacres 
de Bolívar y El Tambo. Mueren 50 personas y logran impedir un paro campesino. 
 
2002  
 

 Recrudecimiento del desplazamiento desde época preelectoral, previa a la 
elección de primer mandato de Álvaro Uribe Vélez.  

 Enero. Bloqueo de la vía Panamericana. 
 Marzo. Llegan las AUC,  bloque “Libertadores del Sur” al municipio de la 

Unión (Nariño). 
 Abril 18. Incursión armada y desplazamiento masivo en el municipio de La 

Cruz (Nariño) llevada a cabo por el Ejército de Liberación Nacional ELN. 
 Abril 30. Reunión de la clase dirigente, política, económica y militar de la 

Unión (N) para solicitar apoyo al Bloque Libertadores del Sur de las AUC 
 Mayo 01. Asesinato de Orlando Jojoa, miembro de la UP y sindicalista de 

EMPOUNIÓN a manos de las AUC. Empiezan asesinatos selectivos en la 
Unión (N) 

 Septiembre 21. Masacre paramilitar en la Dorada Putumayo 
 Octubre. Golpe a las Farc, en Puerto Rosario Putumayo.  
 Octubre. Enfrentamiento armado Farc – Ejército. Puerto Rosario 

(Putumayo). 
 Noviembre. Enfrenamiento (FARC-AUC) y masacre paramilitar en la 

Guayacana Tumaco.  
 Diciembre 11. “Plantón del Once”. Movilización de la PSD, perteneciente a 

ANDAS frente a las instalaciones de la RSS, para exigir el cumplimiento de 
sus derechos. (Se realiza en todas las seccionales de la organización).  

 
2003 
 

 Abril. El Obispo de Pasto, se reúne con miembros de las AUC, para 
conocer y mediar sobre las amenazas de eran objeto varias personalidades 
de la ciudad.   

 Agosto. Muerte del soldado Diego Fernando Basante Ortiz de 18 años en 
confusos hechos en Villa Garzón (Putumayo). 

 Llegada de los paramilitares a La Llanada (N) 
 
2004 
 

 Marzo 9. Toma a la RSS por 20 mujeres desplazadas y sus hijos. 
 Marzo 24. Masacre paramilitar en Llorente (Tumaco)  
 Diciembre. Incursión de las Farc en Iscuandé (N), muerte de militares. 

 
 
 
 



2005 
 

 Abril 23 y 24. Mesa de Donantes de la Comunidad Internacional en Pasto. 
El delegado del gobierno afirma que en Colombia no hay conflicto armado y 
solicita ayuda para ejecutar la segunda parte del Plan Colombia. 

 
 Julio 9. Desmovilización del Bloque Libertadores del Sur.  

 
 
 
Fechas en las que se desplazaron los participantes 
de la presente investigación:  
 

Cuadro 10. Año de desplazamiento  

Años de 
desplazamiento 

Número 
de 

familias  
1997 1 
1998 4 
1999 3 
2000 6 
2001 12 
2002 3 
2003 3 
2004 1 
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UNIVERSIDAD DE NARIÑO 
DEPARTAMENTO DE SOCIOLOGÍA 
 

“REPRESENTACIONES SOCIALES DE LA POBLACIÓN EN SITUACIÓN DE 
DESPLAZAMIENTO RECEPCIONADA EN LA CIUDAD DE PASTO, FRENTE AL 

DESPLAZAMIENTO FORZADO Y AL CONFLICTO ARMADO” 
 

Entrevista Semiestructurada a población en situación de desplazamiento 
asentada en la ciudad de Pasto. 
 
Objetivo: Conocer a través de la experiencia de cada sujeto su visión frente al 
desplazamiento forzado y el conflicto armado interno.  
 
Nota: Esta información es estrictamente confidencial y los nombres o 
lugares reales no serán revelados a menos que las personas que nos den su 
testimonio así lo deseen. 
 

I. Desplazamiento forzado 
 
El evento 
 
1¿Cuándo fue su desplazamiento?, 2¿Qué motivó su desplazamiento? 
3¿Qué perdidas materiales tuvo?, 3¿qué perdidas humanas tuvo?, 
5¿A quién culpa usted por su desplazamiento?, 
6¿Cuál fue el motivo que le hizo tomar la decisión del desplazamiento?, 7¿quiénes 
participaron en la decisión de desplazarse?, 8¿Antes había sido desplazado? 
9¿Qué grupo lo desplazó? 
10¿Cree usted que la causa que motivo su desplazamiento es justificada? 
11¿Usted porque cree que se produce el desplazamiento?, 12¿antes de usted ya 
habían salido otras personas de su comunidad?, 13¿su desplazamiento fue 
familiar, individual, colectivo?, 
14¿Cómo fueron esas horas previas al desplazamiento? 15¿Con que recursos 
contaban?, 16¿qué hicieron primero?, 17¿qué factores creen que les ayudaron 
para poder conservar su vida y para poder salir adelante?  
18¿Por qué cree usted que hay desplazamiento en su región? 
19¿Cuántas veces ha sido desplazado forzosamente? Y 20¿cuál fue su recorrido 
antes de llegar a la ciudad de Pasto?, 21¿en ese recorrido qué actores armados 
hacían presencia? 
22¿Por qué motivo tomo la decisión de desplazarse? 
23¿En qué condiciones y en forma tuvo que efectuarse su desplazamiento? 
(familiar, masivo, por amenaza, muerte de un familiar). 
 
Sobre la condición de desplazado 



 
1¿Para usted que significa ser desplazado o estar en condición de 
desplazamiento?, 2¿estas dos aseveraciones significan lo mismo para usted?, 
3¿qué apreciación le merece el término “desplazado”?, 4¿si no fuera desplazado 
por la violencia como se denominaría? 5Para usted, en forma concreta ¿qué 
significa el desplazamiento forzado?  
 
6¿Otros miembros de la familia y amigos cómo han asumido la condición del 
desplazamiento: los niñ@s, los adultos mayores, los hombres, las, mujeres?, 
7¿para quiénes de ellos ha sido menos traumático enfrentarse ha esta situación? 
 
8¿Cómo cambió su vida y su propia forma de ver el mundo después del evento?, 
9¿Usted sufrió después de eso algún trastorno psicológico?, 10¿tiene miedo? 
11¿A qué le teme?, 12¿padece ansiedad, pánico, desesperanza, tristeza?, 13¿o 
trata de ver la vida con optimismo? 
 
14¿Usted conoce sus derechos como persona en situación de desplazamiento?, 
15¿conoce usted sus derechos como ciudadano colombiano? 16¿Quién se los 
explico? 
 
17¿Qué cambió en su vida después del desplazamiento?, 18¿percibe algún 
cambio positivo para su vida después del desplazamiento? 
 
19¿Cuál sería para usted la forma más viable para darle solución a su situación: el 
reasentamiento, la reubicación, el retorno? Por qué.  
 

II. Sobre el lugar de procedencia 
 
Antes 
 
1¿Cómo era la vida antes en su municipio?, 2¿con qué recursos contaba su lugar 
de origen?, 3¿recuerda algún paisaje o situación que haya sido de su agrado?,4 
¿a que actividades se dedicaba la gente en su  lugar de origen?, 5¿cuántos 
habitantes eran?, 6¿recuerda la composición de la población: era joven o 
anciana?, 7¿qué actividades unían a su comunidad? 
8¿Cuáles eran los lugares más significativos en su comunidad? 
9¿Qué instituciones hacen presencia en su lugar de origen: escuela, centro de 
salud, fuerzas militares, personería, etc.? 
10¿En su municipio existía algún tipo de organización comunitaria?, 11.¿cómo era 
la vida con sus vecinos?  
12.¿Usted allí a qué se dedicaba?, 13.¿sus familiares a que se dedicaban?, 
14.¿en que ocupaban el tiempo libre? 
15.¿Tiene algo relevante que comentar acerca de su lugar de origen? 



16.¿En su municipio siempre ha habido violencia?, 17.¿en su región hay 
presencia de cultivos ilícitos?, 18.¿es su lugar de procedencia, un sitio estratégico 
militar, económica o políticamente? 
 
Durante 
 
19¿Cómo fueron las condiciones previas para que se diera el desplazamiento?  
20¿Había recibido algún tipo de amenaza? 
21¿Alguna institución, persona u organización trató de prevenir o impedir su 
desplazamiento? 
22¿Qué pasó con las personas que se quedaron, con sus pertenencias?, ¿ha 
regresado al lugar de procedencia?, ¿qué otras decisiones tomaron? 
 

III. Sobre el lugar de reasentamiento 
 
La Ciudad 
 
1¿En qué fecha llegó a esta ciudad?, 2¿por qué escogió esta ciudad para su 
reasentamiento?, 3.¿tiene familiares y/o amigos en esta ciudad?, 4.¿ellos le ha 
brindado algún tipo de ayuda?,5. ¿en qué sectores de la ciudad ha vivido?, 
6.¿cómo y en qué condiciones llega al lugar que ahora reside?, 7.¿a dónde acudió 
primero? 
8.¿A qué institución fue primero?, 9.¿por qué fue allí?, 10.¿quién lo envió a esa 
institución?  
11.¿Qué Instituciones  le han brindado atención en esta ciudad? , 12.¿Qué opinión 
le merece la atención  y la organización de las instituciones en la ciudad de Pasto? 
La Comunidad receptora 
 
1¿Cómo le ha parecido en general, la población de la ciudad de Pasto? 
2¿Qué grado de indiferencia o de empatía percibe ante su situación por parte de 
los habitantes de esta ciudad? 
 3¿Cuál es para usted el lugar más significativo en esta ciudad?, 4¿Qué es lo que 
más le gusta de esta ciudad?, 5¿qué es lo que más le gusta de la gente d esta 
ciudad?, 6¿qué es lo que más le disgusta de esta ciudad?, 7¿usted ha pensado 
en migrar hacia otro lugar, o ha tomado la decisión de restablecerse aquí 
definitivamente? 
8¿En qué barrio reside?, 9¿cómo percibe las condiciones generales de la 
población receptora de su comunidad? 
10¿Sus condiciones de seguridad han mejorado o empeorado en la comunidad 
receptora? 
11¿Sus condiciones generales de vida han mejorado o empeorado en la 
comunidad receptora? 
12¿Cómo es la relación con sus vecinos y con otros habitantes de la ciudad? 
 

IV. Sobre su situación Actual 



1¿Cómo considera que es la situación actual de vida: buena, mala regular?2 ¿Qué 
necesitaría para mejorarla?,3 ¿qué metas tiene planeadas para el futuro?, 4¿usted 
piensa que la gente siempre lo vera cómo desplazado?, 5¿cuál es su ocupación 
actual?, 6¿Esta asistiendo a algún tipo de programa o capacitación por parte de 
alguna institución que atienda a la población desplazada?, 7¿ha recibido algún 
tipo de capacitación laboral? 
8¿Sus familiares y amigos  en que situación se encuentran?, 9¿cómo es su 
situación familiar, económica, educativa, religiosa, cultural, social recreativa, 
psicológica?, 10¿Cómo es su proyectos de vida y qué estrategias piensa 
desarrollar para concretarlo a corto, mediano y largo plazo?, 11¿Cómo se 
visualiza en el futuro como individuo, como miembro de su familia, de su 
comunidad y de su país? 
 

V. Sobre el Conflicto político 
 
Fuerzas al margen de la ley 
1¿En la zona de procedencia que actores armados hacen presencia? En caso de 
ser más de uno, 2¿cómo los diferencia? 
3¿Qué tipo de influencia ejercen las fuerzas del orden (Ejército y policía) en la 
zona donde se generó su desplazamiento? 4¿Qué actividades ejerce la guerrilla – 
paramilitares – ejército – policía- en el lugar del que usted proviene? 
5¿Los actores armados que hacen presencia en su municipio, ejercen algún tipo 
de control social? 
6¿Usted se identifica  o comprende de alguna manera con las con las ideas de 
algunos de estos grupos? 7¿Desde que época hacen presencia estos actores 
armados en su territorio?, 8¿qué tipo de exigencias tienen con la población?, 
9¿qué opina usted de estos grupos armados?,10 ¿qué maneras utilizan ellos para 
captar gente para sus filas?, 11¿por qué cree usted que estos utilizan la violencia 
como medio para alcanzar sus fines? 
12¿Puede identificar los intereses que tienen los grupos armados por lograr 
ejercer control sobre el territorio donde usted residía? 
13¿Qué relación guardan los cultivos ilícitos con los grupos al margen de la ley? 
14¿Cuáles cree usted que son los objetivos de estos grupos?, 15¿Usted ha 
percibido algún cambio en la forma de actuar de estos grupos?,16 ¿a qué cree 
que se debe?, 17¿sus objetivos han cambiado, sus métodos han cambiado? 
 
El Estado y las instituciones 
1¿De qué manera el Estado colombiano y otras entidades gubernamentales hacen 
presencia en su territorio? 
 
La violencia 
1¿Usted conoce de antecedentes de violencia en esta u otras regiones del país? 
2¿Cuáles cree usted que son las raíces de ese conflicto?  
3¿En los medios de comunicación se dice la verdad acerca de la situación que 
afrontan los desplazados, de la violencia del país y de otras?, ¿qué confianza le 



merecen los medios de comunicación?,4 ¿qué nivel de confianza le ofrecen las 
entidades gubernamentales? 5¿Qué apreciación le merecen las instituciones no 
gubernamentales o internacionales? 
6¿Qué sabe usted de los Derechos Humanos? 7¿Para qué sirven?, 8¿quién tiene 
la obligación de protegerlos?, 9¿quién los vulnera? 
 
Las alternativas 
1¿Qué aportaría usted para la solución del conflicto?, 2¿cuál cree usted que es un 
a posible salida?, 3¿cree en un acuerdo humanitario? 
4¿En una eventual salida negociada que papel jugarían los desplazados?,5 ¿qué 
le exigiría usted al estado colombiano?,6 ¿qué le exigiría a la sociedad civil?, 
7¿qué les exigiría a los grupos armados?, 8¿usted cómo estaría dispuesto a 
contribuir en este proceso?  
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CONFLICTO ARMADO Y AL DESPLAZAMIENTO FORZADO” 
 

 
TALLER 

 
No. Fecha Actividad Recursos Duración Objetivo 
1.  Presentación de 

los objetivos de 
la investigación 

Ninguno 5 min. Concertar y 
obtener apoyo 
de los 
participantes 
para la ejecución 
del proyecto 
investigativo 

2.   Dinámica de 
presentación. 

Ninguno 10 min. Establecer lazos 
de confianza 
entre los 
participantes.   

3.  Foro sobre 
conflicto 
armado. 
 
Leer recortes de 
prensa acerca 
del conflicto 
armado y el 
desplazamiento. 
Intercambiar 
recortes y 
debatir sobre el 
tema. 

Recortes de 
prensa. 

30 min.  Acercar a los 
participantes a la 
realidad del 
conflicto 
difundida por los 
medios de 
comunicación, 
confrontarla con 
una visión 
académica y 
conocer la 
opinión y la 
comprensión del 
fenómeno que 
hacen los 
participantes.  

4.  Lluvia de ideas 
Espina de 
pescado  

Cartulina de 
colores, 
cinta, 
marcadores. 

30 min.  Priorizar los 
problemas 
desencadenados 
y originadores 
del conflicto 
armado. 

5.  Sociodrama 
“Mesa de 
negociación”. 
 
Dividir el grupo 

Ninguno 30 min.  Desde el punto 
de vista de los 
actores del 
conflicto y desde 
el propio 



en 5 subgrupos, 
para que cada  
uno represente 
a estos 5 
actores: 
guerrilla, 
paramilitarismo, 
Ejército y 
Fuerza pública, 
Gobierno y 
Sociedad civil.  

visualizar y 
realizar 
propuestas 
frente a la 
terminación y/o 
humanización 
del  conflicto 
armado y del 
desplazamiento 
forzado. 
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Figura.  Análisis Espacio temporal*  
 
                    ANÁLISIS ESPACIO – TEMPORAL            Participantes____________ 
  Fecha___________ 
Nombre ________________  Edad_____      Género ______                           
Lugar_____________ 
 
Lunes a Viernes 
 
HORA  
AM        5    6    7    8     9      10   11  
_____________________________________________________________________________
 
 
ACTIVIDAD  (Levantarse, bañarse, preparar el desayuno, enviar los niños a la escuela, trabajar, 

etc.) 
 

 
 
Preguntas Complementarias 
 

 ¿Cómo era un día normal en su lugar de origen, antes que hicieran 
presencia los actores armados que motivaron su desplazamiento? 

 ¿Cómo era un día normal en su lugar de origen, en los momentos previos a 
su desplazamiento? 

 ¿Cómo era un día normal ahora?, ¿cuál es su rutina diaria? 
 ¿En qué se diferencian sus actividades antes y después del 

acontecimiento? 
 ¿En qué se diferencian las actividades de hombres y mujeres? 
 ¿En qué se diferencian las actividades de niños y adultos? 
 ¿Cuáles son los trastornos más significativos qué ha experimentado su vida 

cotidiana? Etc.  
 

                                                 
* Está técnica se realiza en pliegos de papel bond o periódico, para permitir su  exposición y participación. 



ANEXO E 
 
UNIVERSIDAD DE NARIÑO 
DEPARTAMENTO DE SOCIOLOGÍA  
 

“REPRESENTACIONES SOCIALES DE LA POBLACIÓN EN SITUACIÓN DE 
DESPLAZAMIENTO RECEPCIONADA EN LA CIUDAD DE PASTO, FRENTE AL 

DESPLAZAMIENTO FORZADO Y AL CONFLICTO ARMADO” 
 

NOMBRE: ________________________________________ 
                                               
FECHA DE ENTREGA   __  __  __        FECHA DE RECIBO   __   __  __ 
                                                   

 
Técnica ESCENARIOS 
 
La técnica de escenarios consiste en escribir cartas reales para poder visualizar 
en ellas los sentimientos, pensamientos y actitudes de los escritores frente a 
determinada situación o problema. Eso de sirve al investigador para detectar 
problemas y priorizarlos además de conocer la visión hacia el futuro de los 
participantes. 
 
ACTIVIDAD: Escribir cinco (5) cartas dirigidas a las siguientes personas: 1) al 
actor armado que género su desplazamiento; 2) a un familiar o amigo que se 
quedó en su lugar de procedencia o a un ser querido 3) al presidente o persona 
del gobierno que le sea representativa; 4) a una institución que atienda a la 
Población en situación de desplazamiento; 5) a otra(s) persona(s) en situación de 
desplazamiento.  
En estas cartas escriba a los destinatarios, lo que espera de ellos, lo que opina de 
ellos, cuéntele como están las cosas que le han pasado que espera de ellos, pero 
tratando que sea de la manera más positiva, si lo desea pídale a sus familiares o 
amigos que le ayuden. 
 
NOTA: No importa si las cartas son breves o largas. Trate en lo posible de 
escribirlas todas. Tómese el tiempo que sea necesario, por ejemplo, puede escribir 
una carta pasando dos días o como usted desee dentro de las dos semanas que 
tiene para ello. Utilice cualquier papel si no le alcanzan en esta hoja. Si lo desea 
puede cambiar nombres reales de personas o lugares.  
 

* Está información será de uso exclusivo y confidencial de la presente  
investigación.  



ANEXO F 
 
UNIVERSIDAD DE NARIÑO 
DEPARTAMENTO DE SOCIOLOGÍA 
 

“REPRESENTACIONES SOCIALES DE LA POBLACIÓN EN SITUACIÓN DE 
DESPLAZAMIENTO RECEPCIONADA EN LA CIUDAD DE PASTO, FRENTE AL 

DESPLAZAMIENTO FORZADO Y AL CONFLICTO ARMADO” 
 
MINIENCUESTA  
 
Objetivo: Caracterizar de manera sencilla a la PSD sujeto de estudio.  
 
Nombre:   Nombre:   
Edad:  Edad:  
Estado civil: soltero(a) _  casado(a)_  
viudo(a)_  separado(a)_  unión libre _ 
padre o madre soltera _ 

Estado civil: soltero(a) _  casado(a)_  
viudo(a)_  separado(a)_  unión libre _ 
padre o madre soltera _ 

No. de integrantes flia:  No. de integrantes flia:  
Escolaridad: n_  p_ s_ u_ t_ o_ Escolaridad: n_  p_ s_ u_ t_ o_ 
Barrio donde reside:  Barrio donde reside:  
Trabaja actualmente:  SI_  NO_  Trabaja actualmente:  SI_  NO_  
Pertenece a alguna organización de 
PSD: 
SI_  NO_   Cuál __________ 
 

Pertenece a alguna organización de 
PSD: 
SI_  NO_   Cuál __________ 
 

Nombre:   Nombre:   
Edad:  Edad:  
Estado civil: soltero(a) _  casado(a)_  
viudo(a)_  separado(a)_  unión libre _ 
padre o madre soltera _ 

Estado civil: soltero(a) _  casado(a)_  
viudo(a)_  separado(a)_  unión libre _ 
padre o madre soltera _ 

No. de integrantes flia:  No. de integrantes flia:  
Escolaridad: n_  p_ s_ u_ t_ o_ Escolaridad: n_  p_ s_ u_ t_ o_ 
Barrio donde reside:  Barrio donde reside:  
Trabaja actualmente:  SI_  NO_  Trabaja actualmente:  SI_  NO_  
Pertenece a alguna organización de 
PSD: 
SI_  NO_   Cuál __________ 
 

Pertenece a alguna organización de 
PSD: 
SI_  NO_   Cuál __________ 
 

 
 
 


